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Para mi propio héroe especial,

mi esposo, Rusty.


La Cautiva Del Orco


¿Puede un héroe orco herido proteger a su preciada compañera de un cruel captor?

Nia: Paso mis días curando a quienes son obligados a luchar en la arena de mi hermanastro y mis noches escondiéndome. Ya me he resignado al hecho de que, con mis cicatrices de quemaduras, nunca encontraré el amor. Hasta que mi hermanastro me ordena curar a su nueva adquisición: un orco que resultó gravemente herido durante su captura. Solo había oído hablar de los orcos, pero hago todo lo posible por sanar sus heridas y prepararlo para las batallas que pronto deberá enfrentar.

Mientras cuido las heridas de Dakur, nuestros intercambios de miradas se vuelven cada vez más intensos. No pasa mucho tiempo antes de que me enamore de este guerrero rudo y reservado, que está tan atrapado aquí como yo.

¿Podremos encontrar la manera de escapar y por fin estar juntos?

Dakur: Apenas recuerdo el momento en que me capturaron, y desde entonces he sufrido, fui obligado a luchar en una arena mientras los humanos apuestan por el resultado. Lo único bueno en mi vida es Nia, la humana que hizo brillar el colgante de mi clan. Ella es mi compañera destinada, aunque dudo que viva lo suficiente para estar con ella. Pero mientras nos enamoramos más y más, sé que debo encontrar la manera.

Voy a sacarnos de esta trampa, y luego reclamaré a Nia como mía.

La Cautiva edl Orco es el libro 5 de la serie Cacería de Compañeras para Monstruos. Espera encontrarte con un seductor héroe orco con un creativo... (ejem) problema de diferencia de tamaño, una mujer feroz y marcada por cicatrices que hará cualquier cosa por proteger a quienes ama, además de un mundo de fantasía en el que vas a querer vivir. Final feliz garantizado. Cada libro puede leerse de forma independiente, pero la serie es más divertida si se lee en orden.

Advertencia de contenido: Nia vive en un mundo oscuro, al igual que las criaturas que ella cura, aquellos que su hermanastro obliga a luchar en la arena. Sin embargo, no hay muertes de animales descritas en la historia. Y su hermanastro es cruel: la presiona y amenaza constantemente.


Prólogo


Términos, Personajes e Información General de Caza de Compañeras para Monstruos

La Pareja del Orco (ocurre 5 años antes de El Deseo del Orco):

Clan Zephyr: Aire. El colgante es un disco circular formado por remolinos que representan el aire y el agua.

Personajes: Odik Brunellon, Eleri. Sus hijos: Zur, Yusta.

Birgid: mujer que se burla de Eleri y asesinó a Zur, el cazador que crió a Eleri.

Cassatine: comadrona orca.

Crikin: padre de Dakur.

Drabass: hombre del clan de Odik.

Madine: orca anciana; la guardiana de las historias del clan.

Trilden: amigo de Odik.

Zarran: vox de Odik.

Zur: hombre anciano que adoptó a Eleri. Le ponen el nombre de él a su hijo.

El Deseo del Orco, Libro 1

Clan Azuris: Agua/Mareas. Medallón: espirales metálicas con picos que representan las olas.

Personajes:

Rhoslyn, Jaus Kreedaull, Shirra: su hija.

Arkest: el sanador más antiguo y venerado.

Eamon: alcalde del pueblo que quiere a Rhoslyn para sí mismo.

Feyla: vox femenina de Jaus.

Kael: guardia mayor.

Rey Surled: padre de Jaus y Madr.

Liall: orco mayor que maneja una tienda de hierbas en la ciudad orca.

Lyneth: hermana de Rhoslyn; casada con Sveth.

Mastivule: jefe de los guardias del reino.

Viskeete: orco algo grosero.

El Destino del Orco, Libro 2

Clan Lumen: sol/montañas. Medallón: con forma de sol, representa las montañas y los cielos de arriba.

Personajes:

Madr Thourand, Lyneth.

Brakkis: vox de Madr.

Finsteg: macho del Clan Matis que desafía a Madr.

G: macho del Clan Azuris que guarda a Lyneth y es asesinado.

Kael: guardia mayor del pueblo, amigo de Lyneth.

Milllamay: shayde que Dakur crió.

Pulost: macho del Clan Matis que desafía a Madr.

Riank: primo de Madr que desea gobernar.

Sessavia: hembra del Clan Matis, recibe a Lyneth.

Taen: shayde que Dakur crió.

Tenkaril: madre de Madr, adoptó a Zickar; mujer sabia que “ve” cuando toca a alguien.

Tescall: hermano menor y aliado de Riank.

La Doncella del Orco, Libro 3

Clan Matis: bosque. Medallón: picos del sol como rayos de sol atravesando el dosel.

Personajes:

Zickar, Alwen, su hijo: Ferrin.

Bredar: hermano de Alwen.

Brillie: hembra de Flazant.

Creea: hermana de Alwen.

Dillu: macho de Flazant.

Loobek: macho orco que fue a buscar a Dakur.

Mavileen: mujer humana, líder de la aldea en el borde del bosque.

Nayleen: hermana de Alwen.

Noul: uno de los tres shaydes que Dakur crió.

Pirrah: anciano de Flazant.

Roolina: madre de Alwen.

Rusket: macho orco mayor.

Trillie: hembra de Flazant.

Ulong: orco herrero.

Villadeer: hembra de Flazant.

Wambak: macho de Flazant.

La Cautiva del Orco, Libro 4

Clan Matis

Personajes:

Dakur, Nia

Brunt: hermanastro de Nia.

Kengart: jefe de los guardias de Brunt.

Lianire: segundo al mando de Brunt.

Veegar: hombre humano, cocinero.

Woobedon: aldea de Nia construida en medio del vasto desierto, cerca de un oasis.

El Sometimiento del Orco, Libro 5

Clan Ember: desierto/fuego.

Colgante: llamas disparándose hacia el cielo.

Personajes:

Turren, Kaila

Airest: vox de Turren.

Brunnen: hermano menor de Kaila.

Daskin: segundo al mando de Turren.

Ferella: orca femenina, Clan Ember.

Gromget: juego orco que es una mezcla de fútbol y fútbol americano.

Jabon: jefe de Kaila en la aldea.

Nuark: orco adolescente que vive en el Clan Ember.

Reven: orco adolescente que vive en el Clan Matis.

Sianna: cría orca.

Urlain: anciano del Clan Ember.

Varalar: herrera femenina en la aldea.

Historia de los Vox: Criaturas aladas criadas en el Clan Ember y vinculadas con los orcos. Se forman dentro de una semilla y, cuando salen, se vinculan con la persona más cercana. En tiempos antiguos, esta era su madre o su padre, pero ahora todos los machos y hembras elegibles viajan al Clan Ember para estar presentes durante el nacimiento. El orco vinculado permanece con el recién nacido el tiempo suficiente para que el vox crezca para volar, alimentándolo y acicalándolo para que reconozca su toque y su olor. Anidan cerca del orco vinculado, pero regresan al territorio del Clan Ember cada tres años cuando están listos para procrear.

Términos Generales

Ashenclaw: criatura similar a un lobo

Aspest berries: encontradas en la isla de Odik, se pueden añadir al té

Avestilar: grandes aves que anidan en lo alto del dosel

Boolong: criatura parecida a una vaca salvaje

Brugel: carne similar a tocino

Caedos: líder de un clan

Chall: similar a un gato; sus crías se llaman kits

Cheerish: tipo de ave

Clik: distancia; aproximadamente una milla

Daphoon: criatura marina parecida a un delfín

Doonet: una tela ligera hecha de una planta.

Dresalod: enormes y feroces criaturas marinas similares a cangrejos que atacan la ciudad orca.

Elkern: criatura tímida, similar a un ciervo.

Árboles Effervast: fragantes.

Piedra Emerest: rara, encontrada en cavernas. Turren compara su color con los ojos de Kaira cuando está enojada.

Fillawate: bebida hecha de una fruta rara que crece en las profundidades subterráneas. Fermentada, provoca una sensación de felicidad, aunque no es alcohólica.

Flazant: personas de piedra nacidas de los peñascos cercanos. Aliados antiguos de los orcos.

Hilardep: enorme araña venenosa que habita el bosque.

Lamest: serpiente del bosque.

Flores Liladek: de aroma encantador, florecen de noche.

Lindenmint: hierba que Rhoslyn toma como té; tiene propiedades antibacterianas y detiene el flujo sanguíneo de un corte. Altamente tóxica para los dresalods.

Mellabar: mermelada de fruta.

Orcling: bebé o niño orco.

Reskit: criatura parecida a un conejo.

Ribber: criatura parecida a una rata.

Secondist: martes.

Shayde: grandes y feroces criaturas similares a lagartos que viven y cazan en el bosque.

Sinderfluff: material similar a la seda.

Squitt: criatura parecida a una ardilla.

Succire: una baya roja dulce.

Mar Tartledge: vasta extensión de mar púrpura más allá del Reino Orco.

Teegar: plantas utilizadas para propulsar a los orcos hacia plataformas en el dosel o para descender al subsuelo. Funcionan como ascensores. Se alimentan con fillawate diluido.

Teetser: insecto parecido a una mosca o mosquito.

Trulist: árboles que crecen en densas arboledas.

Wanderer: orco que viaja, aprendiendo nuevas formas de usar sus colgantes.

Hojas de Weelen: usadas para hacer té.

Whisp: insecto que, al soplar sobre él, se ilumina. Utilizado en linternas como fuente de luz.

Willadon: raíz negra preparada como té para aliviar el dolor de la artritis.


Capítulo 1
Nia
[image: ]


Me llamaban monstruo, pero yo prefería pensar en mí misma como un ratón. Era diminuta, prácticamente indefensa, y apenas podía resistir el impulso de salir corriendo cuando alguien se acercaba. ¿Podían culparme por ello? Si no me movía lo bastante rápido, sentía el impacto de un puñetazo o el tajo de una cuchilla.

Mientras bajaba a toda prisa por la ladera fuera de mi aldea tras recoger hierbas, me froté la red de cicatrices en mi cuello y en el lado derecho de mi rostro. Hacía mucho que había sanado... por fuera. No estaba segura de llegar a sanar alguna vez donde más importaba: en el alma. Cuando me miraba al espejo... ¿Era de extrañar que los aldeanos me llamaran monstruo?

La verdad es que el verdadero monstruo era mi hermanastro.

Deslizándome por la puerta trasera del recinto que había llamado hogar desde que mi madre y mi padrastro murieron, me detuve en las sombras y escuché, sin oír nada más que el golpeteo de mi propio corazón. Respiraba de manera entrecortada, pero eso era lo normal. Hasta que no cerrara la puerta de mi dormitorio con llave y me desplomara en mi diminuta cama, mi respiración seguiría siendo errática.

Pisando lo más ligero posible, me deslicé por los pasillos oscuros, iluminada solo por el suave resplandor de un farolillo de bruma, hasta llegar a la puerta que conducía a la red de pasadizos subterráneos.

Ahí abajo, criaturas luchaban y morían. También lo hacían personas.

Y era allí donde aquellos a quienes cuidaba veían más allá de mi exterior para reconocer el corazón bondadoso que escondía del resto del mundo.

Bajé de puntillas las escaleras de madera, mis pasos resonaban a mi alrededor, apenas interrumpidos por algún quejido o suspiro de dolor de algún ser herido. Me dolía pensar en sus heridas y en los tajos que marcaban sus cuerpos.

Pero hacía todo lo que estaba en mi mano para sanarlos.

Tras pasar de largo la habitación donde los guardias jugaban a las cartas, avancé por el pasillo largo y angosto, flanqueado por jaulas a ambos lados. Me detuve ante la primera y entré, contemplando en silencio las paredes de piedra, el suelo de tierra y los cubos que contenían comida y agua para la bestia. Cada criatura estaba tan atrapada en su jaula como yo lo estaba en aquel recinto.

La respiración del ser subía y bajaba mientras yacía con la cabeza apoyada en el suelo y los ojos cerrados.

Cuando avancé con mi cesta de hierbas y suministros de curación colgada del brazo, su cabeza se alzó de golpe y su mirada feroz, de brillo negro, se cruzó con la mía. Se incorporó con sus cuatro pezuñas, gruñendo cuando su pata trasera derecha no logró sostenerlo.

Un gruñido bajo resonó en el aire.

—Soy yo, precioso —susurré, acercándome con la mano extendida.

Él la olfateó y su cuerpo se relajó.

—He venido otra vez para ayudarte —dije en voz baja, dejando mi cesta en el suelo.

Me dio un golpecito juguetón con el hocico antes de volver a acomodarse en el suelo de tierra, extendiendo su pierna herida a un lado. No era la primera vez que lo ayudaba, y esperaba que no fuera la última, porque la alternativa era una muerte horrible en la arena.

Algún día, lograría que esas pobres almas fueran libres... y yo también, si conseguía hacer realidad tal sueño.

Aparte de escapar, no había otra forma de salir de esa trampa para ninguno de nosotros.

Me apresuré a limpiar su herida y luego a cubrirla con una cataplasma hecha con las hierbas que había recogido. Mi única formación venía de mi abuela, y a veces apenas podía recordar todo lo que me enseñó antes de morir, cuando yo tenía diez años.

No mucho después de eso, mi madre se casó con mi padrastro, y yo "gané" un hermanastro mayor, Brunt.

Cuando mi madre y mi padrastro murieron en el incendio, Brunt se hizo cargo de los negocios de su padre y de la arena. El complejo había estado aquí durante mucho tiempo. Se construyó cuando el pueblo se asentó por primera vez, pero no sabía mucho más sobre su historia que eso.

Después de envolver una venda alrededor de la pata de la bestia, fui hacia su cabeza y le acaricié suavemente las mejillas peludas, mirando sus suaves ojos oscuros.

—Lo siento, no pude encontrar hierbas para el dolor —dije con un dolor en el pecho—. Pero espero que tu cortadura se sienta mejor pronto. La cataplasma ayudará.

Él empujó mi vientre con su hocico y exhaló un suspiro.

Mis ojos se empañaron. Si tan solo pudiera hacer más por él.

Después de asegurarme de que tenía suficiente agua y comida, pasé a la siguiente jaula. Pasaron horas, pero para cuando el sol se estaba poniendo, había terminado de ayudar en lo que pude y regresé a mi habitación.

No podía hacer mucho más por ellos, pero esperaba que lo que hice les hubiera dado un breve momento de consuelo.

Hasta que cayó la noche y fueron forzados al ring una vez más.

Dentro de mi habitación, me lavé las manos en la pileta.

Aunque no solía atreverme, esa noche, me miré en el pequeño espejo montado en la pared sobre el armario de lavado, observando mi cabello pálido, casi blanco, mis ojos azules claros, y la red de cicatrices que marcaban el lado derecho de mi rostro y cuello. Las bandas de carne rosa distorsionada se detenían debajo del cuello de mi blusa. Sobreviví al incendio cuando mi madre y mi padrastro no lo hicieron, y por eso, estaba agradecida. Mejor estar marcada que muerta.

Después de vestirme con una falda y blusa limpias, salí de mi habitación y me deslicé en silencio por el pasillo hasta la cocina.

—Ahí estás —dijo Veegar con una sonrisa irónica, mirando hacia atrás desde donde estaba en la estufa preparando la comida para los hombres de Brunt. Yo le ayudaría con esta tarea y luego serviríamos lo que hicimos en grandes bandejas en el comedor adyacente. Veegar inclinó la cabeza hacia el plato que estaba sobre el mostrador—. Eso es para ti. Cómelo antes de hacer cualquier otra cosa.

Mis ojos se empañaron de nuevo.

—No tenías que hacerlo. Pan y queso, además de tal vez una manzana, serían suficientes.

—Te mereces comer tan bien como los demás —dijo suavemente, añadiendo más carne y vegetales asados a mi plato. El olor picante hizo que mi estómago rugiera, recordándome que no había comido desde el amanecer—. Llévatelo a tu habitación si eso te hace sentir mejor. Ya casi tengo todo listo para la comida principal. Recogeré tu plato más tarde.

—Lo traeré de vuelta. —Me apresuré a agarrarlo y un utensilio.

Su rostro oscuro se iluminó mientras sonreía hacia mí, mostrando sus colmillos. Hubo un tiempo en que este hombre había tomado su lugar entre los guerreros de mi hermanastro, pero había envejecido y, afortunadamente, fue asignado a la cocina en lugar de ser echado a la calle. Una sabia decisión, ya que Veegar no solo era un fuerte guerrero, sino también un increíble cocinero.

Dentro de mi habitación, me senté en la cama y comí, saboreando las ricas especias y los sutiles sabores que Veegar daba a cada platillo. Estaba desperdiciado con Brunt y su equipo. Debería estar dirigiendo un restaurante en una gran ciudad. Aunque, la única ciudad que conocía estaba a muchas semanas de caminata de aquí. Nuestro pueblo había sido construido cerca de un oasis en medio de un enorme desierto, y aparte de algunos orcos migrantes que mantenían su distancia mientras pasaban fuera de los límites del pueblo, no había visto a nadie más que los descendientes de familias cuyas parientes se asentaron aquí hace mucho tiempo.

Terminada la comida, dejé mi plato vacío sobre la mesa baja junto a mi cama y me deslicé para llevarlo de vuelta a la cocina cuando alguien golpeó mi puerta.

La perilla sonó.

Mi corazón saltó a mi garganta, lo que me dificultó tragar.

—¿Sí? —gemí.

—Baja al área de las bestias —gruñó mi hermanastro—. Ahora.

—Ya he cuidado de todos.

—¿No de este?

Ah. ¿Así que trajo uno nuevo, verdad?

Un día de estos, una bestia se volvería salvaje y lo mataría. Aunque sabía que estaba mal, esperaba verlo tendido inmóvil en el suelo de tierra, tal vez dentro de una de las jaulas, mientras uno de sus "luchadores" lo destrozaba. Se lo merecía después de lo que les hacía.

—Iré —dije en voz alta. Si no aceptaba rápidamente, él rompería la puerta y se aseguraría de que entendiera la importancia de cumplir con sus órdenes.

—Ahora. —Con eso, sus pasos se alejaron.

Reuní mis cosas y, con el plato en la mano, me apresuré hacia la puerta, la abrí para echar un vistazo. Al no ver a nadie en el pasillo, corrí hacia la cocina, aunque Veegar no estaba allí. Podía escucharlo en el comedor, sirviendo a los hombres y a mi hermanastro. Los ruidosos gritos pidiendo más cerveza y comida resonaban en la habitación adyacente.

Si tenía suerte, podría cuidar al animal herido y regresar a mi habitación antes de que bebieran demasiado. Mi hermanastro no era bueno protegiéndome de sus hombres cuando él había bebido demasiado. Sin alcohol, el único de quien no me protegía era de él mismo.

Con mi canasta colgando sobre mi brazo, bajé a toda prisa las empinadas escaleras de piedra, el frío se deslizaba por las paredes, hundiéndose en mis huesos y sacudiéndolos. Al llegar abajo, me detuve y compuse mi rostro en una máscara de indiferencia. Nunca era bueno mostrar que sentía cariño por los que sanaba.

—¿Has venido a ver al nuevo? —preguntó el jefe de la guardia, Kengart, su mirada recorriendo mi cuerpo, aunque sin desdén. Una esquina de sus labios se curvó hacia arriba, haciendo que la cicatriz de cuchillo que cruzaba su rostro, desde la sien izquierda hasta la piel debajo de su oreja derecha, se retorciera.

—Sí —mantuve la mayor parte de mi atención en sus pies. El contacto visual a menudo se veía como una invitación a tocar. Aunque Kengart me dejaba en paz, y los hombres de mi hermanastro respetaban su puño, no dejaban de hacer avances aquí y allá.

—Iré contigo —dijo.

Me encogí de hombros. No importaba mucho. Como siempre, se aburriría mientras lavaba la herida de la bestia y se iría antes de que terminara de curarla. Si tenía suerte, se uniría a los demás en la sala de la guardia y tomaría algo, olvidándose de mí.

Pasamos por la sala abierta donde tres guardias jugaban a las cartas, con botellas de cerveza en el suelo junto a sus sillas. Bebían mientras estaban de servicio, aunque nunca hasta distraerse. El puño de mi hermano no era lo único que invitaban si se descuidaban y se emborrachaban mientras se suponía que estaban trabajando, como había descubierto la cara de Kengart hace más de un año. Yo también atendí esa herida, y la cuchilla de mi hermanastro llegó hasta el hueso. Kengart había sido amable conmigo desde entonces, tan amable como podía ser trabajando para Brunt.

Una vez que pasamos la sala de la guardia, mis pasos se aligeraron, aunque nunca era bueno relajarse completamente. Incluso en mi habitación, solo podía dormir cuando la puerta estaba cerrada y mis trampas en su lugar.

Kengart avanzaba perezosamente por el pasillo entre las jaulas, ni siquiera mirando a través de las pequeñas ventanas circulares para ver quién podía estar dentro. Me detuve en algunas, observando para asegurarme de que los que había ayudado antes parecieran cómodos y descansando.

—Está aquí —dijo Kengart, señalando la última jaula a la derecha, la única que no tenía una pequeña ventana con barrotes mirando hacia el pasillo. Abrió la puerta y entró en la habitación oscura, conmigo siguiéndolo—. Parece que sigue inconsciente. —Tratando de ver en la oscuridad, solo escuché vagamente la preocupación en la voz de Kengart—. Como sigue fuera de sí, te dejaré sola con él. Pero grita si te encuentras con problemas.

Muchas de las bestias podían ser violentas al principio, pero esta, como todas las demás, sentiría que no les haría daño. Algunos de los guardias me llamaban "la susurradora de bestias" porque podía acercarme a cualquier criatura, ya fuera domesticada o salvaje, y nunca me mordía. Deben ser capaces de saber que nunca les haría daño.

—Gracias —dije suavemente, manteniendo mis ojos fijos en el suelo de tierra.

Kengart solo permaneció conmigo un momento antes de retroceder hacia el pasillo.

Esperé hasta que sus pasos se alejaron antes de cerrar la puerta. Ninguna de ellas estaba cerrada con llave. No hacía falta cuando cada criatura en el bloque de celdas estaba encadenada.

Tomé una lámpara de campamento del gancho cerca de la puerta, soplé sobre ella para que se encendiera. Me di vuelta, esperando encontrar otra bestia encerrada en este horrendo lugar, retorciéndose de dolor.

Mi respiración se entrecortó cuando vi a un orco herido, vistiendo solo un trozo de cuero sobre su entrepierna. Estaba acostado en la cama baja montada en la pared del fondo, una manta delgada cubriéndolo hasta la mitad de los muslos. Como muchas de los "mascotas" de mi hermanastro, como él los llamaba entre risas, el orco estaba encadenado a los tobillos y las muñecas. Tenía suficiente cadena para estar junto a la cama y moverse, pero no suficiente para alcanzar más de la mitad de la pequeña habitación.

Mi corazón ardía mientras lo observaba, preguntándome si me atrevería a acercarme. Una cosa era cuidar con suavidad a una criatura herida, otra era acercarse a un orco. Los rumores sobre ellos ocupaban todos mis pensamientos. Mataban fácilmente a otros. Eran una especie primitiva, casi salvaje. Y capturaban a mujeres para abusar de ellas antes de dejarlas de lado.

¿Serían ciertos esos rumores?

Una capa de sudor cubría la piel verde de su rostro y su torso desnudo, fuertemente musculoso, y agitaba la cabeza, murmurando palabras que no entendía. Su cabello caía sobre su rostro y cuello en hebras oscuras y caídas, entrelazadas con un tono lavanda ahumado.

Me acerqué sigilosamente, fijándome en la profunda laceración en su hombro izquierdo, el gran moretón en su sien. Más moretones cubrían su pecho, abdomen y fuertes muslos. Mi corazón se apretó al ver aquello. Lo habían golpeado, probablemente mientras lo capturaban, y por el pus que salía de sus heridas, lo habían dejado sin tratamiento desde que lo sometieron.

—Lo siento —susurré—. No deberías estar aquí. Yo tampoco debería, pero ambos somos prisioneros en este horrible lugar.

Bajé mi canasta al suelo y extendí la mano hacia él, pero retiré los dedos cuando él se movió en la cama, gimiendo.

Sus ojos se abrieron de golpe, y su mirada oscura como el púrpura se nubló de dolor al encontrarse con la mía.

Llevaba un colgante de metal con forma de estrella de cinco puntas, y al moverse en la cama para mirarme, este resbaló por la tira de cuero que le rodeaba el cuello.

Como si atrapara la luz de la luna y las estrellas que brillaban sobre el sombrío recinto, el colgante resplandeció.

El orco lo levantó con cuidado, mirando con asombro mientras parpadeaba con luz.

—Compañera —gruñó, con sus ojos fijos en los míos. Sus párpados temblaron antes de cerrarse—. Compañera.
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En mi sueño, los secuaces enviados por el primo de Madr se acercaron sigilosamente por detrás y me golpearon en la parte posterior de la cabeza. Caí al suelo y me revolví, gruñendo hacia ellos.

Me ataron rápidamente y me levantaron, apresurándose hacia el bosque, llevándome lejos de mi clan. Sus pasos apenas tocaban el suelo del bosque mientras se movían. Me dolía la cabeza y el mundo seguía moviéndose inestable hasta que me desmayé.

Desperté al escuchar a mi primo Madr regateando con unos hombres humanos, discutiendo el precio que creían que yo debía costar. Cuando se entregaron las monedas, mi primo y los que lo acompañaban se fueron. Me arrojaron dentro de una jaula montada sobre un carro, y con los ojos entrecerrados, observé al otro orco encerrado tras las rejas conmigo. ¿G? Creía que ese era su nombre. Lo había visto solo una vez cuando pasó cerca de mis tierras con otros miembros del Clan Azuris.

Yacía demasiado quieto en el suelo de madera.

Una enorme figura, que parecía hecha de piedra, se acercó al frente del carro, sus pasos retumbaban fuertemente en el suelo del bosque. Una vez que los hombres se subieron al largo banco que atravesaba el frente del carro, el ser de piedra levantó las rejas de metal y avanzó, arrastrando el carro por el bosque, llevándome lejos de mi clan.

Con las palmas apoyadas en las tablas del suelo, me empujé hacia arriba hasta poder sentarme con las piernas estiradas frente a mí y la espalda contra las barras de la jaula. El dolor atravesó mi cabeza y me aferré a ella hasta que el mundo dejó de girar. Cuando estuve seguro de que no vomitaría, me incliné y sacudí suavemente el hombro de G.

—Despierta —siseé, pero él no se movió.

Acercándome, escuché su pecho y suspiré cuando no oí respiración. Un dedo sobre su cuello me dijo que su corazón se había detenido, y su piel fría sugería que había estado muerto un buen rato. La sombra de un moretón cubría su sien derecha, y como no vi otras heridas, sospeché que una lesión cerebral había sido la causa de su muerte.

—Al viento, al mar y a los poderosos árboles del bosque, envío tu espíritu, G —susurré con voz rasposa, mi garganta reseca me decía que había estado inconsciente por mucho tiempo—. Buscaré venganza en tu nombre. Les contaré a tu clan lo que sucedió cuando me libere, y sepan que buscaré venganza por tu muerte.

—Cállate, ahí atrás —gruñó uno de los hombres por encima de su hombro—. Atraerás a los depredadores con tu alboroto.

Aunque estuve tentado de gruñir, guardé la poca energía que me quedaba para lo que viniera.

A la mañana siguiente, me arrastraron fuera del carro, y luché lo mejor que pude mientras me mantenían atado.

Me derribaron al suelo y me golpearon, clavando sus lanzas en mi piel y gritando que más me valía comportarme o enfrentaría algo peor. Herido y sumido nuevamente en un estado de semiinconsciencia, me lanzaron de nuevo dentro de la jaula y me dejaron allí.

Más tarde, me vendieron a un hombre humano alto y calvo, quien me tendió, aún atado, sobre el lomo de una criatura de cuatro patas, con cuernos, pelaje rojo oscuro y ojos brillantes de un naranja salvaje. Su cola se levantó sobre su espalda y me azotó la espalda, y me quejé, con cada hueso de mi cuerpo doliendo.

Una vez que el hombre se montó detrás de mí, gruñó cuando la cola lo golpeó.

—Cálmate, bestia —dijo. Un golpe con sus talones y la enorme criatura comenzó a caminar por el bosque, llevándome lejos de los hombres que me compraron a mi primo de Madr.

Viajamos durante días, deteniéndonos solo para comer algo de comida escasa y tomar sorbos de agua, que el hombre compartía a regañadientes. Cuando él dormía por la noche, me ataba a un árbol. No había posibilidad de escape, y comencé a preocuparme por las heridas que cubrían mi pecho y muslos, pero especialmente por la gran laceración en mi hombro. Mis heridas se infectaron y supuraron, y de vez en cuando, mi mente giraba tanto como los insectos que se reunían a picar mi piel abierta.

Finalmente, llegamos al final del bosque y comenzamos a cruzar el desierto que estaba más allá.

Mis heridas empeoraron, y cuando intenté escapar, el hombre me golpeó en la cabeza con su garrote. Caí de rodillas con un gemido y luego me desplomé de lado.

El mundo se oscureció, y no desperté hasta que estuve sobre una superficie dura, encadenado a una pared de piedra, con una mujer humana mirándome con dulce preocupación en sus hermosos ojos azules.

Mi colgante brilló, y supe que ella era mía.
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Mientras el macho gruñía y se movía en la cama, inconsciente una vez más, limpié sus heridas, que eran demasiadas para contar. Me dolía verlo así. Ver a cualquiera de las “mascotas” de mi hermanastro en ese estado.

¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Brunt matara a este?

Lloraba por cada criatura que moría en el ring, pero por alguna razón, la idea de perder a este orco me atravesaba el vientre como una cuchilla. Tal vez porque él entendería por qué murió, mientras que las bestias no. Luchaban por instinto, mientras que el orco era como yo. No era humano, pero entendería por qué lo hicieron luchar, y lo haría hasta que muriera como todos los demás.

Apliqué emplastes que combatirían la infección y até eficientemente tiras de tela alrededor de la gran herida en su hombro. Él yacía pasivamente bajo mi toque, pero igual lo hacían todas las bestias de las que me ocupaba, como si supieran que solo quería ayudar.

Me preocupaba que el orco permaneciera inconsciente. ¿Se extendía el gran moretón en su frente hacia su cerebro? No había nada que pudiera hacer por la hinchazón allí. Eso lo mataría, no importaba cuánto luchara por ayudar.

¿Sobreviviría lo suficiente como para ser arrojado al ring de mi hermanastro a luchar, o sucumbiría a la infección o a una herida en la cabeza?

Solo el tiempo lo diría.

Después de terminar con sus cortes y moretones, aplicando un ungüento calmante en todos, me incorporé, presionando mi mano contra mi espalda baja que se retorcía. Mirando hacia abajo, sabía que debía irme. Estaba dormido, y ojalá durmiera lo suficiente como para comenzar a sanar. No necesitaba que yo lo vigilara para eso.

Él se movió en la cama, su cabeza girando levemente hacia mi dirección, y gruñó, echando la ligera manta que lo había cubierto hasta la cintura. Cuando lo estaba atendiendo, era un paciente. Lo miraba, pero no lo veía realmente.

Ahora lo veía.

Había estado rodeada de hombres la mayor parte de mi vida. Era difícil no verlos cuando mi padrastro dirigía una herrería y otros negocios varios. Mientras mi padrastro estaba cerca, ellos eran educados conmigo. Solo cuando él murió, y mi hermanastro tomó el control de los negocios, las manos empezaron a acercarse demasiado y las miradas se fijaban en mi cuerpo de una manera que me hacía estremecer.

Los únicos orcos que había visto eran a la distancia, enormes machos que llevaban armas dos veces el tamaño de las que portaban los hombres de Brunt.

Por la forma en que sus pies colgaban del borde de la litera, este orco era alto. Superaría a todos los que lo rodearan, al menos en el pueblo. Y era ancho, con músculos ondulantes que se movían suavemente bajo su piel verde salpicada de tantas cicatrices que debía haber visto una cantidad increíble de batallas en el pasado.

Era un guerrero como ningún otro.

Observé su fuerte mandíbula que parecía tallada en enormes losas de granito que los hombres cargaban en carretas para cortar peldaños y cimientos. Sus colmillos sobresalían de su mandíbula inferior, y apostaría a que podría usar sus enormes manos para sujetar a su presa mientras la desgarraba con sus colmillos.

Debería estremecerme y apartarme de él, pero solo mirarlo despertaba algo profundo en mí, en un lugar que nunca había sido tocado por nadie más que por mí.

Su cabello caía alrededor de sus hombros, y cuando había rozado mis manos mientras revisaba su cuello, recordé que era más suave de lo que había imaginado. Incluso ahora, sentía la necesidad de deslizar mis dedos por los oscuros mechones entrelazados con un tono lavanda ahumado.

Busqué un cuenco con agua, mojé un paño limpio y lo escurrí. Me agaché junto a su cama y limpié suavemente su rostro, quitando la suciedad y los restos de sangre. Sospechaba que parte de ella no era de él, sino de aquellos con los que había luchado para evitar ser capturado o mientras trataba de escapar.

Sabía que nadie podría mantener atrapado a este orco por siempre.

Me dolía que estuviera tan atrapado allí como yo. Parecía salvaje e indómito, una persona que nunca debería estar atada por cadenas y la crueldad de mi hermanastro.

Alguien pasó por el pasillo, sus pesados pasos retumbaron, y mis dedos se detuvieron en el cabello del orco.

Al ver que estaba tan sucio como el resto de él, busqué más agua limpia y otro paño, y traté de hacer lo mejor que pude, pasándole la tela húmeda por los mechones de su cabello varias veces. Después, con suavidad, lo peiné con los dedos y lo aseguré en su nuca con una tira de tela. Incluso froté la tierra y la sangre de sus cuernos, gruesos, que sobresalían de su cráneo por encima de cada sien.

Gruñó cuando los toqué, así que los dejé en paz después de eso, observando hasta que se quedó dormido de nuevo, esperando que fuera en un sueño reparador. Todos merecían un escape, y si él podía encontrar algo de paz en su descanso, me alegraba por él.

Demasiado pronto, su vida se convertiría en una pesadilla viviente.

Busqué otro cuenco de agua limpia. Su pecho ancho recibió la misma atención, y traté de no mirar cuando sus pezones se erizaron con mi toque. Mi rostro se calentó, y la sensación que había sentido dentro de mí floreció, extendiendo calor a ese lugar secreto entre mis piernas.

Seguí esperando que Kengart regresara o que uno de los otros guardias entrara en la habitación y me dijera que el orco que pronto moriría en la arena podría hacerlo igual de sucio que limpio. Cuando no lo hicieron, me senté a su lado y seguí lavándolo, deslizándome lentamente por su abdomen tenso, con músculos que se marcaban en bandas anchas, hasta su entrepierna.

Ahí, no me atreví a aventurarme. Dejé su taparrabos en su lugar y cubrí su pecho con la manta áspera, concentrándome en sus muslos gruesos, cubiertos de músculos ondulantes. Cada uno tenía su propia definición, y con cada desliz del paño húmedo, descargas eléctricas me recorrieron hasta que respiraba como si hubiera corrido por todo el pueblo, con mi pulso disparado en mi garganta.

Mis labios se separaron mientras seguía bajando, levantando suavemente sus piernas para limpiar sus pantorrillas igualmente firmes y los pies que se estremecían con mi toque. Seguía mirando su rostro, pero no despertaba.

Solo su medallón respondía, brillando como una chispa energética que había soplado varias veces. ¿Contenía el disco en forma de estrella su propia luz?

Finalmente, no pude quedarme más tiempo con él. Quería sentarme junto a él, y sentía una extraña necesidad de tomar su mano y acariciar su frente, de decirle que todo estaría bien.

En lugar de eso, vacié el agua y regresé a mi habitación.
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Al día siguiente, regresé a las celdas, haciendo mi ronda. Pasé casi una hora convenciendo a un par de ashenclaws para que me permitieran acercarme. Las feroces criaturas, cubiertas de pelaje, muy similares a enormes perros salvajes, habían luchado en la arena la noche anterior y cada una había recibido heridas que necesitaban atención.

Las cumbres de sus hombros llegaban hasta mi pecho, y gruesas cadenas los mantenían sujetos a la pared trasera de su jaula. Apenas podían llegar a su agua y a su plato de comida, además del cojín que se les había colocado en el suelo para dormir.

—Está bien —dije suavemente mientras me acercaba a ellos con los dedos extendidos. Mis ojos ardían con lágrimas. Mi hermanastro era demasiado cruel, demasiado insensible. ¿Cómo podía obligar a criaturas tan majestuosas a luchar cuando solo merecían ser libres?

Finalmente, el más grande de la pareja me permitió acercarme lo suficiente para tocar su mejilla peluda. Incluso me empujó con su largo hocico cubierto de pelo y resopló mientras cuidadosamente limpiaba sus heridas y aplicaba una pomada que ayudaría a la curación.

Después de atender a ambos, cepillé suavemente su espeso pelaje gris ceniza que les daba su nombre, y recorté cuidadosamente la garra medio rota de la bestia más pequeña, una hembra. ¿Serían una pareja emparejada?

Haría todo lo que estuviera en sus manos para liberarlos. Si pudiera sacarlos de su celda cuando los guardias no miraran, podría guiarlos hasta el desierto. Después de eso, solo tendría que esperar que corrieran tan lejos que Brunt nunca los encontrara de nuevo. Esta noche vería qué podía hacer. Hasta entonces, le diría a Brunt que no estaban aptos para pelear, que ambos estaban demasiado heridos para durar más de unos pocos momentos en el ring—una excusa que funcionaba la mitad de las veces.

—Volveré —susurré, recogiendo mis cosas.

Cuando salí de su jaula, encontré a Kengart saliendo de la celda de enfrente.

—¿Quién está ahí? —pregunté.

—Una criatura de la que deberías mantenerte alejada. —El sudor le caía por la frente, y su ropa estaba rasgada en algunos lugares. —Es feroz, te lo digo. Aléjate.

—¿Estás herido? —levanté mi canasta.

—Me lavaré y estaré bien. Anda, ve.

Le levanté la barbilla y lo miré fijamente.

—Si la criatura está herida, necesito examinarla.

—No esta. —Se rascó la parte posterior del cuello y observó la cortadura en su mano izquierda, como si la acabara de ver. Maldijo entre dientes. —Tengo que ir a atender esto antes de que se infecte.

Le di un pequeño tarro de pomada con un suspiro.

—Póntelo y se curará más rápido.

—Eres demasiado buena para este lugar, Nia —dijo con brusquedad⁠—.

Demasiado buena para este mundo en general. Esto era una de las pocas veces que me decía algo amable. El personal de Brunt en su mayoría gruñía hacia mí.

O intentaba manosearme.

—Hago lo que puedo. —Miré hacia la puerta de la jaula que él había dejado.

Su mirada siguió la mía. —Lo digo en serio. Esta criatura es demasiado mala incluso para ti. Brunt la metió allí anoche y… —Sacudió la cabeza—. Déjala en paz.

—¿Qué es?

—Una especie de bestia de un lugar lejano. Nunca he visto nada como eso en mi vida. Es grande. —Su mano subió casi hasta el nivel de su hombro. —Sus ojos rojos brillantes te ponen la piel de gallina. Cómo los destinos crearon una criatura así me supera. Es casi imposible de matar con sus largas garras, su piel escamada, y su cola barrida que podría empalarte si no eres rápido.

—Suena intimidante. —Pero aun así, si estaba herida, haría lo que pudiera. No había conocido una criatura que no me dejara acercarme.

—Aléjate. Esta peleará pronto, aunque creo que Brunt la está guardando para una pelea especial. La publicitará, y apuesto a que incluso vendrán personas de la ciudad a verla pelear y desgarrar a algún pobre ser. Ganará mucho dinero, lo hará.

Y ese era el único propósito en la vida de Brunt: amasar más riqueza.

—Atiende al orco —dijo Kengart, haciendo un gesto hacia esa dirección—. Estaba inquieto. Estará en la arena pronto, y tengo ganas de verlo pelear. Nunca he visto pelear a un orco, aunque he escuchado que son casi imposibles de matar. —Una mueca se formó en su rostro—. No estoy seguro de si apostaré por él o en su contra, aunque escuché que dio una gran pelea después de ser capturado.

Sí, y eso fue cuando estaba herido. ¿Quién podría culparlo por intentar evitar ser capturado?

—Voy a ir a verlo ahora. —Sin decir nada más, tomé mi canasta y caminé por el pasillo con Kengart siguiéndome. Él abrió la puerta, haciéndome señas para que entrara.

—¿Quieres que esté allí para pincharlo con mi espada? Eso lo hará comportarse. Puede que evite que te amenace.

Le lancé una mirada levantando las cejas.

Tuvo la sensatez de retroceder.

—Está bien. Lo entiendo. Prefieres atender a los heridos sin que nadie más esté mirando.

Esta era la política que había seguido desde que permití que un guardia "me ayudara" con una bestia, y él había matado a la criatura que consideraba una amenaza. En realidad, la bestia no me había amenazado, aunque había gruñido al guardia, sin duda porque él había causado dolor.

—Grita si me necesitas —dijo Kengart, después de mirar al orco tendido en la cama. Giró sobre sus talones y salió de la jaula, dirigiéndose a la sala de descanso donde ya alguien estaba diciendo los números de sus cartas. Pronto estaría inmerso en un juego y me dejaría sola.

Después de cerrar la puerta con suavidad, me acerqué sigilosamente al orco y me quedé mirándolo. Al igual que ayer, cuando cuidadosamente le limpié el cuerpo, una cálida vibración se levantó dentro de mí, centrándose en lo más bajo de mi vientre. No sabía lo que significaba, y sinceramente, me asustaba.

¿Me atraía este orco? Solo el dolor vendría de emociones como esa. Él no viviría lo suficiente como para que sintiera algo más por él que por cualquiera de los demás.

Sentándome a su lado con mi canasta de tinturas y hierbas a mis pies, acaricié su frente, diciéndome a mí misma que intentaba determinar si tenía fiebre, aunque disfrutaba tocarlo más de lo que debía.

Una vez más, su piel era más suave de lo que esperaba, aunque no creía haber contemplado nunca cómo podría sentirse la piel de un orco. Y su cabello era increíblemente suave cuando pasé mis dedos por detrás de su cuello, diciéndome a mí misma que estaba asegurándome de que no hubiera bultos ni áreas hinchadas en la parte posterior de su cabeza, aunque ya había registrado todas sus heridas el día anterior y no encontré nada allí.

Cuando no pude encontrar más excusas para tocarlo, levanté cuidadosamente los bordes de sus vendas para examinar sus heridas, descubriendo que se estaban curando mucho más rápido que las de un humano.

Estupefacta, estudié su rostro, aunque sus párpados seguían cerrados y no parecía darse cuenta de que estaba cerca. ¿Cómo se había curado tan rápido?

Estaba claro que no necesitaba ningún cuidado de mi parte hoy. Podría cambiar sus vendas mañana, aunque si seguía curándose a este ritmo, no necesitaría cubrir sus heridas después de eso. Me levanté y me apoyé contra la fría pared de piedra junto a la cabecera de su cama.

Lo estaba mirando. No me iba a ir a atender a los demás.

Él dormía, su pecho subía y bajaba suavemente, y la dura coraza que había puesto alrededor de mi corazón cada vez que trataba con una de las "mascotas" de mi hermanastro se agrietó. Debería reforzarla, asegurarme de que la estructura que había construido alrededor de ella fuera impenetrable. Este orco moriría como el resto de las pobres almas atrapadas en este complejo. Saber esto me hacía doler todo por dentro, como si fuera yo quien recibiera los golpes.

Tragué con dificultad y me pasé la mano por los ojos que no deberían estar húmedos. Aun así, me sentía triste. Al menos las criaturas que atendía no sabían lo que se les venía.

Este orco pronto lo sabría.

Mirando alrededor de la jaula, hice un inventario del cubo en la esquina para los desechos, otro cercano con agua para que pudiera beber, y una mesa de metal atornillada a la pared con un trozo de pan encima. Ni siquiera un plato para presentarlo, y definitivamente nada de carne o queso. Conseguiría algo y lo dejaría allí para él, además de una taza para agua.

Necesitaría proteínas para sanar y fortalecerse, y no era una bestia como las demás que se conformaban con comer de un cubículo y beber del cubo, aunque eran criaturas sensibles tanto como este orco. No, él se sentía diferente cuando no debería.

No sabía nada sobre los orcos más allá de los breves atisbos que había tenido de ellos en el desierto, aunque por lo que había escuchado en el pueblo, no solo eran feroces; también eran inteligentes. Fieros. Y leales a sus clanes.

¿Vendría alguno de ellos a buscar a este orco?

—¿De dónde vienes? —susurré.

Abrió los ojos y me miró con una expresión que no supe definir. Era como si escarbara en lo más profundo de mí, como si pudiera ver mi alma.

Contuve el aliento y el corazón me dio un vuelco. Un escalofrío me recorrió la espalda y me incorporé de golpe, jadeando.

Cuando su colgante volvió a brillar con fuerza, colocó la palma sobre él, sin apartar los ojos de los míos.

—Compañera —murmuró—. ¿Cuál es tu nombre, pequeña hermosa?

—De hermosa no tengo nada. —Antes de poder detenerme, pasé la yema de los dedos por la red de cicatrices en mi rostro, encogiéndome al esperar que él hiciera lo mismo.

—Pequeña hermosa —repitió con una voz grave y profunda.

¿Se estaba burlando de mí? La ternura en sus ojos decía que no, pero ¿qué sabía yo de los machos, aparte de los hombres que empleaba mi hermanastro? Cada uno de ellos estaría encantado de aprovecharse de mí si no temieran el golpe de Brunt.

No me protegía de sus hombres porque le importara. No, me estaba reservando para otra cosa. Lo había intuido desde que alcancé la madurez. Solo era cuestión de tiempo antes de que pusiera en marcha su plan.

No estaba segura de por qué este orco usaba la palabra "compañera", pero no había daño en decirle mi nombre. No tenía ningún poder.

—Soy Nia.

—Y yo soy Dakur, del Clan Matis.
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—Dakur —susurró ella, y el sonido de su voz encendió algo muy dentro de mí, como si solo esta hembra tuviera la chispa capaz de incendiarme.

Mi compañera predestinada era humana, y era el ser más hermoso que jamás había visto. Era tan diminuta que dudaba que la parte superior de su cabeza me llegara más allá del codo. Mis hermanos de armas se quedarían boquiabiertos ante su cabello extrañamente pálido y sus ojos azul claro. Tenía unos pechos generosos que me moría por tocar, y un trasero redondo y un cuerpo que cualquier macho de mi clan atesoraría.

¿Y ella pensaba que no era bonita?

Detestaba estar acostado en una litera, en lo que parecía una celda, mientras mi compañera me observaba con la misma intensidad con la que yo la observaba a ella. Me esforcé por incorporarme. Las cadenas tintinearon en mis muñecas y tobillos, y fruncí el ceño al ver los grilletes que me sujetaban. Era fuerte, pero dudaba tener la fuerza suficiente para romperlos.

Mientras yo la observaba, ella se había desplazado hacia la puerta enrejada, pero enseguida se apresuró a sostenerme cuando intenté sentarme al borde de la cama.

También odié estar jadeando para cuando logré sentarme, apoyado contra la pared de piedra con las piernas extendidas.

—No te esfuerces. No todavía —dijo, encontrando mi mirada. Su alma brillaba en sus ojos, reflejando una belleza interior innegable.

—¿Por qué dijiste que no eres bonita?

Se tensó y retrocedió. Su mano volvió a su rostro y sus mejillas se sonrojaron.

—No te burles de mí.

La fragilidad en su voz me hizo desear abrazarla, pero dudaba que aceptara ese gesto.

—Nunca haría algo así —dije con sinceridad.

—Tengo cicatrices —dijo, con los ojos brillando de lágrimas, aunque levantó el mentón—. Si alguna vez fui bonita, ya no lo soy.

—¿Qué te sucedió?

—Mi... —Su mirada se desvió hacia la puerta, y bajó la voz hasta convertirla en un siseo apenas audible—. Mi padrastro y mi madre murieron en un incendio. Yo escapé, aunque no del todo.

—¿Un incendio?

—Alguien lo provocó. Nadie sabe quién fue.

—Lo mataré —gruñí, poniéndome de pie de golpe, y casi desmayándome por el esfuerzo.

—Te dije que nadie sabe quién fue, así que te resultará difícil encontrarlo y matarlo. —Me empujó suavemente hacia la cama—. Siéntate antes de arruinar lo que he logrado.

Miré los vendajes limpios en mis heridas.

—Los orcos sanamos rápido.

Su ceño se frunció al mirar la herida de mi hombro, donde la sangre comenzaba a empapar el vendaje.

—No lo suficiente.

La dejé ayudarme a acomodarme de nuevo. Mis labios se curvaron levemente cuando alzó mis piernas una por una para colocarlas con cuidado sobre la dura superficie. Le costó levantarlas.

—Déjame ver tu hombro —dijo con un resoplido—. Necesitas quedarte quieto y darte tiempo para sanar.

Apoyado otra vez contra la pared en una posición semi erguida, la observé mientras retiraba con cuidado el vendaje, dejando al descubierto una herida más larga que mi mano. Supuraba, pero ya no parecía profunda. Me había movido después de recibirla, y aunque se había infectado, todo funcionaba como debía.

—Fue una herida profunda, pero con tiempo sanará por completo —dijo. Su mirada se encontró con la mía, y estaba tan cerca que podía percibir su aroma floral con solo aspirar.

Si me inclinaba un poco, podría capturar sus labios con los míos.

Mi colgante se iluminó, recordándome que los destinos de mi clan habían elegido a esta hembra por encima de todas las demás como mi compañera perfecta.

Y al parecer, había conocido a mi predestinada en una prisión.

—Sí, tienes cicatrices en el rostro —dije con suavidad, con toda la delicadeza que pude. Como si fuera una elkern, temía que se asustara si intentaba tocarla.

Sus dedos se detuvieron sobre mi piel antes de continuar aplicando un nuevo ungüento. Ya se sentía mejor. Su tacto era amable, cuidadoso.

—También se extienden por mi cuello, como podrás notar.

—Como podrás notar, mi cuerpo está lleno de cicatrices.

—Eres un guerrero.

—Y siento que tú también lo eres.

Bufó y sacó una venda del cesto que había dejado junto a la cama.

—Nunca he estado en una batalla.

—¿Estás segura? —Como no alzó la vista, le levanté el mentón con cuidado, atrapando su mirada—. Yo creo que has enfrentado tus propias guerras.

—Nunca he empuñado una espada.

—No obtuviste tus cicatrices en una pelea, pero sufriste tanto, o más que yo, al recibirlas.

—Dolieron muchísimo —dijo, apenas un susurro—. Pero no tanto como mi corazón al perder a mi madre y mi padrastro.

—Lo siento. Ojalá hubiera estado allí para protegerte. Para ayudarte a escapar junto a ellos.

Cerró los ojos por un momento.

—Gracias.

—Nunca pienses que tus cicatrices son feas. Son símbolo de fuerza y perseverancia.

—Eso no es lo que dice la gente del pueblo. Me llaman monstruo.

—Entonces son unos necios.

Su rostro se iluminó y sus labios se curvaron en la sonrisa más hermosa que jamás había visto.

—Ahora sí estás burlándote de mí.

—Solo digo la verdad.

—Nadie dice la verdad completa. Solo cuentan versiones de lo que quieren que creas.

¿Cómo había sobrevivido esta dulce hembra en un lugar así?

Con la misma fuerza y perseverancia que acababa de nombrar. Sentía que se había obligado a seguir adelante porque la sola idea de rendirse le resultaba intolerable.

—No soy solo un guerrero, soy un caedos —dije—. Y nos esforzamos mucho en decir siempre la verdad.

—Caedos. —Frunció el ceño al escuchar la palabra antes de volver a concentrarse en mi herida—. No conozco ese término.

—Es un puesto dentro de mi clan, el Clan Matis. Vivimos en lo profundo de un bosque.

—Nunca he visto un bosque, solo los árboles delgados que crecen alrededor del lago cerca de nuestro pueblo.

—Donde vivimos hay tantos árboles que nadie podría contarlos.

—¿Hace calor? ¿Siempre está soleado?

—Tenemos todas las estaciones, aunque nunca hace demasiado frío. En verano el clima es fresco, en parte por la sombra que dan los árboles, y si en invierno baja demasiado la temperatura, descansamos en las aguas termales de unas cuevas profundas bajo tierra.

—Aquí hace tanto calor todo el tiempo que no puedo imaginar desear meterme en una poza de agua caliente. —Negó con la cabeza y volvió a regalarme otra sonrisa que atesoraría para siempre—. Me derretiría. —Terminó de anudar el vendaje y asintió con aire resuelto—. Necesitas quedarte quieto y darle tiempo a la herida para que cierre otra vez. A los nuevos en esta área de retención no se les da mucho tiempo para recuperarse, pero le diré a mi hermanastro que todavía estás demasiado herido para luchar. Seguro pagó una buena cantidad por ti, y no querrá perder su inversión en tu primer combate.

—¿Dónde estoy?

—En el nivel inferior del complejo de mi hermanastro, Brunt, en nuestro pueblo. El pueblo se construyó hace muchas generaciones cerca de un oasis, en medio del desierto. Hay una ciudad humana muy lejos de aquí y algunos otros pueblos, pero nunca he viajado a ninguno. Están demasiado lejos y es muy peligroso cruzar el desierto.

—Dijiste pelea —respondí, y sus palabras hicieron que mi corazón se enfriara más que la nieve que raspábamos de nuestras plataformas en la peor parte del invierno.

Su mirada se alzó hacia la mía.

—Mi hermanastro compra criaturas, y ahora a ti, un orco, para arrojarlos a una arena de combate. Acepta apuestas y gana mucho dinero. Tiene una habilidad inquietante para elegir a los que pueden sobrevivir más tiempo contra las peores probabilidades.

¿Ese era su único familiar vivo? Mi pobre compañera...

—Las criaturas y algunas personas están encerradas en jaulas en este nivel inferior —continuó—. Pero más al fondo, encontrarás una gran arena. Es allí donde se reúnen para ver las peleas y hacer sus apuestas.

—Me vendieron para luchar en esa arena, como en los torneos de gladiadores de los que he oído hablar alguna vez.

—Sí. Lo siento —dijo, lanzando una mirada hacia la puerta—. No puedo quedarme contigo mucho más tiempo. Vendrán a buscarme.

—¿Quién?

—Los guardias. Kengart me trajo hasta tu celda, pero los demás vendrán con él.

—Para protegerte.

Su suspiro fue como sangre que se escapa.

—No, para tocarme si creen que pueden salirse con la suya.

Un gruñido brotó de mi garganta. Los mataría... a todos... si pudiera ponerles las manos encima.

—Encima de este nivel está la parte superior del complejo, con una cocina y comedor, algunas habitaciones —incluida la mía— y la oficina de Brunt. El pueblo se llama Woobedon.

—¿Desierto? ¿Has oído hablar del Clan Ember?

—No. No conozco clanes y no hay otro pueblo cerca. He vivido aquí toda mi vida y, si existiera un lugar así, lo habría oído. En cuanto a los orcos, solo los he visto a la distancia en el desierto. Nunca vienen al pueblo. Ellos...

—¿Qué?

Se encogió de hombros.

—Empiezo a pensar que la mayoría de los rumores que he oído sobre los orcos no son ciertos.

Yo los había oído todos, y suponía que los que ella conocía eran puras mentiras.

—No hacemos daño a otros. Somos un pueblo pacífico, generalmente.

—No te comportas como lo que he escuchado —murmuró, y su mirada se deslizó hasta mi boca—. Tienes colmillos.

Una carcajada escapó de mis labios.

—Todos los orcos tienen colmillos.

—¿No te estorban al comer? —preguntó, sin apartar la mirada de allí.

No pude evitar pasarme la lengua por los labios.

—No más que el resto de mis dientes.

—¿Y al besar a alguien?

Se levantó de golpe, y por un momento temí que alguien se acercara, alguien que pudiera hacerle daño mientras yo no podía protegerla.

—Lo siento —dijo apresurada, y corrió hacia la puerta. Se detuvo allí, de espaldas a mí—. No debería haber preguntado algo tan atrevido.

—Nunca he besado a nadie —solté, deseando que se quedara conmigo. Que hablara conmigo.

Se volvió y frunció el ceño.

—Eres guapo. ¿Por qué no?

—Porque te estaba esperando a ti, mi preciosa compañera.


Capítulo 5
Nia
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—No deberías decir esas cosas —susurré, con la mano en el picaporte. Si fuera sensata, saldría corriendo y no volvería jamás. Al menos no a esta celda. Él sanaría gracias a mis cuidados, y si me quedaba con él mucho más tiempo, los sentimientos que estaban creciendo en mi corazón no harían más que fortalecerse. Nunca había estado con nadie sexualmente, pero sabía lo que significaba ese calor que hervía bajo en mi vientre.

Ya era bastante duro ver morir a una bestia a la que había atendido en la arena. Sería devastador enterarme de que Dakur había muerto.

—Lo siento —dijo él—. Has sido amable. Yo soy un orco y tú eres una...

—No lo digas —me giré, recargando la espalda en la puerta—. No pienses ni por un segundo que no quiero que me beses.

—Entonces...

Sin darle oportunidad de terminar, abrí la puerta y la cerré detrás de mí. Corrí por el pasillo, pasando de largo la entrada abierta de la sala de guardias, donde los hombres de Brunt seguían jugando a las cartas, apagando su conversación con tragos de cerveza aguada.

Estaban ocupados...

Tan alterada como estaba, había algo que quería hacer. Volví de puntillas y cuidadosamente tomé las llaves del clavo junto a la sala de guardias, cuidando que no tintinearan. Pasé otra vez frente al cuarto y fui a la jaula donde estaban los ashenclaws.

Se levantaron al verme entrar, y los acaricié un momento antes de destrabar los collares metálicos que los sujetaban.

—Vengan conmigo, dulzuras —les dije con voz suave, animándolos a salir de la jaula. Me asomé al pasillo antes de sujetarlos por la piel del cuello y guiarlos hacia la derecha. Caminamos por los corredores, las almohadillas de sus patas silenciosas y las mías susurraban apenas.

Rodeamos la arena, y se me erizó la piel al ver la arena manchada del área central.

Al otro lado, guie a las bestias por la rampa hasta la cima, y solté un suspiro de alivio al no ver ningún guardia en su puesto. Durante los juegos, Brunt siempre tenía esa zona vigilada. Todos los que asistían debían pagar. Nunca permitiría que alguien entrara sin entregar una moneda.

El aire cálido nos recibió, y me detuve a escuchar antes de guiar a los ashenclaws hacia la izquierda. Antes de llegar al final de la calle, se soltaron de mí y corrieron hacia el desierto abierto más allá del borde del pueblo.

Solo cuando sus patas se hundieron en la arena se voltearon. El macho inclinó la cabeza hacia mí, y la hembra gimió. Les hice un gesto con la mano y se giraron para correr hacia la libertad.

Con un suspiro y el corazón un poco más liviano, desanduve el camino, devolví la llave y subí corriendo las escaleras.

No me detuve hasta casi llegar a mi habitación. Afuera de la puerta, me detuve a escuchar. Al no oír a nadie cerca, abrí la puerta despacio, observando cómo el pequeño trozo de tela que había encajado a la altura de la rodilla entre el panel y el marco caía al suelo.

Si ya no estaba ahí, significaría que alguien había abierto la puerta y quizá me estaba esperando dentro.

Brunt, por supuesto. Pocos más se atreverían.

Pero como la tela seguía en su sitio, era seguro entrar en la habitación.

Una vez dentro, cerré y aseguré la puerta, colocando dos bloques de madera en el espacio entre el marco y la puerta. Al menos tres veces en los últimos meses, me había despertado con alguien probando cuidadosamente el cerrojo. Uno incluso había empujado con el hombro. La puerta tembló, pero resistió. No confiaba en que el cerrojo detuviera a alguien que realmente quisiera entrar, así que añadí las cuñas.

Había pasado horas sin poder dormir después del último intento, y el cansancio me destrozó los ojos al día siguiente. Nadie me miró de forma distinta a lo habitual, y no supe quién había intentado entrar, pero eso me dejó claro que debía abandonar el recinto para siempre.

No tenía idea de adónde ir, pero pronto tendría que huir y arriesgarme en el desierto, igual que los ashenclaws.

Huir presentaba una variedad de problemas sin solución.

¿Podría conseguir trabajo en el pueblo? Mis habilidades en la cocina y con la sanación serían útiles, pero ¿se atrevería alguien a contratarme si creían que pertenecía a Brunt? Me preocupaba que no, y que tendría que arrastrarme de regreso al recinto y suplicarle perdón... o morir de hambre.

¿Me atrevería a cruzar el desierto sola? No sabía en qué dirección debía ir, aunque había oído hablar de una ciudad al este y de un vasto bosque al norte.

Estaba guardando cada moneda que recibía por las hierbas y ungüentos simples que elaboraba, pero no era ni de lejos suficiente para comprar los suministros que necesitaría para un viaje de semanas por la arena.

Si alguna vez huía, tendría que asegurarme de que nadie me siguiera.

Las cuñas en la puerta no detendrían a alguien decidido a entrar, así que desde hacía tiempo usaba otros métodos para al menos alertarme.

Me subí a una silla cerca de la única ventana del cuarto y pasé un trozo de cuerda por el anillo que había instalado en el techo. Coloqué dos piezas de metal perforadas y las dejé colgando. Luego até el otro extremo de la cuerda a la ventana, que solo podía abrirse levantándola, y aseguré la cuerda en un gancho en el lateral. Si alguien forzaba el cerrojo y levantaba el vidrio, la cuerda se soltaría del gancho y las piezas de metal chocarían entre sí al balancearse, despertándome.

No es que durmiera bien, de todos modos.

Como medida final, coloqué un cuenco de metal poco profundo sobre el picaporte y deposité dentro unas campanitas que había comprado en el mercado. Si alguien giraba el pomo, el cuenco caería al suelo. Las campanas sonarían, despertándome.

Era un milagro que pudiera dormir en absoluto.

Me acurruqué en la cama y me tapé con las mantas, deseando estar lejos de aquí, en algún lugar seguro. ¿Existía tal lugar?

Por primera vez en mi vida, me imaginé a alguien conmigo en ese lugar soñado, Dakur. Era una tonta por soñar con una nueva vida, y más aún por imaginar compartirla con alguien, especialmente con alguien que pronto estaría muerto.

Pero mi madre me había enseñado a soñar, ¿y qué daño había en eso?

Nadie lo sabría, excepto yo.
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A la mañana siguiente, me despertó un golpe en la puerta.

—Será mejor que te apures, Nia —susurró Veegar a través del panel—. Brunt ya está despierto, y está furioso.

Me quedé paralizada. ¿Había descubierto que liberé a los ashenclaws? No podía saber que fui yo.

Nerviosa, me levanté y me lavé en la palangana, poniéndome mi atuendo habitual: una falda que rozaba mis tobillos y una blusa suelta. Habían sido de mi madre. Si no hubieran estado con la lavandera durante el incendio, no tendría nada que ponerme.

Después de desarmar la alarma de la ventana y colocar el cuenco con cascabeles sobre una mesa, retiré las cuñas de madera y abrí la puerta, asegurándome de estar sola antes de aventurarme al pasillo.

Pasaba mucho tiempo trabajando en las celdas subterráneas, curando criaturas y ahora también a un orco, pero cuando mi hermanastro me trajo aquí después del incendio, me dijo que debía trabajar para ganarme la comida y el techo, que no se me daría nada gratis.

Me apresuré hacia la cocina y, mientras Veegar amasaba un bollo, saqué un pollo grande del refrigerador donde lo había guardado ayer tras comprarlo en el mercado. Lo puse en la olla más grande que teníamos, añadí agua y algunas especias, y encendí el fuego para que hirviera. Lo dejaría cocer durante horas, luego limpiaría los huesos, reservando parte del caldo para hacer salsa para la comida de mañana, pero guardando la mayoría para una sopa.

Mientras Veegar formaba montones de pan y los colocaba en moldes para que levaran, lavé y piqué verduras, colocándolas en un cuenco para añadirlas más tarde al caldo.

Después de bajar el fuego para que el pollo hirviera a fuego lento, saqué cuatro docenas de huevos de la despensa y comencé a romperlos, vertiendo el contenido en un cuenco para batirlos.

—Comida —bramó Brunt desde el comedor.

Veegar le respondió con un gruñido.

—Estará lista cuando esté lista. —Solo él se atrevía a hablarle así a Brunt. Yo, desde luego, no. La única vez que mi hermanastro abofeteó a Veegar por contestar, Veegar salió por la puerta trasera y no volvió.

Contuve la sonrisa mientras los hombres de Brunt lo reprendían por haberlo echado, y no pasó mucho antes de que Brunt prometiera comportarse... con Veegar, claro. Yo podía irme si me golpeaba, pero Veegar tenía familia que lo acogería. Yo no tenía adónde ir, y no me atrevía del todo a probar suerte en la calle. Todos sabían lo que debían hacer las mujeres para sobrevivir allá afuera, y yo no estaba lista para probar esa “carrera”.

Cociné los huevos mientras Veegar cortaba el pan de ayer y lo freía en mantequilla, apilando las gruesas y calientes rebanadas en grandes bandejas. Mi estómago rugía con ese olor delicioso, pero no habría comida para mí hasta que todos los demás hubieran comido.

Con los brazos cargados de bandejas con pan y huevos, empujé con la cadera la puerta que conectaba la cocina con el comedor y me apresuré hacia la mesa central. Mantuve la mirada baja mientras dejaba las bandejas y me apartaba rápidamente de las manos que buscaban tocarme.

Brunt frunció el ceño cuando uno de sus hombres me dio una palmada en el trasero.

—Déjala en paz —gruñó, y el tipo bajó la cabeza.

De vuelta en la cocina, recargué mis brazos con más comida y la llevé también al comedor, asegurándome de que hubiera suficiente para los dieciocho hombres sentados a las mesas. Mi hermanastro no solo dirigía el único establecimiento de apuestas del pueblo, la arena, también era dueño de la herrería donde se forjaban herramientas y armas, además del único taller de carpintería de la aldea. Allí, sus hombres fabricaban muebles, aunque algunos también construían y reparaban edificios. Ambos negocios habían pertenecido a mi padrastro, y Brunt los heredó cuando murió su padre. Antes de eso, Brunt solo era dueño del taller de vidriería.

Mi madre había hecho bien al casarse con un hombre tan adinerado, y una vez me dijo que mi dote sería lo bastante grande como para atraer la atención de un noble. Que yo supiera, no había nobles en el pueblo. El funcionario de más alto rango era el alcalde, y ya estaba casado. Pero ¿qué sabía yo? Tal vez ella soñaba con viajar a la ciudad y presentarme allí.

Eso ya no importaba. Brunt no tenía intención de casarme con nadie, no cuando podía beneficiarse de mi trabajo.

Mientras las ollas se remojaban para lavarse, comí huevos y una rebanada de pan. Luego, Veegar se puso a preparar la comida del mediodía y yo corrí al comedor a recoger los platos sucios. Lavaría todo y ayudaría a Veegar a terminar el almuerzo. Como ya había empezado la cena, tendría algo de “tiempo libre” después del almuerzo, aunque lo usaría para revisar a mis pacientes en las celdas y recolectar más hierbas en las colinas bajas cerca del oasis.

Encontré el comedor vacío salvo por Brunt. No era raro. A menudo se quedaba saboreando su té después de que los demás se marchaban.

Al verme, señaló la silla a su derecha. Como siempre, había tomado la cabecera de la mesa.

—Siéntate.

Me detuve tres sillas más abajo, sujetando el respaldo con fuerza, los músculos de mis piernas listas para saltar si era necesario.

—¿Necesitas algo? —mantuve el tono ligero. No quería provocarlo sin motivo.

—He dicho que te sientes.

Discutir no serviría de nada, así que me deslicé en la silla, manteniendo la mirada fija en la mesa.

—Los ashenclaws escaparon —dijo en voz baja.

Contuve el aliento antes de poder controlar mi reacción.

—¿Ah, sí?

—No tendrás tú algo que ver con eso, ¿verdad?

La muerte acechaba en su tono. Si admitía algo, esa muerte me encontraría enseguida.

—Por supuesto que no —respondí lo más tranquila posible. Ojalá no notara que temblaba.

—Más te vale no estar involucrada. Sabes lo que les pasa a los que me hacen perder dinero.

—Sí —dije con voz apenas audible.

Siguió un largo silencio, pero no levanté la vista hacia él. Tal vez me dejaría marchar ahora y podría correr. Esconderme en mi habitación un rato.

—He estado pensando en tu futuro, Nia —dijo por fin.

Mi corazón se detuvo y luego dio tumbos, pero solo me mordí el labio inferior y asentí.

—Mi padre tenía grandes planes para que hicieras un matrimonio ventajoso, uno que aumentara su poder, y era un hombre sabio, mi padre.

—Sí lo era. Y amable también —no señalé que él sí me había querido, a diferencia de Brunt.

—Aunque yo también podría beneficiarme de aumentar mi poder, no estoy seguro de a quién debería entregarte.

Tragué el nudo de miedo en mi garganta y me enderecé.

—Pertenezco a mí misma. Nadie me va a entregar a nadie.

—No puedes quedarte soltera.

—¿Por qué no?

—El alcalde vino a visitarme y dijo que tu reputación estará arruinada si sigues viviendo aquí, entre tantos hombres.

—Tengo mi propia habitación.

—Que podría ocupar con otro trabajador una vez estuvieras casada. O tal vez con alguien que compartiera tu cama.

—¿A quién estás considerando? —las palabras salieron en un susurro ahogado.

Su sonrisa ladina se alzó.

—Aún no estoy seguro.

—Por favor, no me cases con nadie.

—Me perteneces —gruñó—. Toda mujer en el pueblo es propiedad del hombre cabeza de familia.

—Eso no es verdad. Tú no eres mi pariente de sangre —mis dedos se tensaron sobre mi regazo hasta ponerse blancos.

—Eras muy joven cuando tu madre se casó con mi padre.

—Doce —hace diez años.

—Alcanzaste la madurez hace al menos cuatro años. Debería haberte casado entonces.

—Tu padre me prometió que tendría voz en la elección de mi marido —mi voz tembló, pero me costaba ver cómo salir de esta situación tan precaria. Necesitaba ahorrar durante al menos unos meses más antes de tener lo suficiente para hacer mi camino en el mundo.

—Está muerto. Yo controlo tu futuro ahora —dijo con la voz llena de ira. Nunca le había gustado que alguien no estuviera de acuerdo de inmediato con lo que decía—. Escúchame bien. Harás lo que yo diga. Al hermano del alcalde le interesas.

—Tiene el doble de mi edad —respondí. Y ya había trabajado hasta la muerte y enterrado a tres esposas.

—Solo lo dejaría tenerte si me da lo suficiente para cubrir tus labores aquí al menos durante los próximos años. No me gusta perder.

Era una cantidad de dinero increíble.

—Hasta ahora —añadió, jugueteando con su utensilio y golpeando el plato con un ritmo constante que me sacaba de quicio—, sigue pensándolo, pero podría convencerlo. Otra opción es darte a Lianire, pero no tiene suficiente dinero para pagar el precio que estoy pidiendo. —Su mano salió disparada y me agarró de la muñeca—. No has dejado que nadie se meta entre tus piernas, ¿verdad? Les digo a todos los interesados que eres pura e intacta. —Su mueca se intensificó mientras su mirada bajaba de mis ojos a mi rostro—. Aparte de las cicatrices, claro, pero en la oscuridad, a la mayoría de los hombres no les importa cómo se ve una mujer mientras abra bien las piernas y los deje hacer lo que quieran.

—No he estado con nadie —susurré.

Por alguna razón, mi mente se fue directo a Dakur. Quienquiera que fuera al que mi hermano me entregara, me usaría tanto en la cama como en la cocina.

Pero tenía la sensación de que Dakur sería amable, aunque no tenía razón alguna para creerlo más allá de nuestro breve encuentro. Me había ofrecido un beso. Ofrecido, no exigido. Tal vez por eso creía que me trataría con dulzura.

Creer que sobreviviría lo suficiente siquiera para besarme era un pensamiento tonto de mi parte. Estaría muerto en cuestión de días. Jamás estaría en condiciones de rescatarme.

Si iba a salir de esta situación, tendría que hacerlo yo sola.

—Lianire prefiere a los hombres —señalé.

—Le gustan ambas cosas, y quiere tener hijos. Podría empinarla lo suficiente para plantar uno al año, y luego tendría un buen trabajador cuando tenga suficientes críos —Brunt frunció el ceño mirando su plato—. Pero igual tendría que pagar un buen precio si quieres que lo elija a él.

Decirle a Brunt que no me casaría con nadie que no eligiera por mí misma solo me ganaría una bofetada en el brazo o en el costado, y me dolería durante horas.

—¿Cuánto tiempo seguirás buscando a mi esposo? —pregunté.

—Diez días —se puso de pie—. Luego haré una subasta.

—¿Una subasta? —exclamé, con los ojos fijos en él.

—Eso sería lo mejor. Haremos que las pujas suban hasta que todos estén febriles por ganar. —Levantó un paquete de la mesa y me lo lanzó.

Lo atrapé y me quedé mirándolo en blanco, incapaz de comprender estar a punto de ser parte de algo tan horrible como una subasta por mi mano en matrimonio.

—Ábrelo —ladró Brunt.

Lo puse sobre la mesa, desaté la cuerda y me la guardé en el bolsillo. Nunca desechaba nada que pudiera servirme para escapar, algo que iba a tener que poner en marcha mucho antes de lo que pensaba.

Cuando desplegué la tela, encontré algo que, en cualquier otra circunstancia, podría haberme hecho sonreír.

—Bonito, ¿no? —dijo como un orgulloso tutor indulgente—. Sostenlo contra ti y dime qué te parece.

Sabiendo que me obligaría si no cooperaba, me puse de pie y levanté el vestido de seda roja, dándome cuenta entonces de lo atrevido que era. Me quedé mirando el escote pronunciado y el corpiño ceñido. La falda se abría desde la cintura, y supe que me quedaría perfecto. Brunt me había observado lo suficiente como para saber mi talla.

—Es un vestido —dije sin emoción.

—Sostenlo contra ti —gruñó, molesto porque no estaba dando saltitos de alegría—. Lo usarás en la subasta.

No hacía falta que preguntara por qué. Conseguiría un precio alto por alguien vestida con algo tan seductor. Me costaba no gritar que jamás lo haría.

Hace tiempo, tal vez lo habría hecho.

Ahora solo esperaba mi momento, intentando no provocar su ira al punto de que me hiciera daño para impedir que me escapara.

—Los hombres se volverán locos cuando te vean con eso puesto —dijo—. Personalmente, creo que el hermano del alcalde será el que ofrezca más. Es el más rico del grupo. Así que no te preocupes, hermanita, seguro te emparejaremos con el hombre adecuado en nada.

—¿Y si ninguno ofrece lo suficiente? —¿Me arrastraría a la ciudad y organizaría una subasta allí?

—Buena pregunta. —Se levantó y empezó a rodearme mientras yo seguía inmóvil, con el vestido caído en las manos.

Caminó hacia la puerta que daba a la sala del frente, seguramente en dirección a su oficina. Pero se detuvo en el umbral y se giró.

—Supongo que, si no ofrecen lo suficiente, veré qué más están dispuestos a dar. Algunos de los interesados tienen negocios, podría quedarme con una parte. Pero pase lo que pase, estarás casada con uno de ellos en diez días.

—¿No tendré tiempo para prepararme para mi boda? —pregunté con voz temblorosa. No me importaba el vestido ni una celebración; solo quería más tiempo.

—Te casarás con el que ofrezca más esa misma noche. Imagino que estará ansioso por consumar la unión.

Me quedé sola en el comedor tras su partida, con el cuerpo hecho trizas. No podía hacer que mi corazón dejara de retumbar en los oídos, y respiraba como si hubiera corrido al otro extremo de la aldea.

Si tan solo pudiera correr.

Mis ojos ardían con lágrimas mientras envolvía de nuevo el vestido. Lo tiraría en mi habitación y, si dependía de mí, jamás lo usaría.

Recogí mecánicamente el resto de los platos y los llevé a la cocina, donde lavé las ollas en el fregadero y luego lo llené con agua limpia, dejando más platos en remojo mientras fregaba las mesas.

Veegar me observaba más atentamente de lo habitual, pero no dijo una sola palabra.

Cuando terminé con todos los platos, finalicé la preparación del almuerzo y escondí algunas sobras en un trozo de tela cuando Veegar no miraba. Con eso y el vestido en brazos, salí de la cocina a toda prisa.

—Volveré más tarde —dije con brusquedad.

—Sí —respondió Veegar con un suspiro pesado.

Ya en mi habitación, metí el vestido bajo la cama y reuní lo que necesitaba.

Con mi cesta de suministros medicinales colgada del brazo, descendí al nivel inferior, deteniéndome cada pocos escalones para escuchar. Solo el ocasional golpe de pasos o una voz rezongona llegaban a mis oídos, así que continué hasta el fondo.

Como siempre que venía a esta zona, me deslicé por el pasillo silenciosa como un ratón.


Capítulo 6
Dakur
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Me desperté y me senté para practicar.

Mucho antes de que estuviera destinado a ser el caedos, o líder, de mi clan, había querido ser un errante, uno de ese pequeño grupo de orcos que viajaban por el mundo en busca de nuevas formas de usar el don que nos dieron los destinos.

Desde que asumí el cargo tras la muerte de mi padre, tuve que dejar ese sueño de lado. Estaba demasiado ocupado con las tareas diarias de dirigir mi clan. ¿Se habrían oxidado mis habilidades?

Tumbado en mi litera, levanté mi colgante y soplé suavemente sobre él, creando un zumbido grave que vibró en mis huesos. Un farolillo whisp colgado cerca de la puerta estalló en luz, casi tan brillante como lo había hecho mi colgante la primera vez que conocí a Nia.

Mi sonrisa hizo que me dolieran los cortes del rostro.

Noté que mis brazos no estaban sucios como antes de que me vendieran. ¿Alguien me había bañado?

Se me hundió el corazón al pensar que podía haber sido Nia. Dudaba que hubiese alguien más en este lugar miserable con su bondad, su cuidado.

Saber que era una aliada me reconfortaba, y probé unos cuantos soplos más sobre mi colgante, ensayando los que había aprendido cuando era mucho más joven.

Algunos lo llamarían magia, pero todos los errantes sabíamos que los tonos variables podían cambiar el mundo que nos rodea. Era un don de los destinos para mi clan, y cada uno de nosotros lo valoraba profundamente.

Practiqué, y mis habilidades se afinaron hasta el punto de lograr que la manta se deslizara sola hasta cubrir mi pecho, y que los terrones de tierra del suelo se arrastraran hasta chocar contra la pared.

Sentado, volví a soplar, y el cubo de agua se deslizó hacia mí hasta que pude sacar agua con la taza que habían dejado en la mesa. Bebí el líquido turbio, que al menos era mejor que nada.

Agotado, devolví el cubo a su sitio y me tumbé en la litera, satisfecho con lo que había logrado hasta el momento. Seguiría practicando y probando nuevos tonos, y pronto tendría un mejor control sobre el mundo que me rodeaba.

Debí haberme quedado dormido, porque desperté al oír que alguien abría mi puerta. Me quedé quieto y mantuve la respiración controlada.

Una figura se deslizó en la habitación y el panel se cerró tras ella con un leve clic.

Solo cuando Nia apoyó su mano suave en mi frente abrí los ojos.

Su rostro bonito se llenó de alivio, sus ojos brillaban más que mi colgante.

—No estás inconsciente —susurró—. No estaba segura.

Negué con la cabeza, sin atreverme a hablar por si alguien escuchaba. ¿Acaso ella lo temía? Su voz era apenas un murmullo.

Asentí.

—Estaba preocupada —su voz se elevó un poco, y comprendí que ya no temía que alguien la oyera. Solo entonces relajé mi postura y solté la barra de metal que tenía cerca del muslo. La había arrancado lentamente de la mesa metálica durante la noche, dejando la estructura apoyada sobre tres patas. Me tomó horas liberarla, pero al menos tenía un arma. Cuando los orcos enviados por el sobrino del rey me atraparon, me golpearon en la cabeza y caí de rodillas. Me arrancaron la maza de las manos y la arrojaron al bosque junto con todas mis cuchillas.

—Estoy bien —dije. Más que bien. Estaba tan feliz de verla que sonreí—. Te dije que los orcos sanamos rápido.

Su sonrisa en respuesta se desvaneció.

—Tienes que fingir que aún estás gravemente herido.

—¿Por cuánto tiempo?

Mordiéndose el labio inferior, echó un vistazo hacia la puerta.

—Hasta que se me ocurra un plan para ayudarnos a escapar.

Yo debería ser quien elaborara planes de escape, no ella. Pero me gustaba que nos viera juntos, aunque fuera solo para encontrar la salida de esta trampa.

—Te traje algo de comida —sacó un paquetito de su cesta y me lo tendió.

Me destrozaba que, una vez más, ella hiciera algo por mí cuando yo no podía hacer nada por ella.

—Gracias —me senté en la cama, recostándome contra la pared mientras ella depositaba su ofrenda en mi regazo—. Hay un viejo dicho orco que dice que, si una mujer encantadora le ofrece a un orco una comida hecha con sus propias manos, le está entregando su corazón.

Nia resopló, con los ojos chispeantes. ¿Cómo podía no creer que era hermosa?

Ya era preciosa para mí.

—¿Qué te hace pensar que preparé esto con mis propias manos? —preguntó con ese toque de descaro que la llevaría lejos en la vida.

Incliné la cabeza, con una sonrisa apenas contenida en los labios.

—¿No lo hiciste?

—No el pan. Bueno, lo freí esta mañana, pero no lo hice yo. Lo hizo Veegar.

—¿Veegar?

—Trabaja en la cocina —una expresión pensativa se apoderó de su rostro—. Me ayuda cuando puede.

—¿Por qué necesitas ayuda?

—Mi hermanastro… —negó con la cabeza—. No importa.

—Para mí sí importa.

—Come —dijo, señalando la comida con un gesto de la mano—. Voy a mirar tus heridas mientras comes, si te parece bien.

Asentí y empecé a comer, saboreando cada bocado porque ella había traído esa comida para mí.

—Todavía está caliente. Debería saber bien también.

—La trajiste tú, así que es la mejor comida que he probado en mi vida.

Su expresión pensativa no desapareció.

—Dices las cosas más dulces cuando no deberías.

—Te mereces cosas dulces, palabras dulces, Nia.

Ignorando mi comentario, desenrolló con cuidado la venda de mi hombro y examinó la herida, asintiendo.

—Sí que sanas rápido. Mira eso.

La piel ya se había cerrado, y aunque la cicatriz seguía fresca y un poco rosada, se sentía normal. Al mover el brazo supe que estaría casi como nuevo en uno o dos días.

—Voy a volver a vendarla, si no te importa —dijo.

—Déjala al aire. Es bueno para ella. No creo que necesitemos otra venda.

Se mordió el labio inferior.

—Si ven que ya sanaste, te harán luchar.

—Sospecho que no me libraré de al menos una batalla antes de encontrar la forma de salir de esta trampa.

—Nadie escapa del complejo —suspiró, encogiéndose de hombros—. La única salida es morir.

Le puse una mano en el hombro, apretando suavemente.

—No voy a quedarme aquí lo suficiente como para que eso pase.

—¿Qué vas a hacer? Créeme, todos intentan escapar, pero no hay nada que mi hermanastro no haya visto, no haya sofocado. Yo… —bajó la mirada—. He ayudado a unas pocas criaturas a escapar, pero no necesitaban provisiones.

—Sobreviviré en cualquier parte.

—Eso dices, pero el desierto es un lugar hostil. Si piensas cruzarlo, vas a necesitar agua, comida, cosas que no aparecen mágicamente del aire.

—Encontraré la forma. No te preocupes por mí.

—Eres tan amable. Tan dulce. No puedo evitar preocuparme.

Sentí que no había tenido muchas experiencias en la vida, y haría todo lo posible para que no tuviera que preocuparse por mí y también para que escapara de esta vida horrible en el complejo.

—Te mereces solo cosas dulces en la vida —le dije mientras terminaba de vendar mi herida ya casi curada.

Alguien golpeó la puerta.

—¿Necesitas ayuda ahí dentro, Nia? ¿Te está amenazando?

—¡No! —el pánico llenó sus ojos—. No. Todavía está inconsciente.

—A Brunt no le va a gustar eso. Quiere al orco en la arena esta noche. Lo estuvo anunciando por toda la ciudad.

—Brunt es muy persistente —dijo en voz baja, echándose hacia atrás sobre los talones y poniéndose de pie—. Cuídate de él.

Planeaba cuidarme de todos aquí, incluido ella, aunque de una manera muy diferente a los demás.

Mirándome con preocupación, volvió a morderse el labio inferior.

—Debería irme. Termina tu comida y finge que estás inconsciente. Por favor.

Asentí, no quería que se preocupara.

Los pasos se alejaron por el pasillo.

Le tomé la mano cuando se giró para irse y tiré de ella para que quedara de pie entre mis muslos.

Mi colgante brilló. Mi miembro empezó a endurecerse.

Lo único que quería era hundir el rostro en su cuello y respirar su increíble aroma. Besar sus labios carnosos. Recorrer su cuerpo con mis manos. Era tan pequeña que, estando ella de pie y yo sentado, quedábamos a la misma altura.

—Tú, eh… —su mirada se fue directo a mi boca.

—¿Necesitas algo, dulce?

Sus labios se curvaron apenas antes de volver a ponerse serios.

—Te sigo diciendo que no soy dulce.

—Para mí lo eres.

Suspiró, y sus dedos rozaron mis hombros, acariciándolos. ¿Sabía siquiera que lo estaba haciendo?

—Nadie me ha mirado como tú lo haces —cerró los ojos, pero solo por un momento—. Como si quisieras… devorarme.

Y lo quería. Mucho.

—¿Te estoy asustando?

—Tal vez debería asustarme el calor en tus ojos. Con otros… no me gusta. Pero tu mirada me hace sentir cosas —sus manos jugueteaban con su falda, pellizcándola y soltándola una y otra vez—. He sobrevivido asegurándome de no sentir nada. Pero contigo, no puedo evitarlo —inclinó la cabeza y frunció el ceño, como si recordara algo—. Cuando otros me miran con intensidad, me estremezco. Pero cuando tú lo haces, solo…

—¿Solo qué?

—Solo quiero caer en tus brazos. Sé que está mal. Lo sé. Eres prisionero de Brunt. Te obligarán a luchar en la arena hasta que mueras —su rostro se tensó, negó con la cabeza—. Cuando empecé a sanar a las criaturas que mi hermano traía para pelear, las dejaba entrar en mi corazón. Pero la muerte tiene una forma de pisotear tus sentimientos como una bestia arrasando un delicado jardín de flores —sus dedos se aferraron a mis hombros, como si nunca quisiera soltarme—. Intento mantener mis emociones bajo control, y lo he logrado… hasta que llegaste tú.

—Compañera —susurré. ¿Cómo había encontrado a esta persona tan preciosa en un lugar tan horrible? Era una flor delicada brotando en medio de un camino del bosque con una manada de shaydes corriendo hacia ella. Iban a pisotear su cuerpo. A quebrar su espíritu. A destruir su alma.

Y me destrozaba pensar que tal vez no había nada que pudiera hacer para evitarlo.

Sus ojos, llenos de lágrimas, se encontraron con los míos.

—Anoche me ofreciste un beso. Si lo dijiste en serio, me gustaría hacerlo. Yo… nunca he besado a alguien por voluntad propia.

¿Por voluntad propia?

—¿Quién te obligó? —gruñí, mirando a mi alrededor como si las amenazas estuvieran al acecho y pudiera aplastarlas.

El miedo en sus ojos hizo que mi corazón se detuviera de golpe.

—No importa.

—Sí importa para mí —mataría a cualquiera que la hubiera lastimado, que la hubiera tocado sin ternura—. Solo déjate llevar.

¿Cómo hacerlo?

—Si ya no quieres besarme, lo entiendo. Pensé que… —suspiró, tan triste, tan sola—. Es una tontería querer que me bese alguien que realmente se preocupa.

—Nia —susurré, atrayéndola completamente contra mí—. No hay nada que quiera más que besarte.

—Siento curiosidad por saber a qué sabes, cómo se siente que me abraces —sus labios se curvaron apenas otra vez—. Y también me da curiosidad saber qué se siente tener colmillos contra mi boca.

—Espero que mi beso signifique más para ti que solo satisfacer tu curiosidad —bromeé, observando el juego de emociones en sus ojos. Su rostro era tan abierto, tan expresivo.

—Bésame como si me desearas. Como si nunca quisieras soltarme —su voz se quebró—. ¿Puedes hacerlo? No me importa si solo estás fingiendo. Quiero sentirlo todo. Una vez, aunque nunca vuelva a suceder.

—Nia.

Quería arrasar este lugar, destruir a quien fuera que la hubiera mirado con otra cosa que no fuera amabilidad. Si pudiera alzarla en mis brazos y sacarla de aquí para siempre, lo haría en este mismo instante. Pero estaba tan atrapado como ella, y por ahora, solo teníamos este momento. Un primer momento que tal vez tendría que durarnos toda una vida.

Sus labios temblaban. Era tan bonita, tan perfecta. No podía apartar la mirada. Su bondad y su ternura me desarmaban, me hacían olvidar todo lo que quería decir o hacer. Era una fuerza que movía el mundo, y solo en sus ojos encontraba estabilidad y esperanza.

Quería memorizar cómo se veía en este instante: ansiosa y un poco tímida, decidida pero lista para que la rechazara.

Su mirada reflejaba el deseo creciente que sentía por mí.

Podría pasarme el resto de mis días observándola, absorbiendo el color de sus ojos, la suavidad de su cabello, y esa forma en que me miraba con total confianza. Con la esperanza de que pudiera ayudarla a escapar de este lugar, aunque fuera solo por un momento.

¿Cómo podría negarle algo?

Daría cualquier cosa por tener un instante despreocupado con esta mujer. Me sentía esperanzado y al mismo tiempo condenado a amarla sin poder tocarla por completo.

Escapar de aquí y llevarla conmigo debía ser mi única meta, pero necesitaba este momento tanto como ella. Ya había empezado a conquistar mi corazón con su dulzura, con la forma suave en que había cuidado de mis heridas… y de mi alma.

La necesidad me atravesó como un rayo, y mi piel ardía. Mi polla ya estaba en llamas, y apenas habíamos comenzado a tocarnos.

Me temblaban las manos. ¿Y si estropeaba esto? Nuestro primer beso tenía que ser perfecto.

Al acercarla, sujetando su rostro entre mis manos, sus párpados aletearon. Sus labios se entreabrieron.

El deseo me volvía descuidado, incluso temerario. Estaba hambriento de ella. Era todo lo que podía hacer para mantener un oído atento al pasillo. Si me perdía en ella como ansiaba hacerlo, nos pondría en peligro a ambos. Caminábamos por una línea delgada entre un futuro y la muerte, y no haría nada que la pusiera en riesgo.

Me miró intensamente, con los ojos clavados en mi boca, y cuando se inclinó hacia mí, no pude resistirme.

Al acercarme y respirar su aroma, acaricié la piel suave de su rostro.

Sus ojos se alzaron para encontrar los míos, y vi arder el calor en ellos.

Tocarla iba a ser mi perdición. Pasé de buscar formas de escapar de esta trampa lo antes posible a planear cómo llevarla conmigo y quemar este lugar hasta los cimientos en el camino.

Tal vez eso era lo que necesitaba hacer. Arrasar con el recinto como una bestia y no dejar más que ruinas tras de mí.

Capturé su boca, aunque suavemente, cuando lo que más deseaba era devorarla. Era una elkern congelada en el bosque, y mi único objetivo era darle calor. Protegerla. Demostrarle que nunca más tendría razones para tener miedo. Qué pensamiento tan ingenuo cuando ni siquiera podía protegerme a mí mismo.

Besarla llenó mi alma de alegría.

Profundicé el beso y la sujeté entre mis muslos. Si se apartaba, la soltaría de inmediato, pero por ahora, solo podía beber de esa sensación maravillosa de su boca bajo la mía, de sus dedos aferrándose a mis hombros como si yo fuera lo único que necesitara en su vida.

Pasé los dedos por su cabello, maravillado por su suavidad, por cómo los mechones me recordaban a la más fina sinderfluff.

Sus labios se abrieron y, tímidamente, rozó su lengua contra la mía. El calor se disparó hacia mi entrepierna, y mi polla palpitó, gritándome que necesitaba reclamarla por completo. Hacerla mía para siempre.

Sabía a té de lindenmint, a esperanza pura y luz de sol. A todo lo bueno en la vida, a todo lo que podría desear.

Sus gemidos me hicieron tirarla aún más contra mí. Quería devorar cada parte de ella y luego volver a empezar. Mostrarle lo perfectas que podían ser las cosas entre nosotros, cuánto la necesitaba y cuánto la adoraba ya. Era tan fácil enamorarse de ella. Increíblemente fácil de amar. Sería mi perdición, y yo lo aceptaba de buen grado.

Gimoteando, se pegó contra mi pecho, con sus dedos tanteando y luego aferrándose. Sentí que las emociones entre nosotros eran tan nuevas para ella como para mí.

Rodeé su cintura con los dedos y la levanté; sus piernas se abrieron para rodearme. Aun así, nuestras bocas seguían unidas, como si no pudiéramos respirar si alguno se alejaba.

Sus manos se deslizaron por mis hombros hasta la nuca, urgentes y exigentes, antes de enredarse en mi cabello, tirando de él. Su suspiro ahogado me dijo que la tenía justo donde necesitaba estar, y cuando succionó mi lengua, mi polla estuvo a punto de explotar.

Estaba tan perdido en Nia, en su toque, que me había vuelto completamente loco. No existía nada más que ella. Yo. Y este deseo que ninguno de los dos podía negar. Si tan solo pudiéramos permanecer así, unidos, el resto de nuestras vidas.

Se meció contra mis abdominales, frotándose mientras gemidos guturales se escapaban de su garganta.

La giré y la deposité en la cama, apartando mis labios de los suyos.

—Compañera.

El resplandor de mi colgante me devolvió a la realidad, me recordó dónde estábamos. Quiénes éramos.

Y cuán en peligro seguíamos.

Por mucho que quisiera besarla de nuevo, tocarla en todas partes, no, darle un poco de alegría que pudiera atesorar, este no era el momento ni el lugar.

Tal vez nunca tuviéramos ese momento y ese lugar.

La necesidad latía dentro de mí, impulsada por la respuesta primitiva de mi cuerpo a mi colgante. Era una bestia salvaje deseándola. Un solo toque me completaría.

Mi maldita polla palpitaba, rogándome que la tomara ahora que podía. Que la reclamara. Quería mostrarle que lo nuestro era puro, bueno y perfecto.

—No es el lugar —gruñí.

Sus ojos muy abiertos se encontraron con los míos, y negó con la cabeza. Sus dedos salieron de mi cabello y rozaron sus labios hinchados. Una expresión de asombro llenó su mirada.

—Eso fue… no puedo describirlo, pero fue todo lo que necesitaba.

La curva que se dibujó en sus labios fue todo lo que necesitaba para destruirme por completo. Estaba listo para caer de rodillas y suplicarle que me sonriera siempre.

—Ni siquiera sentí tus colmillos.

—Creo que tus labios encajan entre ellos.

—Sí —su aliento se cortó y frunció el ceño—. Creo que me perdí ahí por un momento.

—Yo me perdí en ti —tan devastadoramente perdido.

—¿Siempre es así?

—No para mí.

—Has besado a otras —no podía confundir la añoranza en su voz.

—Nunca así. Nunca como a ti.

Y no volvería a estar con nadie más. ¿Cómo podría, si todo lo que querría el resto de mi vida sería a ella?

Un terror absoluto me recorrió. Antes de conocerla, mientras yacía en mi cama preguntándome si saldría de esta trampa sin lesiones permanentes, estaba dispuesto a intentarlo. Pero ahora tenía mucho más que mi propia vida que perder.

La sola idea de que Nia resultara herida, de que sufriera siquiera un rasguño, me destrozaba. Y no había vuelta atrás.

Decían que cuando el colgante de un clan elegía a la pareja de un orco, este se enamoraba con fuerza y rapidez. Yo era prueba viviente de que ese dicho era cierto.

A pesar de mi determinación de pensar solo en mí mismo, nada ni nadie importaba aparte de Nia.

Le entregué mi corazón y mi alma por completo, colocándolos en sus pequeñas manos.

—¿A dónde vamos desde aquí? —preguntó.

—Escapamos de este lugar y nos aseguramos de no ser capturados otra vez. Y luego te llevaré adonde quieras ir.

Me mataría decirle adiós, pero ¿cómo podría imponerle algo cuando apenas nos conocíamos? Ella no era orco; no tenía por qué enamorarse tan rápido y tan intensamente como yo.

—No me iré hasta que te sientas segura.

—¿Y si quiero quedarme contigo, Dakur? ¿Entonces qué?

—Entonces te abrazaré el resto de mis días.

—Creo que me gustaría eso. Suena tonto, considerando que recién nos conocemos —dijo, mientras sus dedos tocaban su pecho, justo sobre el corazón—. Pero aquí, muy dentro, se siente correcto.

Y tal vez una mujer también podía enamorarse con la misma rapidez e intensidad que un orco.

Antes de obligarme a bajar de la litera y enviarla a algún lugar seguro, si es que existía tal sitio dentro del complejo, tomé su rostro entre mis manos y acaricié sus mejillas con los pulgares.

Inclinándome, besé con suavidad sus cicatrices, mientras ella temblaba bajo mi cuerpo.

Esta mujer jamás debería sentir que no es amada.


Capítulo 7
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Incapaz de apartar la mirada de Dakur, como si perder el contacto visual significara perderlo también a él, abrí con cuidado la puerta de su celda.

Seguía tocándome los labios, sin poder creer lo maravilloso que había sido nuestro beso. Tenía razón: no había sentido sus colmillos. No, lo único que había sentido eran oleadas de calor recorriéndome. Me reconfortaban y al mismo tiempo me hacían desear algo que nunca había experimentado, algo que sospechaba que solo Dakur podía darme.

Mi corazón vibraba, y un calor suave hervía en mis huesos mientras me deslizaba por la puerta entreabierta. No podía dejar de sonreír.

Cuando choqué con alguien, solté un grito ahogado y se me cayó la canasta.

—Aquí estás —dijo Brunt, con la mirada deslizándose más allá de mí, hacia donde Dakur yacía sobre la litera, por suerte sin moverse.

Dakur debió oír a mi hermanastro, porque gimió y se giró un poco, con los ojos cerrados.

Brunt me empujó tan fuerte que choqué con el marco de la puerta. Me agaché para recoger las hierbas que había derramado, mientras él entraba a la jaula. Brunt se parecía a mi padrastro en estatura, mucho más alto que yo, aunque Dakur le sacaba varias cabezas. Tampoco era más corpulento, a pesar de haber crecido trabajando en la herrería y tener el físico que lo demostraba.

Se detuvo fuera del alcance de las cadenas de Dakur y levantó el pie para empujarlo de lado.

Contuve la respiración, rezando para que Dakur no se moviera, que siguiera fingiendo estar demasiado herido para notar la presencia de mi hermanastro. Necesitaba tiempo para poner un plan en marcha, y si Dakur podía mantenerse alejado de la arena, tal vez lograría sacarnos a los dos antes de que lo mataran.

—Está sanando, pero va a tardar —me apresuré a decir, colocándome junto a mi hermanastro, con la esperanza de que se concentrara en mí y no en Dakur.

Brunt me apartó de un empujón, y choqué con la pared. No pude evitar soltar un gemido de dolor.

Dakur se incorporó de golpe, quedando en cuclillas sobre la cama, con las cadenas tintineando y un rugido saliéndole de la garganta.

—Tócala otra vez y te arranco la cabeza.

Brunt retrocedió un par de pasos y me lanzó una mirada fulminante.

—Dijiste que seguía demasiado herido para pelear. A mí me parece bastante sano.

—Él... —me froté el hombro, sabiendo que tendría un moretón al final del día—. Lo estaba. Lo está. —Mi voz sonó aguda, nerviosa. Tenía que alejarlo de Dakur—. De verdad lo está. No lo pongas en el ring. ¡Por favor!

Brunt se acercó a grandes zancadas y me agarró de la blusa, levantándome en el aire y sacudiéndome. Me quedé boquiabierta, incapaz de respirar. Incapaz de pensar. Mi pulso era como una manada de elkern en estampida. Un depredador me había encontrado, y me mataría sin pensarlo dos veces.

Por primera vez, no solo aborrecía a mi hermanastro. Le tenía miedo.

Mientras Dakur rugía y forcejeaba contra sus cadenas, Brunt me empujó contra la pared. Escupía al hablar:

—Mantente fuera de mi camino, chica, o lo lamentarás. No creas que no cumpliré mi amenaza.

Se me escapó el aire de golpe mientras lo miraba, horrorizada. El terror me paralizaba. Debería hacer algo. Cualquier cosa.

Iba a matarme...

La mano de Dakur se alzó de pronto, y sujetó a Brunt, sacudiéndolo de un lado a otro hasta que me soltó. Luego lo arrastró hasta la litera y empezó a golpearlo, sus cadenas tintineando. Yo caí al suelo y me encogí contra la pared, con el corazón atronando en la garganta.

Los dos gruñían y se golpeaban sobre la cama. Dakur logró darle más puñetazos y patadas, hasta que Brunt tomó ventaja, solo porque Dakur estaba encadenado a la pared.

Sujetándolo contra el colchón con una mano gruesa en la garganta, Brunt agarró una tubería que estaba sobre la cama y le golpeó la cabeza.

Dakur se desplomó sobre el colchón.

Solté un grito y corrí hacia él.

Brunt se levantó de la cama, frotándose la mandíbula y girando el cuello como si necesitara volver a colocarlo en su sitio tras el enfrentamiento. Me agarró del brazo y me atrajo contra su cuerpo, mirándome con furia.

—Mentiste, y lo vas a pagar.

Arrojó la tubería contra la pared y me arrastró hacia la puerta de la celda, sacándome al pasillo. El tubo cayó al suelo con un ruido metálico, fuera del alcance de Dakur, pero eso era lo que menos me importaba en ese momento.

Mientras Brunt me arrastraba hacia las escaleras, lo único en lo que podía pensar era en Dakur, inmóvil sobre la cama.


Capítulo 8
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Mi mente nadaba hacia la consciencia y luego volvía a hundirse en lo que se sentía como un lodo espeso, una y otra vez. Cada vez que despertaba, lograba permanecer consciente un poco más.

Nia. Tenía que ayudar a Nia.

Impulsado por ese pensamiento, me obligué a despertar, sentarme al borde de la litera y mirar alrededor, con la esperanza de encontrarla allí conmigo.

Estaba completamente solo, salvo por el goteo lento del agua en el cubo.

—Nia —dije con voz ronca, frotándome el gran chichón en la cabeza. Afortunadamente, los cráneos de los orcos eran gruesos.

Vi mi tubo tirado cerca de la puerta y me estiré todo lo que pude, pero no llegué a tocarlo.

Gruñendo, me senté en el borde de la cama y levanté mi colgante. Soplé sobre él suavemente, una y otra vez, usando el tono que había probado con el cubo de agua.

Solo después de lo que pareció una eternidad, el tubo se arrastró y repiqueteó, deslizándose más cerca sobre el suelo de tierra. Me estiré y logré agarrarlo. Un alivio inmenso me recorrió al saber que ya no estaba desarmado.

Brunt lo había usado contra mí, y pensaba esconderlo, aunque dudaba que olvidara que estaba aquí.

A pesar del dolor que me taladraba la cabeza, trabajé con mi colgante, probando nuevos tonos, pero no descubrí ninguno que hiciera más que agitar el polvo de las telarañas que cubrían las esquinas de mi celda.

Usando el tubo, trabajé sobre las cadenas que me sujetaban a la pared, luchando por liberarme. La preocupación por Nia me consumía. No podía dejar de imaginar a Brunt haciéndole daño. Cumpliría sus amenazas; eso era evidente, y la idea de que ella sufriera por mi culpa me hacía querer arrancarme los pulmones del pecho.

Un gruñido seguía subiéndome por la garganta, pero lo reprimí y me concentré en aflojar el perno incrustado en la pared de piedra que sujetaba mi mano derecha. Cuando empezó a moverse, solté un gruñido de satisfacción y empecé a trabajar en el que ataba mi pierna derecha. Trabajaría todo el día y toda la noche si era necesario.

Hasta estar libre.

Entonces iría tras Nia y, en cuanto encontrara a Brunt, sentiría mi furia.

Un sonido sutil, como un raspado, resonó en el pasillo, y me quedé inmóvil. Me senté con la espalda contra la pared, cubriendo cualquier evidencia de mi esfuerzo, y estiré las piernas frente a mí.

Cuando la puerta hizo clic, bajé los párpados y fingí estar medio inconsciente. Debería haber seguido con la estratagema de Nia en lugar de dejar que la rabia me dominara. Pero él la había lastimado, y nada se interpondría en mi camino cuando se trataba de proteger a mi dulce y bondadosa hembra.

Brunt entró y cerró la puerta con cuidado tras de sí. Avanzó a zancadas, pero se detuvo bien fuera de mi alcance.

Dejé caer la cabeza hacia un lado, aunque lo observaba a través de los ojos entrecerrados, con los dedos temblando sobre el tubo que yacía a lo largo de mi muslo derecho, fuera de su vista.

—Deja de fingir —gruñó—. Sé que estás bien. Eres un orco y casi indestructible. Por eso te compré. Me harás rico antes de que algo te mate.

—¿Dónde está Nia? ¿Qué le has hecho? —solté con un gruñido, abriendo los ojos por completo.

—No es asunto tuyo. —Dio un paso más cerca, pero aún fuera de mi alcance.

—Si le hiciste daño, te mataré. —Ya suponía que tendría que matarlo de todos modos, pero lo haría antes y alargaría su agonía durante horas si había lastimado a Nia.

—No creo que estés en posición de hacerle daño ni a un teetser, mucho menos de hacer amenazas. —Una sonrisa ladina se dibujó en su rostro—. Pero me gusta cómo peleas. Promete mucho para el ring. —Se giró y caminó hacia la puerta, arrojando por encima del hombro—: Tu primera pelea es dentro de dos noches, así que prepárate.

—¿Me golpeaste en la cabeza y esperas que luche?

—No, espero que hagas todo lo posible por seguir vivo. —Se giró, apoyándose contra la puerta cerrada—. Me imagino que te gusta un poco Nia. A muchos hombres les pasa, claro. Es dócil, curvilínea, y hará lo que un hombre le pida bajo la mano adecuada. —Flexionó los puños a los costados, y si pudiera acabar con su vida en ese momento, lo haría sin dudar.

—No la he tocado ni he hecho nada con ella. —Era vital convencerlo de que no me interesaba Nia más allá de la amistad. Sospechaba que la lastimaría aún más si supiera cuánto significaba ya para mí, sin hablar de que la había besado y ella había respondido con tanta dulzura—. Ella curó mis heridas y nada más.

—Su comportamiento sugiere que te tiene cierto cariño. —Su risa baja y rasposa resonó—. No sé por qué. Eres un orco. Puede tener casi a cualquier hombre del pueblo, ¿por qué elegirte a ti?

¿Por qué, en efecto? Agradecería a los destinos cada día de lo que parecía ser una vida muy corta por haberla elegido para mí.

—Lo que ella piense de ti no importará por mucho tiempo —dijo—. En cinco días haré una subasta y quien pague más se quedará con ella. Imagino que estará demasiado ocupada con su nuevo esposo después de eso como para preocuparse por ti.

Solté un gruñido mientras tiraba de las cadenas que me sujetaban a la pared, casi cayendo al suelo con el esfuerzo. Puede que las hubiera aflojado un poco, pero las malditas seguían profundamente incrustadas.

—¿Te pones sensible, eh? —Su sonrisa se ensanchó—. ¿Ves? Ya sentí que tienes debilidad por nuestra pequeña Nia.

Tan rápido como surgió su sonrisa, se transformó en un ceño profundo.

—No creas que volverás a acercarte a ella. No creas que la tocarás.

—Nia elige a quién toca.

—En eso estás equivocado. Como su hermanastro, está bajo mi control. Todo el pueblo estaría de acuerdo. Hará lo que se le diga.

Mi gruñido estalló sin que pudiera evitarlo.

La sonrisa de Brunt volvió.

—De verdad te importa, ¿eh? Todo este escándalo porque te curó unas heridas, ¿no? Noté sus labios hinchados. La besaste, ¿verdad? Bueno, saborea ese beso todo lo que puedas, porque será el único que recibirás de mi hermanastra. Le he dicho que se mantenga alejada de ti. Si la vuelvo a ver aquí, ambos pagarán.

Se giró para irse.

—¿Quieres que luche? —solté, luchando por mantener el control. Cuando se trataba de mi compañera, haría cualquier cosa, incluso sacrificarme para asegurarme de que escapara de esta pesadilla—. Entonces negociemos.

Brunt se detuvo con la mano en el picaporte, sin volverse.

—No creo que tengas nada que ofrecerme.

—Entonces eres estúpido.

Se giró bruscamente y volvió a acercarse a mí, pero no lo suficiente como para que pudiera alcanzarlo y rodearle el cuello con mis manos o golpearlo con el tubo. Nunca había sido un orco violento. Mi gente hacía todo lo posible por ayudarse entre sí y preservar el mundo a nuestro alrededor y a nosotros mismos para las generaciones futuras.

Pero ahora mismo, mataría a cualquiera que amenazara a Nia.

Brunt rechinó los dientes y levantó los puños.

—Soy todo menos estúpido, y será mejor que lo recuerdes. ¿Quién dirige todo este espectáculo? ¿Quién es dueño del edificio que te rodea, y de otros en el pueblo? ¿Quién controla a Nia?

Podía decir algo que lo enfureciera más, o podía jugar este juego con más inteligencia que él. Con todo en juego, opté por lo segundo.

—Lucharé en tu arena —dije en un tono razonable, a pesar de mis ganas de gruñirle.

—Claro que lo harás —bufó, ya desinflándose. Aunque era fuerte y sabía pelear, la mayoría de su actitud era pura fanfarronería—. O luchas, o mueres.

—Supongo que aceptas apuestas.

—Y gano la mayoría también. —El orgullo se filtró en su voz, y estuve tentado a avivarlo, pero había un límite antes de sentirme completamente asqueado de mí mismo.

—Supongo que ya andas pregonando que tienes un orco listo para luchar. —Me puse de pie, no fue tarea fácil estando encadenado por cuatro puntos a la pared. Al incorporarme, le lancé una mirada fulminante, notando cómo tragaba saliva con dificultad. Era grande, sin duda acostumbrado a usar los puños más que el cerebro para imponerse. Los que estaban bajo su mando seguramente respetaban mucho su furia. Pero si era como la mayoría de los suyos, también era codicioso. Ya había dicho que prefería las monedas antes que lo que Nia quisiera para su propia vida.

—Algunos saben que tengo una sorpresa especial para dentro de dos noches —dijo con astucia—. Pocos saben que compré a un orco.

—Yo era caedos de mi clan. —Cuando frunció el ceño, lo expliqué—: Líder.

—Apuesto a que luchaste por ese puesto.

En realidad, lo heredé de mi padre, pero eso no significaba que no estuviera preparado para luchar por el derecho a gobernar ni que no me hubiera entrenado por si lo necesitaba. Aunque en mi clan no se luchaba hasta la muerte, entrenábamos desde que podíamos levantar un bastón o una maza, y con amenazas constantes alrededor, no había ni uno solo de nosotros que no pudiera defenderse hasta el final si era necesario.

—¿Cuántos crees que apostarán en contra de un orco? —le solté.

Su rostro se desplomó.

—No muchos.

Esta vez, fui yo quien sonrió.

—Entonces quizás debería perder mi batalla dentro de dos noches.

—Si pierdes, estás muerto. ¿Crees que la linda Nia lamentará tu pérdida?

Ignoré la provocación.

—Cancela la pelea antes de que suceda. Di que estoy herido, que no estoy en mi mejor forma. Usa alguna excusa que convenza a todos de que me darás otra oportunidad una vez que me haya recuperado. Imagino que la mayoría apostará sus monedas duramente ganadas al que pelee contra mí dos noches después de esa, pero tú apostarás por mí.

—¿Dos noches?

—Si dices que estoy herido, ¿no sería amable darme tiempo para curarme antes del próximo combate?

Frunció el ceño, y aunque lo había llamado estúpido, no lo creía realmente. Era astuto, o no habría llegado tan lejos.

—¿Por qué habría de jugar este juego contigo?

—Porque te prometo que ganaré mi segundo combate.

—Tú no puedes controlar eso. En realidad, nadie puede —dijo.

Flexioné los brazos y el pecho.

—Tendrás que confiar en mí. Puedo vencer a cualquiera o a cualquier cosa que pongas en esa arena conmigo… o perder con la misma facilidad.

—Respeto a alguien que presume tan bien como yo —gruñó, frunciendo el ceño mientras se frotaba el mentón, pensativo—. Podría ganar muchas monedas en ambas peleas si supiera de antemano el resultado.

—Si elijo ganar la segunda.

Sus dientes chocaron con un chasquido.

—Dijiste que lo harías.

—Vamos. Sabes que siempre hay un precio —en su mundo, al menos. En el mío, la vida y aquellos a quienes amamos eran lo más valioso, jamás las monedas o la riqueza.

—Lo entiendo. No hago nada sin saber que voy a sacar provecho —incluso hasta el punto de subastar a su hermanastra al mejor postor.

—Solo voy a jugar este juego si consigo algo a cambio.

Se irguió, dejando caer la mano al costado.

—No voy a compartir las ganancias contigo.

El dinero era lo último que me importaba. Todo lo que necesitaba podía obtenerlo con trabajo duro y de la propia tierra… excepto Nia.

Ella era todo lo que importaba.

—No quiero una parte —dije.

—¿Entonces qué quieres?

—Que me desaten y me dejes a solas con Nia durante veinte minutos.

Él soltó un gruñido.

—Es virgen. No dejaré que la toques así.

Bufé.

—No voy a follármela.

—Cualquier otro hombre lo haría.

Tuve que contenerme para no barrerlo con el tubo, si es que lograba alcanzarlo y golpearlo. Si caía hacia mí, lo levantaría y le estamparía la cabeza contra el techo antes de arrojarlo al suelo.

—La respeto —lo dije con todo mi corazón, aunque dudaba que él captara la verdadera emoción en mi voz—. Solo quiero asegurarme de que está bien, de que no la has lastimado.

—No le haré daño. Eso me impediría sacar un buen precio por ella en la subasta.

Este macho era puro veneno, no valía ni el suelo que ella pisaba.

—Veinte minutos con ella la noche después de mi segunda pelea.

Me recorrió con la mirada de arriba abajo.

—¿Vas a perder en dos noches?

Asentí.

—¿Y luego vas a hacerme ganar mucho dos noches después?

—Exacto.

—Todos apostarán por ti la primera noche —chasqueó los dientes, encantado—. Y cuando pierdas el primer combate, su confianza se irá al suelo. No se atreverán a apostar por ti la segunda vez, sobre todo cuando te enfrente con la criatura más feroz que conoce la humanidad.

Mi corazón se congeló.

—¿Y cuál sería esa?

—He capturado a un shayde.
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Brunt me arrojó dentro de mi habitación, volvió al pasillo y cerró la puerta con llave detrás de él.

Golpeé la puerta hasta que la piel de los lados de mis manos dolía y empezaron a formarse moretones. Luego me acerqué a la única silla del cuarto, me senté y comencé a planear.

Una hora después, Brunt regresó, abrió la puerta con su llave, entró y volvió a cerrarla con seguro, guardándose la llave en el bolsillo.

Tras lanzar un paquete envuelto sobre la mesa junto a la puerta, se acercó a grandes zancadas hacia donde yo estaba sentada, al lado de la cama. Estuve tentada de levantarme, pero no podía hacer nada que él pudiera interpretar como un desafío. En lugar de eso, retorcí las manos, bajé la cabeza e hice todo lo posible por parecer arrepentida.

Se quedó jadeando sobre mí, y un gruñido le subió por la garganta.

—No creas que no sé lo que estás haciendo.

Me incorporé de un salto y rodeé la cama con cuidado, fuera del alcance de sus puños cerrados, aunque eso significaba que solo podía escapar si lograba abrir la ventana y lanzarme por ella.

—Estaba haciendo lo que siempre hago: curar a alguien herido.

—¡Lo estabas tocando!

Salpicó saliva, pero levanté la barbilla y enfrenté su mirada con la mía.

—Sé razonable —dije, haciendo un esfuerzo enorme por mantener la voz sin emoción. Quería gritar, suplicarle que me dijera si Dakur estaba bien—. No puedo curar a alguien si no lo toco.

—Te gusta el orco, ¿verdad?

Me observaba con atención, esperando que revelara algo que pudiera usar en mi contra.

Sospechaba que ya estaba medio enamorada de Dakur, pero ni siquiera bajo tortura le confesaría eso a Brunt.

—No más que cualquiera de las bestias que he curado —respondí con tono sereno, como si tuviera el control de mí misma y de esta situación, mientras luchaba con todas mis fuerzas contra las ganas de vomitar o de trepar por la ventana y buscar la forma de llegar hasta Dakur, sin importar lo que tuviera que hacer o a quién tuviera que aplastar para lograrlo—. ¿Está vivo?

Él resopló.

—No mataría una inversión.

La opresión en mi pecho se alivió un poco, pero no del todo. Esta situación era frágil. Un solo movimiento en falso, y todo se derrumbaría.

—Tu boca parece como si él te hubiera besado —dijo, con la mirada fija en esa zona.

Me contuve de tocarla, recordando la maravilla de mi primer beso… el beso de Dakur.

—Lo asusté —dije en voz baja, con suavidad—. Su mano se alzó de golpe, aunque no me pegó fuerte.

Mentir así sobre Dakur me dolía. Nuestro beso había sido precioso para mí, y me aferraría a ese recuerdo cuando las cosas empeoraran, como sospechaba que lo harían.

—Voy a adelantar la subasta —espetó.

—No. —Corrí hacia él y tomé su mano, un gesto que hizo que todo dentro de mí se encogiera. Me costó horrores sonar como una niña, hacerle creer que era débil, indefensa y dispuesta a hacer lo que pidiera—. Por favor, Brunt. Dijiste que tendría tiempo para hacerme a la idea.

No lo había dicho con exactitud, pero tal vez no lo recordara.

—Déjame hablar con quienes podrían pujar. Seré dulce y alentadora, y eso hará que ofrezcan más.

—¿Por qué harías algo así?

—No me obligues a una situación horrible. —¿Podía algo ser peor que esto?—. Si hablo con ellos, tal vez desarrolle sentimientos por alguno.

La probabilidad de eso era cero.

—Me aseguraré de que quien yo elija sepa que cuenta con mi favor, y eso lo motivará a ofrecer más para asegurarse de ganar. Seguramente quien gane querrá una novia sumisa y entusiasta, no una mujer que lo desafíe a cada paso.

Un tic le latía en la sien, y retorció la mandíbula inferior mientras pensaba en mis palabras.

—Está bien. Irás a subasta en ocho días, pero avisaré de inmediato que quieres que los interesados en pujar hablen contigo, que te cortejen. Aunque algunos se negarán.

¿Ocho días? ¿Cómo lograría que lo retrasara a diez?

—Entonces tendrán menos posibilidades de ganar. Los que estén verdaderamente interesados en mi mano serán los que ofrezcan más.

No iba a prometer nada, y no permitiría que ninguno hiciera más que mirarme, pero Brunt no necesitaba saberlo. Era tan rastrero que asumiría que repartiría favores, aunque supiera que no iba a entregar el regalo final de mi cuerpo.

Gruñó, pero vi que estaba cediendo.

Estaba jugando un juego peligroso, pero si esperaba que interactuara con esos hombres, tendría que dejarme salir de mi cuarto. Y si Brunt creía que iba a cooperar con la subasta, tal vez me devolviera mi libertad total.

—Prometo que me portaré bien —añadí con dulzura, aunque no tenía intención alguna de hacerlo—. Haré lo que me pidas hasta la subasta.

—Está bien, diez días —gruñó—. Pero si te portas mal, te encierro en tu cuarto y adelanto la subasta.

—¿Y las criaturas que necesitan mis cuidados? ¿Y Dakur?

—¿Dakur?

Lo que dijera ahora podía mantener a Dakur y a mí en el camino traicionero que recorríamos juntos… o separarnos para siempre.

—Le pregunté su nombre —dije con cautela—. Las otras criaturas no hablan, pero él sí puede.

—No importa. Quiero que te mantengas alejada de Dakur. No voy a discutir esto.

—Necesito examinarlo —necesitaba desesperadamente saber si estaba bien—. Le pegaste en la cabeza con una tubería.

—Sobrevivió. Acabo de hablar con él.

Contuve cualquier expresión de alivio. Lo pondría en peligro si dejaba ver mi preocupación.

Brunt no debía saber cuánto significaba Dakur para mí.

—Aun así, debería asegurarme de que no tiene una lesión en la cabeza.

—Aléjate. —Volvió a la puerta con paso firme—. No voy a negociar esto, niña.

—Muy bien. —Con las manos unidas con serenidad, bajé la cabeza, aunque lo observaba por debajo de las pestañas.

—Quiero que asistas al evento en la arena dentro de dos noches —dijo.

¿Se había dibujado una expresión taimada en su rostro? Bajar la guardia con Brunt podía costarme la vida.

No me obligaba a sentarme junto a él en las gradas desde que vomité durante una pelea, poco después de la muerte de mi madre y mi padrastro en el incendio. La sangre...

—¿Por qué? —pregunté con amabilidad.

—Solo hazlo. —Agarró el paquete que había dejado cerca de la puerta y lo arrojó en mi dirección. Me golpeó el muslo antes de caer al suelo. Era lo bastante blando como para no dolerme.

Lo levanté.

—¿Qué es esto?

—Algo que hará subir las apuestas en tu subasta. Uno de mis hombres te traerá ante mí, vestida con eso, dentro de dos noches. Sin excusas.

Frunció el ceño.

—Y nada de cena ni líquidos al menos cinco horas antes del evento. No quiero que vomites otra vez frente a mis clientes.

Se fue, cerrando la puerta con llave. Supuse que Veegar la abriría cuando fuera hora de ayudar a preparar la cena, pero convenía que Brunt y sus hombres creyeran que estaba atrapada hasta entonces.

La preocupación me roía por dentro como un squitt devorando una pila de bellotas. ¿Estaba Dakur realmente bien? La idea de que estuviera tendido en su cama, con dolor, me retorcía el estómago.

Después de andar de un lado al otro en mi cuarto durante horas, me senté en la cama y abrí el paquete. Encontré otro vestido de escote profundo, esta vez de seda azul pálido. Haría juego con mis ojos y haría brillar mi cabello blanco-platino bajo las luces whisp que cubrían el techo de la gran arena abierta, pero no me importaba en absoluto mi apariencia.

El único para quien quería verme bien era Dakur.

Lo arrojé sobre la silla y me tumbé en la cama, trazando planes. Repasé escenarios en mi mente, pero no lograba idear gran cosa. Escapar sola ya era lo bastante complicado, sin contar que también tendría que sacar a Dakur de su jaula para llevármelo conmigo.

Una chispa de plan se me ocurrió, y estaba tratando de analizarlo desde todos los ángulos cuando Veegar vino a liberarme.

—Lo siento —dijo en voz baja, levantándome la muñeca y colocando un aro de metal delgado unido a una fina cadena que llevaba enganchada a su cinturón—. Orden directa de Brunt.

Su rostro se oscureció con vergüenza.

—Le dije que no lo necesitabas, que me aseguraría de que no causaras problemas.

Quería creer que podía confiar en Veegar, que me ayudaría si se lo rogaba. Pero, tristemente, no era prudente confiar en nadie.

Me condujo hasta la cocina, donde me soltó, aunque no me quitó la vista de encima. Serví grandes porciones del guiso de carne y papas que había preparado esa mañana. Ya sin estar unida a su cinturón, aunque con una advertencia severa de no huir, llevé los platos al comedor, manteniendo la mirada baja mientras los colocaba en el centro de las mesas.

Los hombres se abalanzaron sobre la comida, sirviéndose porciones enormes y comiendo con rapidez.

De regreso en la cocina, preparé los ingredientes para el desayuno y avancé lo que pude.

Me mantuve ocupada hasta que el último plato estuvo seco y guardado, y la luna ya estaba alta en el cielo.

Con un suspiro, Veegar miró la cocina reluciente.

—Listo. Te llevaré de regreso a tu cuarto.

Asentí con la cabeza, y él volvió a enganchar la cadena antes de guiarme por el pasillo. Solo cuando estuve dentro de mi habitación liberó mi muñeca y colgó la cadena y el “brazalete” en la pared, afuera de mi puerta.

No dijo nada al retroceder para salir, aunque leí tristeza en sus ojos.

La cerradura hizo clic, dejándome sola.

Me senté en la cama, esperando a que el mundo a mi alrededor se aquietara. Luego, con una sonrisa astuta, usé la herramienta que había robado del taller de herrería de Brunt años atrás para abrir la puerta.

Con un paquete de suministros curativos bajo el brazo, cerré la puerta y me escabullí por los pasillos, rumbo a una jaula muy específica en el sótano.


Capítulo 10
Dakur
[image: ]


Mientras soplaba suavemente sobre mi colgante, produciendo un zumbido tan agudo que apenas podía oírlo, el grillete de mi tobillo izquierdo crujió. Por desgracia, no se abrió. Pero era un avance. Había dejado de intentar soltar las ataduras de la pared. Parecían estar profundamente incrustadas.

Me había tomado horas descubrir el sonido adecuado. Ahora tenía que seguir cambiando sutilmente el ángulo de mi soplo hasta que el grillete se abriera de golpe.

El susurro de unos pasos en el pasillo me hizo quedarme helado. Solté el colgante y me tumbé en la cama, fingiendo un ronquido para engañar a los guardias.

—Bien hecho —dijo Nia en voz baja, con una nota burbujeante en su tono. Me lanzó una sonrisa que se desvaneció demasiado rápido y cerró la puerta tras de sí. Se detuvo, me observó, y solo entonces la tensión se deshizo en sus hombros—. Estás bien —susurró, con los ojos brillando por unas lágrimas que se apresuró a secar.

—Lo estoy. Por favor, no te preocupes por mí.

—No puedo evitarlo.

Estaba tan agradecido de verla que apenas podía contener las ganas de ponerme de pie y estrecharla entre mis brazos. Besarla. Abrazarla. Revisarla de pies a cabeza por si tenía siquiera un rasguño o moretón por el que mataría a su hermanastro.

Con las cadenas tintineando, balanceé las piernas para sentarme al borde de la cama, ignorando el mareo y el dolor del cuerpo. Ver a Nia curaba cualquier mal.

—¿No fue un ronquido convincente?

Ella resopló y forzó una nueva sonrisa.

—Si roncas así, no creo que quiera compartir cama contigo.

Mi corazón dio un vuelco.

—¿Y si normalmente no ronco así?

Se acercó, con un paquete bajo el brazo.

—¿Cómo sabrías si roncas o no? Estás dormido.

—Nunca ronco —juré.

Su risa sonó con fuerza.

—Eso está por verse. —Se sentó a mi lado, dejó el paquete en el suelo y me examinó con la mirada—. ¿Estás seguro de que no estás herido? Tenía que verte para asegurarme de que estás bien.

—Estoy bien. Brunt tendrá que esforzarse más si espera hacerme daño.

Aunque podía hacerlo. Y sabía cómo: lastimando a Nia.

Le tomé el rostro entre las manos, con cuidado de no hacerle daño con las cadenas, y le giré la cabeza suavemente de un lado al otro, estudiando no solo su estado físico, sino también la expresión de sus ojos.

—¿Te hizo daño?

Ella se encogió de hombros.

—No.

Me destrozaba no poder protegerla.

—Encontraré una salida para los dos.

—Tal vez tenga un plan.

Acaricié sus mejillas, sin querer soltarla todavía. Ella era la luz en mi mundo frío y oscuro, y la única razón por la que seguía existiendo. Si algo le pasaba… arrasaría este lugar hasta reducirlo a ruinas humeantes.

—No hagas nada que te ponga en peligro —dije, aunque sabía que no podía hacer exigencias. Atrapado como estaba, en esta jaula y encadenado a la pared, era prácticamente inútil.

—Vivir aquí ya es un riesgo. —Aspiró hondo y soltó el aire—. Pero basta de eso. Estoy aquí. Estás a salvo. Y voy a asegurarme de que Brunt no haya dejado heridas persistentes. —Alzó las manos, pero no me tocó aún—. ¿Está bien si te reviso?

Mi estúpido miembro se agitó, ansioso por cualquier tipo de revisión que ella estuviera dispuesta a hacer.

—Por supuesto.

Se arrodilló a mi lado y palpó con suavidad la hinchazón en mi frente antes de deslizar las yemas de los dedos por la nuca y los hombros.

—Avísame si algo te duele.

—Tu toque es lo más dulce que existe. —Ya no iba a contenerme. Si no le decía lo que sentía, tal vez nunca lo sabría—. Vivo por ti, compañera. Recuérdalo.

—Dakur —murmuró, con el rostro contraído por la emoción—. Dices las cosas más dulces.

La atraje hacia mí, y caímos hacia atrás, con ella recostada sobre mi pecho.

—Toma lo que necesites de mí, compañera. Siempre estaré para ti. —Y me encargaría de que así fuera.

Apoyó el rostro contra mi pecho, aspirando mi aroma, antes de levantar la cabeza.

—No te estoy lastimando, ¿verdad?

Solo a mi pobre miembro, que anhelaba enterrarse dentro de ella.

—Ni un poco. —Mi colgante se encendió, como hacía cada vez que estábamos juntos. Lo haría hasta que finalmente nos uniéramos por completo. Entonces se apagaría y no volvería a brillar hasta que se lo entregara a la siguiente generación al morir, o como regalo mío. Entonces ardería por ellos cuando encontraran a la persona que estaban destinados a amar toda su vida.

Se subió a horcajadas sobre mí y sus manos continuaron su recorrido por mi pecho y alrededor de mi cintura, lo que me hizo cosquillas y me arrancó una risa.

—No estás herido —dijo con tanto dolor que mi risa se desvaneció. Saber que estaba preocupada, que le importaba, me desarmó por completo.

—No lo estoy —dije, arqueando las cejas con picardía—. Aunque estás más que bienvenida a continuar con tu examen.

Una expresión traviesa se apoderó de su rostro.

—¿Estás seguro de que no tienes ninguna herida, que no hay ninguna parte de tu cuerpo que necesite mi atención?

Sonreí, maravillado por lo increíble que era.

—Hay muchas partes. —Si tan solo pudiera amarla por completo, mostrarle cuánto significaba para mí, cuán desesperado estaba por sacarla de este lugar miserable. Huiríamos a mi clan, donde podría cuidarla para siempre.

—Sueño contigo todo el tiempo —susurré con voz ronca—. Te deseo con la misma intensidad. Eres todo para mí, mi única razón para seguir luchando.

—Dakur —dijo, trepando por mi cuerpo para besarme.

Me moví hasta colocarla debajo de mí, una tarea difícil estando encadenado. El simple hecho de estar atado a la pared como una bestia hacía que la furia me rugiera dentro, pero se desvanecía con facilidad ante los besos de Nia. Ella era dulce e inocente, y todo lo que alguna vez iba a necesitar.

Negarla a ella, negarnos, sería imposible.

Su beso ardía, y la forma en que me sujetaba los hombros, como si nunca quisiera soltarme, hacía que mi pulso se desbocara. Enredé los dedos en su cabello, sosteniendo su cabeza para profundizar el beso, y ella entreabrió los labios, dejándome entrar. La besé con la misma hambre con la que deseaba reclamarla por completo, jugueteando con mi lengua sobre la suya mientras ella alzaba las caderas contra las mías. Sus piernas se envolvieron a mi alrededor, tirando de mí hacia abajo con avidez, y un gruñido se me escapó de la garganta.

Me separé de su boca y comencé a besar la línea de su mandíbula mientras sus dedos recorrían mi pecho.

Ella era todo lo que quería, y nada que pudiera tener… a menos que encontrara la forma de liberarnos. No debería pensar en eso ahora, cuando este momento lo era todo, pero no podía evitarlo. Deslicé la mano por su cintura hasta la dulce curva bajo sus senos, y ella arqueó el pecho.

Sus gemidos de placer me volvían voraz.

Deslizándome a un lado, observé su rostro mientras pasaba la yema del pulgar por su pezón endurecido.

—Dakur —jadeó, presionando su pecho contra mi mano—. Necesito… —Sacudió la cabeza—. No sé qué es, pero creo que tú eres el único que podría dármelo.

Se inclinó de nuevo y me besó con un abandono salvaje. Mi polla palpitaba contra el taparrabos. Sería demasiado fácil tomarla ahí mismo, mostrarle la belleza de nuestros cuerpos uniéndose… pero ese no era el lugar.

Y quizás nunca llegara el momento adecuado. No para nosotros.

La devoré con desesperación, inclinando la boca sobre la suya, intentando volcar todo lo que sentía en el roce de mi mano sobre su pecho y mis labios sobre los suyos.

Sus dedos se deslizaron por mi cabello y tiraron suavemente de mí, atrayéndome más cerca hasta que no supe dónde terminaba ella y empezaba yo.

Esto era tan incorrecto… y, sin embargo, tan increíblemente correcto. Odiaba que solo pudiera amarla en este lugar miserable.

Incluso si la tomara aquí y ahora, nunca me sentiría plenamente satisfecho, pero el anhelo de vivir solo este momento se apoderó de mí.

Levanté la cabeza y le sostuve el hermoso rostro.

—Compañera… ojalá tuviera las palabras para decirte lo que significas para mí, lo que significa saber que te importo.

—Me estoy enamorando de ti, Dakur.

—Nia —respiré, y volví a besarla. No podía alejarme. Nunca podría hacerlo.

—Muéstramelo —dijo con un matiz de desesperación en el agarre de sus dedos sobre mis hombros y en la forma en que se alzaba hacia mi mano—. Por favor.

Nunca la reclamaría aquí, pero eso no significaba que no pudiera mostrarle el placer.


Capítulo 11
Nia
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Su mirada se ancló en la mía mientras, lentamente, arrugaba mi falda y la subía hasta la cintura, dejándome completamente expuesta ante él.

De pronto me sentí tímida, quise bajarla de nuevo, pero era Dakur, el orco al que había deseado desde siempre. No tenía nada que ocultarle.

Yo era suya, y él era mío. Nada ni nadie podría separarnos. Si Brunt encontraba la forma de hacerlo, yo seguiría a Dakur hasta donde hiciera falta y les exigiría a los mismísimos hilos del destino que me lo devolvieran.

Sus dedos se deslizaron por mi muslo, arriba y abajo, haciendo que mis nervios despertaran, que yo despertara por primera vez en mi vida. Solo este macho podía hacerme sentir completa.

Mi piel se sonrojó mientras el calor se arremolinaba en mi centro. Era inocente al tacto de un hombre, pero eso no significaba que no hubiera encontrado placer por mi cuenta en la oscuridad profunda de la noche. Sabía lo que él buscaba, lo que yo buscaba, y estaba ansiosa por reclamarlo de él.

Con lentos y deliciosos círculos, sus manos avanzaron por mi muslo hasta llegar a la unión entre ellos.

—Nia —gruñó—. Estás tan mojada, tan perfecta.

Abrí las piernas, invitándolo a entrar. Cuando volvió a besarme, con la boca febril sobre la mía, perdí todo control. Me aferré a él, lo necesitaba tanto, mientras cada terminal nerviosa de mi cuerpo se incendiaba.

Bajó besando mi cuello, y contuve el aliento.

—Eres mía —gruñó contra mi piel caliente—. Toda mía para siempre.

—Sí. Tuya. —Me sentí viva por primera vez. Esta podía ser la única vez que estuviéramos juntos. Me escaparía cada noche, pero algún día...

No quería pensar en eso. No mientras tuviera esto.

Me quitó la ropa interior, y una vez que me deshice de ella por completo, la arrojó a un lado con un gruñido cargado de deseo.

—Eres increíble. Absolutamente perfecta —jadeó. Su mirada volvió a buscar la mía—. Toda tú, desde… —Se incorporó sobre mí y besó mi frente—. Hasta esto. —Trazó con los labios las cicatrices en mi rostro—. Y hasta esto. —Se estiró para tocarme los dedos de los pies—. No hay nadie más hermosa, más maravillosa que tú.

Sus palabras se hundieron en mi corazón, y por primera vez desde el incendio, me sentí hermosa, aunque solo fuera a través de sus ojos. Su opinión era lo único que necesitaba. Su corazón.

Liberó mis pechos del corpiño de mi vestido y dejó escapar un gemido suave.

—Más belleza. Más perfección.

Mis pechos eran grandes, demasiado. Odiaba cómo se movían, cómo atraían miradas. Pero en los ojos de Dakur, eran hermosos, y eso era lo único que importaba.

Cuando succionó mi pezón con la boca y pasó la lengua sobre él, casi exploté. Un gemido se me escapó de golpe, y mi pulso rugió hasta la cabeza.

Sus dedos acariciaron entre mis piernas, y mis sentidos se arremolinaron. Calor y una sensualidad decadente me derritieron por dentro. Me rendí a su tacto, a este macho que lo era todo para mí.

Dakur era el único al que nunca podría saciarme de amar. No importaba lo que ocurriera, ya fuera la subasta o si me obligaban a casarme con otro. Me llevaría este momento conmigo. Lo desearía siempre, y nadie podría compararse jamás.

Acaricié su pecho mientras él jugaba con mi pezón en la boca.

Y cuando deslizó un dedo dentro de mí, gruñí.

Levantó la cabeza, observando mi rostro mientras movía el dedo dentro y fuera. Cuando añadió otro, la deliciosa presión me hizo jadear. Su pulgar acarició mi clítoris, y estallé en un incendio que amenazaba con consumirnos a los dos.

Sonrió, mostrando los colmillos que había llegado a amar tanto como a él.

—Eres increíble. Me encanta cómo respondes tan bellamente a mí, lo dulce que eres. Pero la noche aún no ha terminado.

Deslizándose hacia abajo, besó mi vientre y separó mis muslos. Al meterse entre ellos, sonrió y enganchó mis piernas sobre sus hombros.

—Ábrete para mí, amor. Déjame saborear lo que he estado ansiando desde el primer momento en que te vi.

—¿Querías... estar entre mis piernas desde que me conociste?

Su sonrisa se ensanchó, mostrándome esos hermosos colmillos.

—Soy un macho sencillo. Solo necesito esto: tú, yo, nosotros.

Cuando puso su boca donde antes habían estado sus dedos, jadeé de puro gozo. Mi corazón martilleaba y se me escapaban gemidos.

El aire salió silbando de mis labios, y me removí sobre la cama, abrumada por lo increíble que se sentía su lengua acariciando mi clítoris.

—Dakur...

—¿Sí, compañera? —murmuró contra mi piel.

¿Pensar? No, no podía pensar. Solo sentir. Su calor y la forma en que usaba su lengua en un lugar donde ningún otro hombre había estado jamás.

Su lengua se deslizó desde mi clítoris hasta mi entrada, y cuando la hundió dentro de mí, un gruñido de placer surgió de su pecho. Gruñó de nuevo mientras lamía y trazaba círculos con la superficie rugosa sobre mis paredes internas.

Alzó la mirada y deslizó la lengua hacia arriba, acariciando mi clítoris con una sacudida final que hizo que los ojos se me pusieran en blanco.

—Sabes perfecto. Tan, tan bien.

Pasé los dedos por su cabello y me aferré a sus cuernos, manteniendo su rostro entre mis piernas.

En respuesta, me devoró, succionando y girando su increíble lengua a mi alrededor, llevándome cada vez más cerca de un punto sublime. Sabía que, cuando cayera por el otro lado, algo dentro de mí cambiaría para siempre.

Sus dedos se deslizaron por mi vientre. Cuando atrapó mi pezón entre el pulgar y el índice, una oleada de placer me recorrió entera.

Chupó mi clítoris; el zumbido vibró a través de mis huesos pélvicos, avivando aún más las llamas que ya ardían dentro de mí.

—He soñado con estar así contigo —dijo contra mi piel ardiente. Su lengua volvió a hundirse en mí antes de salir—. Y así también. —Sus manos dejaron mi pecho para acariciar mi clítoris, mientras su lengua me penetraba una y otra vez, levantando mis caderas con una mano tan fácilmente como me elevaba con el asombro que solo él podía darme.

El calor dentro de mí creció, se tensó y se soltó, cada oleada impulsándome más y más alto.

—Sabes a alegría —murmuró, su lengua llevándome al borde de la locura—. A esperanza. A un día de primavera lleno de promesas. —Alzando la mirada, atrapó la mía con la suya—. Sabes a que eres mía.

Y lo era. Siempre lo sería.

Con un grito agudo, me rompí en mil pedazos, con cada parte de mí elevándose antes de volver a encajar suavemente entre sus manos tiernas.
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Después de vestirme, nos recostamos en su cama, hablando de esto y de aquello, de todo y de nada.

—Háblame de tu hogar —le pedí, tratando de imaginar estar allí, sentirnos a salvo en un lugar donde pudiéramos estar juntos para siempre.

—Hace siglos, mi clan se asentó en lo profundo del bosque. Pero nuestros árboles no son como esos enclenques que vi cuando me trajeron a este complejo.

—No puedo imaginar algo así. Debes pararte en el suelo y echar la cabeza hacia atrás para verlos todo el tiempo.

Su risa grave resonó.

—No solo los miramos hacia arriba. Nos movemos por el dosel mismo.

—¿Entre las hojas?

—Entre las hojas.

—Debe ser increíble allá arriba —dije con anhelo—. Mirar hacia abajo, ver a los pájaros y a los squitts jugar.

—Realmente lo es.

—¿Dijiste que se mueven por el dosel? ¿Cómo es posible?

—Primero, tenemos que alcanzar la cima de los árboles. Hemos descubierto cómo lograr que un teegar, que es una planta inteligente, nos proyecte hacia unas plataformas de madera que construyeron los ancestros de mi clan hace siglos. Desde allí, saltamos, cruzamos puentes que hemos construido o incluso nos columpiamos en lianas.

Pasó los dedos por mi cabello, frotando mi cuero cabelludo, y gemí de placer. Había pasado tanto tiempo desde que alguien se preocupara por mí, desde que alguien me cuidara, que apenas lo recordaba. Y eso hacía que este tiempo con Dakur supiera dulce, con un dejo de amargura. Pronto tendría que irme, y tal vez no volvería a verlo si no lograba escabullirme de mi habitación.

No quería pensar en la subasta, en cómo pronto podría pertenecer a otro macho. ¿Cómo iba a quedarme pasiva debajo de alguien del pueblo si lo único que podía imaginar era estar en los brazos de Dakur?

—¿Dijiste plantas? —pregunté sin aliento. Este macho apenas tenía que tocarme o mirarme, y ya me deshacía.

—Regamos cuidadosamente las plantas con fillawate diluido, que se elabora a partir de una fruta rara que crece en lo profundo de la tierra. La fruta, una vez fermentada, contiene propiedades que hacen que quien la beba se sienta feliz, pero también les da a los teegars la energía que necesitan para ayudarnos.

—¿Y ellas saben que ustedes quieren que los eleven… hasta el dosel? —Todavía me costaba creerlo, y me pregunté si alguna vez vería algo así.

Me entristecía pensar que no.

Él levantó su colgante, que brilló con luz, iluminando mi cuerpo recostado entre sus brazos, su rostro lleno de la misma tristeza que yo sentía, y las cadenas que lo ataban a la pared.

—Usamos nuestros colgantes para comunicarnos con ellas.

¿Colgantes? Esto era otra cosa que quería conocer.

Podría hacerle preguntas para siempre, y quería saber más sobre los teegars y su bosque, pero mi tiempo con él era limitado. Ya sentía una inquietud recorriéndome la piel, diciéndome que debía regresar a mi habitación, que Brunt podría notar mi ausencia y venir a buscarme aquí. Nos castigaría a los dos, pero sospechaba que desquitaría la mayor parte de su ira con Dakur. A mí me casaría mañana mismo con el mejor postor.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo, y los brazos de Dakur se apretaron a mi alrededor.

—¿Qué sucede?

Me incorporé para montarme a horcajadas sobre su cintura y apoyar las palmas en su pecho. Ojalá pudiera quedarme con él para siempre. No, ojalá pudiéramos irnos de este lugar horrible y construir una vida nueva juntos.

—Tengo que irme —dije.

Asintió con un gesto breve, aunque sabía que no estaba molesto conmigo. Debía de estar tan preocupado como yo, si no más. Al menos yo podía moverme más o menos libremente dentro del recinto. Él estaba encadenado a la pared.

—Intentaré volver a verte mañana por la noche.

A la tenue luz de su colgante, vi una sombra cruzarle el rostro, pero desapareció rápidamente, reemplazada por la curva de una sonrisa suave, decidí ignorarla.

—Tengo un plan —dijo—. Vamos a escapar.

—Yo también tengo uno, aunque apenas está tomando forma.

—Dame unos días para poner el mío en marcha.

Asentí y me deslicé fuera de él para sentarme al borde de la cama.

Él se unió a mí, intentando abrazarme con torpeza mientras las cadenas tintineaban. Aun así, logró tomarme el rostro entre las manos, con los pulgares acariciándome suavemente las mejillas.

Me destrozaba que pudiera ver más allá de mis cicatrices y alcanzar a la verdadera yo.

—¿Confías en mí en esto? —preguntó, dándome un beso fugaz.

—Siempre —respondí, apoyándome en su pecho, absorbiendo su calor, su aroma especiado, y deseando más que nada poder quedarme con él para siempre.
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Me desperté temprano a la mañana siguiente y me estiré en la cama, pasando a movimientos que me ayudaran a trabajar los músculos tanto como pudiera estando encadenado.

Después de mi escaso desayuno de pan y agua, levanté mi colgante y soplé suavemente sobre él. No logré avanzar con las cadenas, aunque los eslabones se movieron un poco. Encontraría la forma de hacer que funcionara. De algún modo.

Brunt apareció a última hora de la tarde, de pie justo dentro de mi celda, mirándome con furia. Por la expresión de sus ojos, supe que esperaba que hablara primero, que lo desafiara.

Solo para molestarlo, cerré los ojos y fingí que roncaba.

—Nuestra encantadora Nia se ha vestido con un hermoso vestido y está coqueteando con el primero de muchos hombres que han venido a cortejarla —dijo por fin.

Ahora el molesto era yo, aunque hice todo lo posible por no mostrarlo.

—Bien por Nia.

—Elegirá a uno o dos y les dará una probadita suficiente como para dejarlos hambrientos de más. —Se apoyó contra la pared, cruzándose de brazos—. Me da tanta curiosidad ver quién ofrece más en la subasta que he decidido adelantar para la noche después de tu segunda pelea. Aunque mi hermanastra aún no lo sabe.

Mierda. Ella iba a llorar cuando lo supiera.

Abandonando mi farsa de aburrimiento y somnolencia, giré las piernas para sentarme al borde de la cama. Levanté las manos.

—¿Te gustaría quitarme los grilletes? Tenemos un trato. Prometo que cooperaré. —Al menos por ahora. ¿Después? Ni soñarlo.

—Eso no significa que confíe en ti.

—¿A dónde crees que iré? Podrías cerrar con llave la puerta.

—Podrías emboscar a un guardia cuando te traiga la comida. Nia podría encontrar la forma de entrar y mostrarte la salida.

—Solo te pido que me quites uno de los grilletes de la muñeca y los de los tobillos. —Así podría patear si era necesario, o agarrar a alguien por el cuello... a una persona en particular.

—No. —Se dio la vuelta para irse—. Tengo que ir a vigilar a Nia. Hacer de chaperón. Evitar que los hombres se aprovechen de su... timidez. —Echó un vistazo por encima del hombro, su mirada de halcón clavándose en mí—. Es especialmente dulce, ¿no crees? Sus besos convertirían la polla de un hombre en una barra de hierro en sus pantalones, y apuesto a que se moja cuando le tiran de los pezones.

La rabia me recorrió como fuego, y sentí que la cara me ardía. Decía eso para ver qué hacía, para medir cuánto me importaba ella. El corazón se me desplomó. No podía dejar que supiera que sus palabras casi me sacaban de quicio.

—¿Todos los hombres hablan así de sus hermanas? —pregunté con tono indiferente.

Con el rostro enrojecido por la ira, se acercó a zancadas hasta detenerse justo fuera de mi alcance, con las manos cerradas en puños a los costados. Unos pasos más y podría haberle agarrado el cuello.

—Hermanastra. No estamos emparentados, aunque sigue bajo mi control porque soy su único familiar vivo.

—No creo que ella esté de acuerdo con eso.

—No la conoces. Yo crecí con ella. —Una sonrisa resbaladiza se formó en su rostro—. La entrené bien.

Otra frase lanzada para irritarme.

Con un suspiro, me dejé caer de nuevo sobre la cama.

—¿Viniste a difamar a tu hermanastra o tenías una razón válida para esta encantadora visita?

—Solo quería que supieras que nunca será tuya.

—Ella se pertenece a sí misma.

—Ahí es donde se equivoca. Cree que tiene cierto control aquí, saliendo de su habitación por las noches... —Me observaba tan fijamente como yo a él—. Yendo y viniendo como si nadie la viera.

Tendría que advertirle, pero ¿cómo? No era seguro que me visitara. Tenía que mantenerse alejada.

—Pero yo tengo ojos en todas partes —dijo, girando de nuevo hacia la puerta—. Si intenta engañarme, descubrirá lo que les pasa a las dulces mujercitas que hacen cosas malas.

Con eso, se fue.

Volví a sentarme en el catre, angustiado por dónde estaría Nia y si estaba a salvo. ¿Su hermano habría ido a hacerle más exigencias, o estaría dejando que este juego entre los tres siguiera su curso?

Con un gruñido bajo, me puse de pie y comencé a trotar en el lugar. Volví a estirarme, moviendo los músculos con una serie de ejercicios que había aprendido de un maestro cuando era niño y perfeccionado antes de llegar a la adolescencia.

Después, con una ligera capa de sudor en la frente, me senté en el catre y levanté el colgante. Soplé suavemente sobre él, con la esperanza de oír el clic de los grilletes de los tobillos liberándose.
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No volví a ver a Nia al día siguiente.

En la noche de mi primera pelea, un hombre mayor entró a empujones en mi celda con otros tres.

—Arriba —ladró.

Uno de ellos, con una cadena en la mano, se acercó hasta quedarse justo fuera de mi alcance. Los otros dos se pusieron a su lado, vigilando cada uno de mis movimientos, sus espadas largas apuntándome.

—Siéntate en el borde y extiende las manos —dijo el que tenía la cadena.

—¿Qué sucede? —Aunque ya lo sabía. Había caído la noche y era hora de ir a la arena.

En cuanto a ganar la pelea dentro de dos noches... tenía mis sospechas, pero tentar al destino nunca daba buen resultado, así que no lo diría, ni siquiera para mí mismo.

—Hora de dar un paseíto —dijo el mayor—. ¿Te sientes fuerte esta noche, orco?

—Me llamo Dakur.

—Pronto ese nombre estará muerto, por lo que a mí respecta. —El que tenía la cadena la enganchó a mis grilletes, tirando de ellos hasta que mis muñecas quedaron unidas frente a mi cuerpo—. Quizá no esta noche, pero oí que el jefe tiene algo divertido planeado para ti en unos días. Tal vez quieras descansar bien esta noche, orco.

—Asumiendo que sobreviva —dijo otro, riéndose.

Me puse de pie, elevándome por encima de ellos, y al menos tuvieron la sensatez de retroceder de inmediato.

—¿Creen que voy a ganar esta noche?

El viejo me estudió con la mirada.

—Los orcos son duros.

No todos. Algunos eran frágiles, aunque igual de valiosos. Pensé en mi madre, ciega desde hacía muchos años, y aun así la mujer más increíble que jamás había conocido. En este recinto, la habrían descartado. Entre los orcos, era un tesoro.

—Apuesto a que ganarás —dijo el hombre mayor con el ceño fruncido—. Más te vale ganar. He apostado el salario de una semana por ti, y si me decepcionas...

Solo le devolví la mirada desafiante. No era momento de revelar nada, no si existía siquiera una mínima posibilidad de que Brunt cumpliera su parte del trato.

—Nunca apuestes lo que no estás dispuesto a perder.

El hombre gruñó y se inclinó hacia mí.

—Solo asegúrate de ganar, y te traeré algo bueno para desayunar.

—¿Más pan mohoso? A este paso, voy a morirme de hambre antes de que me maten en la arena.

—Quizá algo de carne. Un par de lonjas de queso. Tengo un contacto en la cocina, y te preparará una comida digna de un rey.

Lo dudaba, pero sin comida decente me debilitaría. Y aunque no esperaba estar aquí más que unos pocos días más, los planes podían cambiar. La competencia de esta noche seguía siendo una incógnita.

En cuanto al shayde, tenía un plan.

—Haré lo que pueda —dije, mientras tiraban de la cadena para sacarme de la jaula y llevarme a un pasillo de piedra. Giramos a la derecha y atravesamos una puerta arqueada hacia un segundo corredor, más pequeño que el primero. Me agaché para no golpearme la cabeza con la mezcla de tierra y piedra sobre nosotros y arrastré los pies, incapaz de dar un paso completo con las cadenas en los tobillos.

Escuché la arena antes de llegar. Al final del largo pasillo, la luz brillaba, seguida de vítores y gritos de muerte.

—No soy el único que pelea esta noche —dije en voz baja.

El viejo gruñó.

—No, pero tú eres el evento principal, la última pelea de la noche. —Se frotó las manos con entusiasmo—. Tengo que hacer una apuesta más antes de que pelees, así que no te emociones todavía, ¿vale?

Solo tragué saliva con fuerza. No era alguien que disfrutara dando muerte, aunque lo haría si se trataba de mi vida o la de ellos. Perder una pelea no sería fácil, aunque mi orgullo no sufriría. Mi valor no lo determinaba una batalla como esta.

Mi objetivo era no morir cuando perdiera.

Cuando estábamos a unos diez pasos de la abertura arqueada que conducía a una arena grande y bien iluminada, el que sostenía mi cadena se detuvo y levantó la mano.

—Espera a que termine el evento anterior, y luego te sacaremos. A la multitud le vas a encantar. Hasta donde sé, ningún orco ha luchado aquí todavía, aunque podrías ver uno o dos entre el público.

—¿Orcos aquí? —preguntó el viejo, entornando los ojos a través de la reja metálica al final del pasaje, mirando hacia la arena.

También entorné los ojos, estudiando el ring donde pelearía, observando el suelo de arena manchado, las altas paredes que lo rodeaban y las filas de asientos sobre estas. Estaba lleno de gente que se levantaba, vitoreaba o abucheaba, alzando las manos o señalando con furia a quienes participaban en la batalla.

Dos hombres con armaduras metálicas luchaban con espadas largas, cada uno lanzando tajos en un destello de plata.

Gruñían y uno se lanzó hacia adelante, rodando y levantándose en cuclillas detrás del otro. Su espada se disparó hacia él, pero el otro giró, y las dos hojas chocaron con fuerza.

—Están parejos —dijo el viejo, observándolos—. ¿Terminará esto en un empate?

Uno de los que tenía dagas cortas levantó la mano.

—Acepto tu apuesta.

Intercambiaron monedas.

Otro negó con la cabeza.

—Nada de empates esta noche. El jefe lo ordenó para esa pelea. Es hasta la muerte o hasta que uno quede incapacitado, y ya sabemos cómo termina eso. —Su mirada se posó en mí, y vi emoción en sus ojos—. Tengo mucha curiosidad por ver cómo peleas, orco. ¿Estarás a la altura de tu reputación o harás quedar mal a cualquier orco que esté mirando?

Si la vergüenza me compraba tiempo, estaba bien para mí.

—No parece justo que ellos puedan luchar con armadura y armas —dije, alzando las manos para recordarles que seguía encadenado—. ¿Quién cree que puedo ganar con esto puesto?

Los hombres se miraron entre ellos, hasta que el viejo habló.

—Tiene razón.

—No pienso darle mi espada —dijo uno, retrocediendo—. No la necesita. Tiene manos enormes, y todos saben que los orcos son indestructibles. Se las arreglará bien.

—¿Te imaginas tratar de quitársela después de la pelea? —dijo otro—. Yo tampoco pienso darle una.

El viejo frunció el ceño.

—He apostado el salario de una semana a que gana. No pienso lanzarlo ahí sin algún tipo de protección.

—¿“Quitarla”? —pregunté, con la mirada fija en los hombres que aún luchaban. Uno sangraba por un corte en el vientre, mientras el otro tambaleaba, con una mano sujetándose el costado de la cabeza, de donde también brotaba sangre.

El que sostenía mi cadena soltó una risa baja.

—¿Lo captaste, eh?

—Anunciaron la pelea esta tarde —dijo el viejo—. Todo el pueblo ha estado hablando de ti. Algunos vinieron solo para ver tu espectáculo. Nunca habían visto... a uno de ellos pelear antes. Apuesto a que es incluso más fuerte que un orco.

—Dame un arma —hice un gesto hacia mi cuerpo, desnudo salvo por un taparrabos—. Ya encontraré la forma de protegerme sin armadura.

En realidad, pocos orcos luchaban con algo más que un taparrabos.

—Supongo que podría encontrarte una espada o algo —dijo el que tenía la cadena, mirando a su alrededor como si las armas fueran a aparecer por arte de magia. Gruñó y arrastró a uno de los otros hombres hacia él—. Dale la tuya.

El otro frunció el ceño y gruñó. Su mano se apretó sobre la empuñadura de su espada.

—¿Por qué la mía?

—Porque estás aquí. Tienes un cuchillo largo.

—Tú también.

—Hazlo —ordenó el viejo—. Y quítale también las cadenas.

—Cuando sea el momento y esté del otro lado de la puerta —respondió el que sostenía una hoja para mí—. Ni un segundo antes. Me abriría en dos, te lo aseguro.

—¿Por qué haría eso? Brunt lo castigaría sin duda.

—Que lo castiguen por destripar a alguien suena genial... salvo que tú seas el que está viendo cómo se le salen las tripas en la arena.

El viejo puso los ojos en blanco.

—Entonces justo antes de empujarlo por la puerta.

—Está bien.

Dos de los hombres caminaron hacia la reja y se aferraron a ella, observando el final del combate en la arena.

Esperé, preguntándome a quién o a qué me enfrentaría esta noche. Tendría que ser astuto. Si intentaba negociar con quien fuera que me tocara, ¿evitarían matarme?

—¿Todas las peleas son hasta la muerte? —le pregunté al anciano.

—No siempre. Sale caro comprar nuevos competidores si los dejas morir todo el tiempo —se rascó la cabeza cubierta de canas—. Aunque es difícil contener a algunas de las bestias.

—¿Usan muchas en la arena?

—Casi siempre. Hay que capturarlas, pero se quejan menos cuando les pedimos que luchen —me dedicó una sonrisa resbaladiza—. Especialmente si las matamos de hambre.

La mayoría de las criaturas te trataban con respeto mientras tú hicieras lo mismo. Incluso las más letales del bosque que rodeaba a mi clan podían manejarse. Bastaba con mantenerse fuera de su territorio cuando cazaban, salvo que fuera absolutamente necesario, y solo matar si había una gran necesidad. Y estar atento a las señales de ataque. Era fácil encontrar refugio en el dosel.

La pelea en la arena terminó en empate, con ambos machos levantando los brazos ensangrentados por encima de la cabeza y marchando por la arena ante los rugidos del público.

—Bueno, parece que Brunt escuchó al público porque los dejó ir sin que se mataran —comentó el viejo—. Tal vez está guardando el combate sangriento para el orco y...

Me dirigió una sonrisa resbaladiza.

—Prepárate —dijo uno de los hombres junto a la puerta, sin volverse.

El otro se acercó con paso firme.

—Vamos a meterlo hasta la mitad y cerrar la puerta. Le quitamos las cadenas y le damos el arma después de eso.

—Buena idea —dijo el otro. Me arrastró hacia la puerta mientras el otro la abría, y luego me empujó por la abertura. Se cerró de golpe tras de mí.

—Ni se te ocurra hacer una locura —gruñó mientras me quitaba los grilletes de los tobillos y los retiraba. Retrocedió enseguida, observando todos mis movimientos antes de señalar con la cabeza hacia mis muñecas—. Levántalas.

Me mantuve tranquilo y cooperativo porque no quería arriesgarme a entrar a la arena sin arma. No era el momento de pelear con los guardias.

—Y nuestros siguientes competidores son una sorpresa especial —gritó alguien desde la arena—. ¡Vamos a sacar al primero y presentarlo, qué les parece!

Una vez libre, flexioné brazos y piernas y extendí la mano para recibir el arma.

El hombre miró a los demás antes de entregármela con una mueca.

—No la dañes.

Resoplé.

—La protegeré con mi vida.

El viejo extendió la mano a través de la reja para darme un codazo en el brazo.

—Solo asegúrate de ganar.

Pisadas retumbaron desde el campo de combate, pero no podía ver más allá de los guardias.

—Saquen a nuestro nuevo competidor, muchachos —gritó la voz desde la arena.

—Ese eres tú. Anda —alguien me empujó por detrás, aunque apenas me moví.

Apreté la empuñadura de la hoja larga y salí caminando a paso firme hacia la arena. Me detuve en el centro y miré a mi alrededor, observando las gradas repletas de humanos, aunque distinguí a dos orcos que me miraban con el ceño fruncido.

Una plataforma elevada estaba montada en el centro, para ofrecer la mejor vista a los que se sentaban allí.

Vi a Brunt. Y junto a él...

Nia.


Capítulo 13
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Odiaba este vestido ajustado. Odiaba estar sentada en el palco elevado sobre la arena.

Y odiaba a Brunt.

Pero si me hubiera negado a asistir al evento, me habría arrastrado fuera de la habitación tirándome del cabello y me habría lanzado a un asiento, aunque solo estuviera vestida con mi camisón.

Me removí mientras dos hombres luchaban en la arena y suspiré aliviada cuando Brunt asintió indicando que permitiría un empate. La multitud lo había pedido, y por eso seguramente cedió.

Si el resto de la noche seguía como esta pelea, tal vez lograría terminar sin vomitar. Me dolía ver criaturas y personas heridas. La mayoría de las veces, mi hermanastro me dejaba atenderlos después, pero a veces los hacía esperar y sufrir hasta la mañana.

—¿Por qué tengo que estar aquí? —espeté, lanzándole una mirada fulminante durante la pausa entre el combate terminado y el siguiente. Estaba haciendo todo lo posible por actuar dulce y obediente, pero los nervios estaban por estallar. Si esto seguía así, iba a quebrarme.

En la arena, unos hombres alisaban el suelo, como si eso importara, y los competidores anteriores se dirigían hacia la salida con arco a la derecha.

—Te ves encantadora esta noche, Nia —dijo Brunt con una mueca. —Qué bueno que llevas el vestido que escogí. Otros hombres te están mirando. Ofrecerán mucho por ti. Puedes estar segura.

—Eres un asco —respondí. Ya no aguantaba más. Una demanda horrorosa tras otra, y estaba harta. Cuanto antes pudiera escapar de este lugar, mejor. Mi único deseo era asegurarme de que su negocio de peleas se viniera abajo antes de irme, aunque no tenía idea de cómo lograrlo.

No tenía idea de cómo escapar tampoco, pero me negaba a rendirme.

—El hermano del alcalde está babeando —dijo.

Literalmente babeando por la barbilla mientras me miraba con la boca abierta en mi vestido rojo hoy más temprano. Fingí una risita, diciéndole con voz melosa que ojalá él pujase por mi mano en matrimonio. Se fue diciendo que iba a contar sus monedas y a pedir prestado lo que le faltara.

—Otros harán lo mismo —añadió Brunt. Su ceño se frunció, aunque seguía mirando la arena—. Estoy empezando a pensar que no quiero venderte todavía, pequeña Nia.

Mi corazón dio un vuelco de alegría, pero solo por un instante. Si cancelaba la subasta, sería para organizar algo aún peor. Quizá incluso me llevaría a la ciudad para subastarme allá, y entonces ¿cómo ayudaría a Dakur?

—Tengo tiempo para trabajar a los otros —dije con rigidez—. Tenemos un trato.

Él se encogió de hombros y su atención se desvió hacia la puerta por donde saldría el próximo competidor.

—Habrá más postores en la ciudad.

Mi corazón se hundió aún más.

—No puedes romper nuestro trato —ladré.

Su sonrisa viscosa volvió a aparecer.

—Puedo hacer lo que quiera, linda Nia, y no hay nada que puedas hacer al respecto.

Las lágrimas de frustración me llenaron los ojos, pero parpadeé para ahuyentarlas. Me negaba a mostrarle lo aterrada que estaba por lo que pudiera hacer después.

Tenía que poner mi plan en marcha pronto y huir... pero no hasta asegurarme de que Dakur pudiera escapar conmigo. Con suerte, podríamos correr hasta alcanzar su bosque. Su clan nos ayudaría, ¿verdad?

—Quiero que veas esta pelea en particular —gruñó Brunt, bajando mis manos del pecho y colocándolas en mi regazo—. Si te sorprendo cerrando los ojos o tapándote los oídos, lo vas a lamentar.

Tragué con fuerza, mirándolo boquiabierta.

—¿Entendiste? —dijo con una voz tan letal que podía congelar el agua.

Indefensa, solo pude asentir.

El presentador comenzó a hablar del próximo evento, sin decir quiénes pelearían.

El silencio descendió antes de que el anunciador gritara:

—¡Saquen al primer competidor, muchachos! Es hora de nuestra próxima batalla.

La puerta de la izquierda se abrió, y Dakur salió con solo un cuchillo largo en la mano.

Alzó la mirada hacia mí, y por un instante vi afecto en sus ojos. Pero cuando dirigió la vista a Brunt, su mirada se agudizó. Me hizo un leve gesto con la cabeza antes de volverse hacia el otro extremo de la arena.

—¿Qué pensará nuestro orco de contra quién va a pelear? —preguntó Brunt con voz resbaladiza.

La puerta de la derecha se abrió, y un enorme hombre de piedra salió pisando fuerte con un garrote casi tan largo como yo era alta. Se detuvo en el centro de la arena y miró a todos los que lo observaban antes de inclinar la cabeza hacia atrás y lanzar un rugido.

El hombre de piedra se volvió hacia Dakur, y casi juraría que inclinó la cabeza con una expresión astuta. Pero cuando volvió a levantarla y gruñó, luego corrió hacia Dakur, mi corazón se retorció dentro de mi pecho.

Dakur se preparó mientras el hombre de piedra se le acercaba, con la hoja sostenida junto al muslo. Antes de que su oponente pudiera arrollarlo, Dakur se lanzó a un lado, rodó y se incorporó en cuclillas.

—Se llama Rock —dijo Brunt por lo bajo, sin mirarme—. Entró al pueblo preguntando por mí por nombre.

Mientras Rock cargaba otra vez hacia Dakur, con el garrote girando, Dakur saltó y dio una voltereta sobre la cabeza del hombre de piedra.

—¿Por qué querría hacer algo así? —Aterrorizada ante la posibilidad de ver a Dakur morir, quería apartar la mirada. Pero no podía. Si él podía luchar por su vida, yo podía reunir la voluntad para verlo hacerlo.

—Dijo que había oído hablar de mi arena —Brunt infló el pecho al decirlo—. Tengo una reputación sólida por ofrecer los mejores juegos.

—Ya veo —le lancé una mirada, aunque sin fuerza. Tenía que recordar mantener la cabeza fría. Enfurecerlo no mejoraría nada.

—Dijo que quería luchar, que era un luchador increíble y que quería enfrentarse a alguien digno. —Se encogió de hombros—. Pensé que tu orco encajaba bien.

—No es mi orco —dije con cuidado—. Te lo he dicho. Solo lo ayudé cuando estaba herido.

—No te molestes en mentir. ¿Crees que no puedo ver tu cara ahora? Te conozco lo suficiente. Estás muerta de miedo de que lo maten.

Su atención volvió a la arena.

Rock gruñó y lanzó su garrote contra Dakur, dándole en el pecho.

Dakur tropezó hacia atrás y cayó al suelo. Quedó tendido un momento mientras el silencio reinaba en la arena.

No pude evitarlo. Mis manos se cerraron en puños; me incliné hacia adelante. No podía respirar. Apenas podía pensar.

—No estés muerto. No estés muerto —susurré.

La sonrisa viscosa de Brunt volvió a surgir, y levantó la voz para imitarme:

—¡Solo lo cuidé cuando estaba herido, querido hermanastro! ¡Ese orco no significa nada para mí!

Su risa áspera resonó.

—¿Por qué crees que adelanté la subasta?

—No —jadeé.

—En dos noches, Nia. Prepárate.

—¿Por qué? —sollozaba, aun esperando que Dakur se levantara de la arena. El hombre de piedra lo observaba como si sospechara una trampa.

—Te estás encariñando con el orco, y no lo voy a permitir. Tengo planes para ti que no voy a dejar que arruines —levantó la mano entre nosotros y frotó los dedos contra el pulgar—. Planes que me van a hacer muy rico.

—Ya tienes suficiente dinero.

—Nunca es suficiente dinero.

—Levántate —le supliqué a Dakur con voz ronca—. Por favor. Levántate.

Tenía el corazón destrozado y no podía apartar la mirada. ¿Lo perdería en algo tan horrible como esto justo cuando acababa de encontrarlo? No era justo. Él merecía vivir. Nosotros merecíamos una oportunidad.

Rock pisoteó el suelo acercándose hasta quedar de pie sobre Dakur, jadeando, antes de golpearse el pecho con los puños y rugir.

La oscuridad nubló mi visión, seguida por un estallido de alivio cuando Dakur se movió.

—Parece que nuestro orco no tiene lo que se necesita —anunció el presentador—. Yo diría que eso es una derrota, ¿tú qué opinas, Brunt?

Miré a mi hermano, fijándome en la satisfacción resbaladiza que tenía en el rostro. ¿Insistiría en que matara a Dakur?

—Si lo haces, nunca te lo voy a perdonar —escupí, apretando los dedos con tanta fuerza que las uñas se me clavaron en las palmas—. Lo digo en serio. ¿Quieres que coopere con esta farsa de subasta dentro de dos noches? Entonces deja vivir a Dakur.

—No soy un desalmado —dijo Brunt encogiéndose de hombros.

Lo era. Fuera cual fuera el corazón con el que nació, hacía mucho que se le había marchitado.

Cuando Dakur se tambaleó al incorporarse y pareció que iba a caer de nuevo, Brunt se volvió del todo hacia mí.

—¿Qué harás si lo dejo vivir?

—Lo que sea —siseé—. ¡Lo que sea!

—Hablaremos de mis condiciones mañana.

—De acuerdo.

Brunt levantó el brazo y dio la señal de que Dakur podía vivir.


Capítulo 14
Dakur
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Brunt dio la señal para que dejáramos de pelear. Había cumplido con lo que acordamos y dejé que el otro macho me derrotara. Lo que Brunt no sabía era lo que el hombre de piedra susurró mientras me sostenía del brazo y levantaba la otra mano para ganarse la aprobación del público.

—Prepárate —dijo.

No estaba seguro de a qué se refería, pero la mirada en sus ojos sugería que debía confiar en él. También lo indicaba el sutil gesto de cabeza que les hizo a los dos orcos sentados entre el público. Ellos se levantaron y salieron de la arena sin mirar atrás.

El único problema era que no sabía si tenía tiempo de esperar lo que fuera que estuvieran planeando. Por lo que sabía, podría volver a pelear conmigo pronto, y esta era su advertencia de que la próxima vez me mataría.

Pero esa mirada preocupada en sus ojos...

Dejé que los guardias me sacaran de la arena, fingiendo estar más herido de lo que estaba. Me sujeté la cabeza y los dejé creer que me la golpeé al caer. Mi pobre cabeza ciertamente había recibido muchos golpes últimamente.

También me froté el pecho e hice que mi respiración sonara entrecortada. Tal vez creyeran que tenía un pulmón perforado, además de una lesión en la cabeza, y que estaba tan malherido que no sería capaz de pensar en escapar.

Pero estaría listo en dos noches. Y cuando estuviera a solas con Nia... oculté una sonrisa.

No pasaría mucho antes de que nos fuéramos de este lugar.

Después de volver a asegurarme los grilletes, los guardias me llevaron de regreso a mi habitación, me encadenaron otra vez a la pared y se marcharon con poco más que un gruñido diciendo que tal vez me traerían algo de comer y beber... más tarde. Sospechaba que ese "más tarde" significaba mañana.

Me recosté en la cama con el colgante en alto, soplando sobre él una y otra vez sin mover ni un milímetro los grilletes. Si no estuviera tan desesperado por que esto funcionara, ya habría renunciado. Si solo se tratara de mí, la tentación de rendirme sería muy grande.

Pero Nia estaba involucrada. Tenía que liberarla de esta trampa tanto como a mí mismo.

¿Qué quiso decir el hombre de piedra?

Gruñendo, me senté en el borde de la cama, con una mueca por el dolor en el pecho, aunque no era grave. Podía respirar con facilidad, lo que me decía que no había nada roto. Era como si el hombre de piedra hubiera fingido herirme de gravedad sin llegar a hacerlo. Me golpeó varias veces con su garrote, pero los golpes fueron superficiales, sin impacto real. No era lo que uno esperaría de un ser más grande y fuerte que un orco. Podría haberme matado de un solo puñetazo.

Me volví a recostar y debí haberme quedado dormido, porque desperté con el susurro de pasos en el pasillo y el crujido de la puerta al abrirse.

Nia entró apresurada con su canasta. Cuando me miró a los ojos, sollozó y corrió hacia mí, derrumbándose de rodillas junto a la cama.

—Nia —me incorporé, las cadenas tintineando, y la alcé del suelo, sentándola sobre mi regazo.

Lloró entre mis brazos.

—Estaba tan preocupada. Pensé que estabas muerto. te hizo mucho daño —sus manos recorrieron mi pecho—. No debería estar llorando. Debería estar examinándote. Ayudándote en todo lo que pueda.

—Estoy bien. De verdad. Mira —no podía ocultarle nada estando solo con un taparrabos puesto.

Pasó las yemas de los dedos por el centro de mi pecho, su toque tan ligero que me hizo cosquillas. Cuando sonreí, su sonrisa llorosa se amplió un poco.

—¿Estás seguro de que no estás gravemente herido y lo estás escondiendo? También te golpeaste la cabeza, ¿no? Y lo vi golpearte con su garrote varias veces.

Le limpié las lágrimas con cuidado. Le levanté la barbilla y le di un beso largo, absorbiendo lo maravilloso que era simplemente estar con ella. Abrazarla. No había nadie que me hiciera sentir lo que ella me hacía sentir. Moriría por protegerla, pero sacrificaría todo solo por permanecer en su luz.

—Me besas como si te sintieras bien —dijo, con una sonrisa más firme. Se acurrucó contra mí—. Odié estar sentada ahí mientras peleabas. Quería encontrar una espada y ponerme a tu lado. Defenderte como sé que tú lo harías conmigo.

—Saber que estabas relativamente a salvo es lo que me mantiene en pie —era una lucha mantener la esperanza, repetirme que había una salida para los dos. Sería tan fácil rendirse, pelear cuando me lo ordenaran, dormir y comer entre tanto, hundirme en el pozo de miseria que sentía crecer dentro de mí.

Ella se alzó sobre las rodillas para alcanzarme, me tomó la cara entre las manos y la examinó antes de besarme de nuevo, con su lengua deslizándose contra la mía de una forma que hizo que mi polla se pusiera alerta y el corazón me retumbara en el pecho. Esta mujer... lo era todo para mí, y haría cualquier cosa por demostrárselo.

Alzando la cabeza, me regaló una sonrisa plena.

—Estoy tan agradecida de que no estés herido.

La tumbé en la cama entre un enredo de extremidades y cadenas estúpidas con las que apenas podía maniobrar para abrazarla.

A pesar de nuestra situación traicionera, no había lugar donde quisiera estar más. Ni persona con quien quisiera estar más. Ella lo era todo para mí.

El calor se encendió en mi interior, haciendo que todo mi cuerpo doliera y que mi piel ardiera. Ella acarició mis brazos y me miró con absoluta confianza en los ojos. No estaba seguro de merecer esa confianza, aunque haría todo lo posible por demostrar que sí la merecía.

—Nia —gemí.

Una necesidad innegable me llenó, y deslicé mis dedos por su costado.

—Eres suave. Increíblemente hermosa. Por favor, debes saber que daría todo lo que soy por estar contigo, aunque fuera por un solo momento.

—Te deseo, Dakur. Todo de ti. Todo lo que puedas darme.

La necesidad hizo que mi corazón latiera con fuerza, como el estruendo de los cascos de una bestia sobre la llanura, pero no podía apostar mi amor por su cuerpo en un lugar como este. Ella merecía todo lo puro y lo correcto. Algo perfecto, como ella.

Todo lo que era se había entrelazado con ella. Las emociones giraban dentro de mí, mucho más que una simple felicidad. Ella me hacía sentir que podía conquistar el mundo, domar a la criatura más salvaje y capturar las mismísimas estrellas del cielo. Si pudiera hacerlo, se las daría, y ella podría ensartarlas y llevarlas como un collar. Ni siquiera ellas eclipsarían su belleza.

La besé de nuevo, saboreando cómo su simple toque me sacaba de este lugar miserable y me transportaba a un mundo tejido por las mismas parcas.

Mi colgante brilló, diciéndome una vez más que ella era mi amor destinado, la única persona que podría completarme.

Levanté la cabeza y me obligué a retirar la mano que se había deslizado bajo su blusa hasta su pecho. Su pezón era un capullo duro, y mataría por poder succionarlo durante horas.

Le besé la nariz y apoyé mi frente suavemente contra la suya, mirándola a los ojos.

—Haces que quiera dejarlo todo y concentrarme sólo en ti.

—Quiero pasar horas besándote, sintiendo tus caricias. No está mal.

—Nunca —prometí—. Es perfecto, como tú.

Y como temía no poder resistirme mucho más, me senté, con mis malditas cadenas tintineando, y la atraje a mi regazo, rodeándola con los brazos.

—He estado ahorrando —dijo—. Encontré dónde los guardias esconden las llaves y robé la de los grilletes. Sé que suelen beber demasiado por la noche y se duermen poco después, quedándose dormidos hasta el amanecer. Por eso no me han atrapado cuando me cuelo aquí. Aunque si lo hicieran, no harían mucho escándalo. Entro y salgo tanto de esta zona, curando a una criatura u otra, que ya están acostumbrados a verme a todas horas. —Me miró—. Mi punto es que creo que podemos usar esto a nuestro favor. —Su dedo recorrió el grillete de mi muñeca derecha—. Si logramos quitártelos, podemos escapar. No sé a dónde iremos, pero no tengo miedo de intentar cruzar el desierto. Podemos llevar agua, comida y… —Sombras cruzaron por sus ojos—. Quiero decir, supongo que querrás escapar conmigo. Si no, quiero ayudarte a salir de aquí. A ti y a todas las demás criaturas, si podemos. Nadie debería…

—Amor —interrumpí. Cuando bajó la mirada, le levanté el mentón para que volviera a mirarme—. Te amo. Quiero estar contigo toda la vida. —Una de las comisuras de mis labios se curvó sobre mi colmillo—. No hay nadie con quien prefiera escapar más que contigo.

Se acurrucó contra mi pecho.

—No sé qué haría sin ti, Dakur. Significas tanto para mí… —Se alejó un poco y clavó su mirada en la mía—. Yo también te amo.

—Amor —susurré, sosteniéndole el rostro y besándola con suavidad. Las estrellas podrían apagarse en el cielo. Incluso el sol podría dejar de arder. La oscuridad tal vez intentaría consumir todo a nuestro alrededor, pero mi amor por esta mujer iluminaría lo que quedara del mundo.

Algo golpeó en el pasillo, y nos quedamos congelados.

Ella contuvo la respiración al deslizarse fuera de mi regazo, su mirada recorrió la jaula, buscando un lugar donde esconderse.

Me levanté tan silenciosamente como pude y la puse detrás de mí.

Pero el sonido no se repitió.

—Quizá fue un chall —dijo en voz baja—. Los salvajes viven aquí abajo, cazando criaturas más pequeñas que ellos.

—Deberías irte —le dije.

Si la atrapaban…

No quería ni pensar en lo que Brunt le haría, en cómo yo no podría impedir que la lastimara.

—Volveré a luchar en un par de noches —susurré, girándome para abrazarla—. Voy a ganar, y a cambio, tu hermanastro prometió darnos veinte minutos a solas, y a mí sin esto. —Levanté los brazos, haciendo que las cadenas tintinearan.

Su respiración se cortó

—No puedo creer que Brunt haya accedido a algo así.

—Es codicioso.

—No hay nadie ni nada que no vendería. —Sus ojos se iluminaron con esperanza y emoción—. Pero esto es maravilloso. Podemos escapar.

—Ese es mi plan. —Aunque necesitaba algo más que una idea vaga de cómo lo haría. ¿El hombre de piedra había intentado enviarme un mensaje? No podía confiar en que así fuera. Si íbamos a salir de esta trampa, tendría que ser sin que nadie más descubriera nuestro plan.

—Tendré todo listo, y correremos —dijo ella.

—No sin destruir todo este lugar primero —dije con fiereza—. Vamos a acabar con él.

—Puede que tenga una idea de cómo hacerlo. —Inclinó la cabeza—. Mi hermanastro está demasiado confiado. Se ha vuelto descuidado. Antes contrataba guardias para todos sus negocios en la ciudad y también para el complejo, pero últimamente solo emplea a los que trabajan aquí, en el área de las jaulas. Si pudiera traerte algo que hiciera colapsar este complejo sobre sí mismo, ¿sabrías usarlo?

—¿Qué quieres decir?

—En los talleres de vidrio y piedra de mi hermano hay todo tipo de cosas, y fue solo por casualidad que estuve allí un día mientras experimentaban. Brunt siempre busca maneras de ganar dinero, y le paga a algunos de sus hombres para que inventen nuevas formas de lograrlo. Ese día estaban mezclando distintas piedras trituradas, quizás buscando una combinación útil para la construcción de edificios.

—Interesante. Cuéntame más.

—Una vez, al combinar tres de esas piedras trituradas, salió una bocanada de humo y un fuerte estallido. Dos de los hombres salieron volando contra la pared y se les ennegrecieron las caras. —Frunció el ceño—. Los asustó. A mí también. Pero anoté qué piedras usaron y robé un poco en una ocasión. Las tengo escondidas en mi habitación. Te las traeré.

—Excelente. —Ya se me ocurrían algunas ideas.

—Si es tan volátil, debemos tener mucho cuidado al manipularlo.

—Eres muy lista, compañera.

Ella sonrió.

—Lo soy. Bueno, al menos lo intento. He tenido que serlo para sobrevivir creciendo con Brunt.

—No quiero que hagas nada peligroso. —Yo no podría ayudarla. Estando aquí encerrado, no sabría qué pasa ni dónde estaría si la atraparan.

—Suelo ir a los negocios de mi hermanastro y observar. Lo hago desde que mi madre se casó con su padre. Es normal que sus hombres me vean curioseando. —Movió las cejas—. Soy curiosa además de lista. Llevaré las bolsas con las piedras trituradas y después decidimos qué hacer con ellas.

—Si logramos desarmar a los guardias o hacer que se vayan por alguna razón, podremos liberar a las otras personas y criaturas, y preparar todo para destruir este lugar.

—Puede que lo reconstruya.

—Entonces volveremos algún día y no solo destruiremos lo que reconstruya, sino que nos aseguraremos de que no pueda levantar nada de nuevo.

—No puedo imaginar cómo podríamos hacer eso.

Tenía una idea vaga, pero no podría desarrollarla hasta que saliera de aquí. Había otros clanes orcos en esta región. Una vez en casa, los contactaría, y me ayudarían.

—Vamos a arreglar esta situación horrible —dijo ella, con la voz llena de esperanza.

—Lo haremos.

—Y después estaremos juntos.

—Juntos —repetí.

Me miró con tanta felicidad que no pude resistirme: la levanté y la besé otra vez. Pasé los dedos por su cabello y le tomé la nuca, inclinándole la cabeza para profundizar el beso.

Gimió y se pegó más a mí, rodeándome con las piernas.

Lo que no daría por llevar a mi compañera a mi clan, donde al fin podríamos estar juntos. Alcé la cabeza y le sonreí. Era un tonto. Deberíamos estar planeando, no besándonos y tocándonos, pero no podíamos evitarlo.

—Eres una distracción muy bienvenida. —No quería contarle lo horrible que era estar dentro de esta jaula, no cuando sabía que su situación tampoco era mejor. Sentía una desesperación cruda que me atravesaba una y otra vez. Quería mantener la esperanza, pero no veía salida a menos que lograra romper mis cadenas. La mejor manera de salir era seguir practicando con mi colgante.

—Solo pienso en ti. —Su sonrisa respondió a la mía, y me dolía el corazón verla en este lugar.

—Tienes que irte, mi dulce compañera. —Le solté los brazos y las piernas, y me puse de pie, depositándola con cuidado en el suelo—. En dos noches, vamos a salir de aquí. Mi pura voluntad lo hará realidad. Rendirme no es una opción.

Ella se puso de puntas y me acarició el rostro—. Cuídate. —Su ceño borró su sonrisa—. Aunque sé que no tienes mucho control sobre eso.

—Haré lo posible por no irritar a nadie. Sigo teniendo valor aquí, a pesar de mi derrota de esta noche.

—Evitaré a Brunt y vendré a verte mañana por la noche —dijo.

—No te arriesgues.

—Tendré cuidado.

Con eso, se fue. Escuché hasta que no pude oír más sus pasos, aliviado de no oír gritos de los guardias.

Después me acosté en mi litera y levanté mi colgante, intentando una y otra vez encontrar el tono que soltaría mis grilletes.


Capítulo 15
Nia
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Al día siguiente, Brunt me atrapó justo cuando salía a escondidas por la puerta trasera de la cocina, camino al callejón.

—¿Vas a algún lado? —gruñó.

Asustada, me giré de golpe para enfrentarlo, intentando forzar una sonrisa, sin mucho éxito.

Dos de sus hombres lo flanqueaban. Sus miradas recorrieron mi cuerpo como si estuvieran por pujar por mí en una subasta y quisieran calcular cuánto podían pagar. Uno se burló al ver mi cara, aunque era nuevo por aquí. Los otros ya estaban tan acostumbrados a mis cicatrices que las ignoraban.

O tal vez lo único que importaba era el resto de mi cuerpo y la posibilidad de ganarse el favor de Brunt.

—El bebé de los Sainwirth está enfermo —dije, señalando con la cabeza la cesta colgada de mi brazo—. Voy a ver si puedo ayudar.

—Sabes que puedo comprobarlo —levantó un dedo, y uno de los hombres se apartó, yendo a paso rápido por el callejón hasta la calle principal.

Me tensé y puse los ojos en blanco.

—¿Por qué mentiría sobre algo así?

—Déjame ver —dijo, extendiendo la mano.

Le entregué la cesta con un suspiro mientras él revolvía los paquetes de hierbas que había organizado cuidadosamente.

—El bebé está enfermo. Necesito ir a verlo.

Tiró la cesta al suelo justo cuando su hombre volvía, jadeando por la carrera.

—El crío está enfermo —dijo.

Brunt me agarró del brazo y me clavó la mirada.

—Ni se te ocurra hacer otra cosa que no sea atender al niño. —Levantó la mano—. Mikael irá contigo.

Mikael se acercó con paso firme hasta quedar sobre mí como una sombra.

—Me aseguraré de que vea al niño y regrese de inmediato al recinto.

—Asegúrate de eso —dijo Brunt, lanzándome otra mirada de advertencia antes de volver al interior con su otro hombre, dejando a Mikael conmigo.

Me zafé bruscamente.

—Mi hermanastro puede pensar que tiene derecho a agarrarme, pero tú no —le solté, mirándolo con furia—. No a menos que no quieras que te dé otro remedio para la resaca la próxima vez que te excedas.

Mikael bajó la cabeza, las mejillas encendidas.

—No seas así, Nia.

—No te comportes como Brunt —y con eso, avancé delante de él, saliendo del callejón hacia la derecha. No tardamos en llegar a la casa del bebé, aunque me detuve en el umbral—. Espera aquí —le ordené a Mikael.

Gruñó, pero una mirada mía bastó para que suspirara y se apoyara contra la pared exterior del edificio.

—No tardes.

—Me tomaré el tiempo que necesite. Hablamos de un bebé, Mikael. Un bebé.

—Sí, sí —refunfuñó, dando una patada a un terrón de tierra.

Entré y cerré la puerta tras de mí.

Mi amiga Lara me abrazó rápido y alzó la voz.

—Gracias por venir. ¡Tiene fiebre! ¡Ha estado enfermo toda la noche! —Se acercó y susurró—: Te cubriré todo lo que pueda.

—Gracias. —Ambas corríamos un gran riesgo, pero no tenía a quién más acudir. Mi amiga siempre me había insistido en que me mudara con ella y dejara el recinto de mi hermanastro, pero ella y su esposo compartían el único dormitorio con su recién nacido. ¿Cómo iba a imponerme así?

—No tardaré. Mi hermano mandó a Mikael conmigo, pero aguantará un rato antes de impacientarse.

—Puedo con Mikael —dijo con un bufido—. Ya verás. —Me dio un toque en la espalda—. Ve. No te preocupes. Me encargo de esto.

—Toma —le entregué las pociones curativas que había preparado. Ella las vendería, y aunque siempre la obligaba a quedarse con una parte del dinero, si conocía bien a Lara, me daría casi todo.

Puso los paquetes sobre una mesa cercana.

—Te vas a ir pronto.

Me escocieron los ojos, y asentí.

—Te voy a extrañar.

—Y yo a ti —me abrazó—. Pero lo entiendo. Un día nos volveremos a encontrar y nos visitaremos.

No sabía cómo podría pasar eso, pero también lo deseaba.

Corrí el fondo falso de la cesta y saqué el paquete bien envuelto que había escondido allí, metiéndolo dentro de mi blusa. Rebotaba contra mi vientre mientras me dirigía al dormitorio. Solo me detuve un segundo para ver al bebé dormir tranquilo en su cuna antes de abrir con cuidado la única ventana y trepar por ella. Caí sobre el suelo blando del otro lado y corrí calle abajo, alejándome de su casa.

Pronto llegué al límite del pueblo. Me detuve, mirando alrededor para asegurarme de que seguía sola, y luego avancé por el sendero delgado que serpenteaba entre los parches de hierba reseca que crecían de este lado del desierto. La hierba cedía paso a arena salpicada de matojos, y en el tercer grupo de rocas, me detuve de nuevo para asegurarme de estar sola.

Mi pulso rugía como si hubiese corrido durante horas, y los dedos me temblaban mientras me deslizaba por detrás de las rocas. Allí, aparté una pequeña piedra y cavé en la arena, dejando al descubierto la caja metálica que había enterrado hacía un año. Había ido llenándola poco a poco, y el paquete escondido en mi blusa se unió a los demás. No era mucho. Comida seca, hierbas para purificar agua, una jarra, y las pocas monedas que había logrado ahorrar. Lo más importante: había robado dos cuchillos largos de la cocina. Juraría que Veegar me vio, pero si lo hizo, no dijo nada.

Sentada sobre mis talones, miré la pequeña pila dentro de la caja, preguntándome si sería suficiente para sobrevivir a una travesía por el desierto. ¿Para una persona? Tal vez. ¿Para dos? Solté un suspiro inquieto. Probablemente no, pero tendría que bastar. Había oído que el desierto al oeste del pueblo era el trayecto más corto para cruzar, mientras que el resto de las rutas casi duplicaban la distancia.

Pero también había oído que al norte se extendía un gran bosque. Iríamos en esa dirección, y esperaba que pudiéramos encontrar refugio y descansar en los oasis que, según decían, existían allí. Algunos orcos vivían cerca de ellos. ¿Acogerían a Dakur o lo matarían? En cuanto a mí, tal vez solo estuviera cambiando esta situación desesperada con Brunt por algo aún peor. Pero en este punto, no teníamos otra opción.

Solo la muerte era peor que lo que enfrentábamos ahora.

Aseguré la caja y la enterré de nuevo, cubriéndola con la roca, luego regresé deprisa a la casa de Lana y me colé dentro. Al oír voces en la sala, me detuve junto a su puerta, entreabriéndola.

—Y te dije que voy a ver por qué está tardando tanto —gruñó Mikael, fulminando a mi amiga con la mirada.

Ella se irguió y bufó.

—¿Qué les pasa a los hombres con esa idea de que pueden dar órdenes?

—Exactamente —dije, saliendo por la puerta y cerrándola tras de mí, con el hijo de Lana completamente ajeno a mi presencia—. Eres tan escandaloso, Mikael. Vas a despertar al bebé, y acabo de lograr que se duerma. ¿Qué ibas a hacer? ¿Desafiarlo con tu espada?

Gruñó y bajó la cabeza, pero enseguida se irguió, lanzándome una mirada.

—Tardaste demasiado.

Enderecé la espalda y me interpuse entre él y mi amiga.

—¿Cuánto tiempo te tomaría diagnosticar y tratar a un bebé enfermo?

—Eh...

—Justo lo que imaginaba —resoplé, apretando con más fuerza el asa de mi canasta mientras lo rodeaba con paso firme—. Apúrate. Brunt tiene un proyectito del que quiere que me encargue yo. —Fuera lo que fuera eso—. No querrás que le diga que tú fuiste la razón por la que tardé tanto en volver al complejo, ¿verdad?

Mientras él me pasaba de largo para salir a la calle empedrada, le hice un gesto de agradecimiento con los labios a mi amiga. No me gustaba arriesgarla así, pero cuando Brunt empezó a vigilar cada uno de mis movimientos hace unos meses, no tuve otra opción. Ella se ofreció... no, insistió, y no se me ocurrió ninguna otra forma de escabullirme hasta mi escondite sin que me atraparan.

En los últimos meses, la había tratado por náuseas, dolor en los pies, dolor de espalda, y ahora a su bebé por dos enfermedades distintas. Los aldeanos debían pensar que había traído una plaga.

Me apresuré a volver al complejo, deteniéndome solo en la tienda de la herbolaria para reponer mis suministros y agregar discretamente unas cuantas cosas al compartimento oculto en el fondo de mi canasta. Solo había podido robar un poco en la cocina. No le convenía a Veegar verme llevar demasiado. Tal vez podía confiar en él, pero no lo suficiente como para poner a prueba nuestra amistad.

—Estás tardando mucho —gruñó Mikael cuando salí de la tienda.

—Resaca —le recordé mientras pasaba de largo, caminando rígida hacia la puerta trasera del complejo. Construido con bloques de piedra gris, era un lugar tan oscuro y lúgubre. Lo único que lo hacía un poco más soportable eran Dakur y las otras criaturas que había atendido.

Una vez que estuve encerrada dentro, Mikael se fue con los demás hombres, probablemente a empezar a beber para provocar otra resaca.

Pasé por mi habitación para guardar mis objetos ocultos y reorganizar la canasta por si volvía a necesitarla, luego fui al despacho de Brunt y toqué suavemente la puerta. Tal vez no me escuchara, y podría volver a mi cuarto y esconderme hasta la hora de terminar la cena.

O encontrar la forma de llevarle las piedras molidas a Dakur.

—Entra —llamó desde dentro.

Entré manteniendo el rostro neutral, crucé el estrecho espacio y me senté en la dura silla de madera frente a su escritorio. Hace tiempo que había aprendido que él se comportaba de forma más amable si me mostraba pasiva y sumisa. Amable, claro, siendo un término relativo cuando se trataba de Brunt.

Con las manos entrelazadas sobre el regazo, me senté en silencio mientras él terminaba de escribir algo en el papel frente a él.

Finalmente levantó la vista y gruñó:

—Capturamos una criatura única en el borde del pueblo. Mató a tres de mis hombres antes de que lográramos atraparla.

Se me detuvo el aliento. Aunque no tenía amigos entre sus hombres, salvo Kengart y Veegar, y eso ya era estirar la definición de amistad, eso no significaba que los odiara a todos. Algunos podían ser amables de vez en cuando, y no todos eran basura como mi hermanastro.

—¿Quiénes? —pregunté.

Desestimó mi pregunta con un gesto.

—Esa bestia es increíble. Será una verdadera máquina de matar en la arena.

—¿Qué clase de criatura es?

—Una de la que solo había oído hablar antes —dijo, poniéndose de pie—. La herimos al capturarla. Tienes que sanarla para que pueda pelear en la arena mañana por la noche. —Pasó junto a mí sin mirarme, abriendo la puerta y haciendo un gesto para que lo siguiera.

Mañana por la noche… cuando se suponía que Dakur iba a pelear.

—¿Con quién...? —tragué saliva y me esforcé al máximo por mantener una expresión neutra—. ¿Con quién planeas enfrentarla?

Él rio, bajo y viscoso.

Era Dakur. ¿Qué podía hacer para evitarlo?

Nada, salvo hacer todo lo posible para que escapáramos. Tenía que encontrar la manera de salir de aquí esta noche. No podíamos permitir que pelease contra una bestia que mató a tres hombres estando herida.

—Haré lo que pueda por curarla —dije—. Pero si está tan herida como para necesitar mi ayuda, ¿de verdad podrá pelear mañana por la noche?

—Esa cosa podría matar a todos mis hombres incluso si le cortaran una pierna y ellos estuvieran armados hasta los dientes y con armadura completa. Solo fue suerte que la atrapáramos —gruñó, con la mano en el picaporte—. Vamos. No te quedes ahí todo el día. Te llevaré con ella.

Tras recoger mi canasta, lo seguí hasta el nivel inferior. Tomó el pasillo opuesto al que albergaba a Dakur y caminó hasta el final, donde guardaba una jaula doble.

—Aléjate —gruñó, sacando una llave de su bolsillo para abrir la puerta con barrotes—. Un solo zarpazo podría arrancarte un brazo.

—¿Y cómo esperas que la cure entonces? —De verdad, si era tan peligrosa, no debería entrar. Aunque, por mucho que me gustaría pensar que mi hermano me valoraba más que a la pobre bestia que había atrapado, eso estaba en duda. Una criatura capaz de matar a todos sus hombres en una sola batalla podría valer más en la arena que yo en una subasta.

—Ya se te ocurrirá algo —dijo—. Siempre lo haces. —Abrió la puerta de par en par.

Algo se movió dentro de la jaula oscura.

—¿Puedo tener algo de luz? —pregunté, avanzando con cautela. A las criaturas les agradaba, pero eso no significaba que alguna vez no fuera a toparme con una que prefiriera despedazarme antes que dejarse curar.

Brunt descolgó un farol de bruma de la pared y me lo entregó. La pequeña llama en su interior titilaba.

—¿Podrías darme un hombre para que sostenga la luz mientras atiendo la herida de la criatura? —pregunté.

—Ya perdí suficientes hombres. Está encadenada. Solo mantente fuera de su alcance.

¿Y cómo se suponía que la iba a tratar así?

—Pero...

—Ocúpate de eso, Nia —rugió, dándose media vuelta. Se alejó a grandes zancadas por el pasillo y se detuvo al final para hablar con los guardias de la última sala.

Podía esconderme en el pasillo… o ver si podía ayudar de algún modo a la pobre bestia. Mi corazón no me permitiría irme sin intentar algo.

Sostuve el farol a un lado y avancé con cuidado dentro de la jaula, cerrando la puerta tras de mí.

Cuando levanté la lámpara y soplé sobre la bruma para avivarla, solté un jadeo al ver lo que había adentro.

Una criatura parecida a un lagarto, al menos cinco veces más grande que yo y con ojos rojos brillantes, se alzó desde donde estaba agazapada en el suelo de piedra. Con las cadenas atándola a la pared, se lanzó hacia mí, con los colmillos descubiertos y un gruñido naciendo en su garganta.

Me quedé completamente quieta, sin atreverme a respirar. Apenas si podía contener un grito. Normalmente, una bestia herida podía percibir que yo solo quería ayudar. Tal vez no les agradaba que las atendiera, pero lo toleraban.

Pero la mayoría de las criaturas que mi hermanastro compraba ya habían interactuado con humanos. Muchas habían experimentado algún tipo de amabilidad humana en algún momento de su vida. Estaban dispuestas a aceptar a alguien que las tratara con suavidad.

Esta era un demonio. Una criatura salvaje que seguramente vivía en lo más profundo del desierto. Dudaba que hubiera visto un humano antes de que los hombres de mi hermano intentaran atraparla.

Chocó contra el límite de las cadenas y fue lanzado hacia atrás, cayendo al suelo con un gruñido pesado. Mientras yacía allí jadeando, noté sangre en su pata delantera derecha, manando de una herida casi tan larga como mi antebrazo.

—Ay, pobrecito —murmuré con dulzura, dando un paso al frente.

Me observaba mientras me acercaba, aunque me detuve fuera del alcance de sus enormes garras.

—Solo quiero ayudarte —dije en voz baja, con el corazón golpeando tan fuerte contra mi pecho que sospechaba que pronto se abriría paso al exterior. Tras dejar mi cesta en el suelo, estiré con cautela la mano hacia el hocico de la bestia. Tal vez, si me olía, podría notar que no le quería hacer daño. Los animales sabían esas cosas a un nivel instintivo.

Preparada por completo para que intentara morderme, me preparé para retirar la mano de inmediato.

Me lamió los dedos.


Capítulo 16
Dakur
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—Hora del baño —gritó uno de los guardias, empujando la puerta de mi celda.

¿Baño? Hasta donde yo sabía, eso solo era posible con el balde de agua que usaba para beber. Me había lavado. ¿Cómo no hacerlo? Pero no me sentía limpio desde hacía una eternidad.

—Orden de Brunt —dijo secamente otro mientras se acercaban por el pasillo.

Lo último que esperaba era que Brunt ordenara que me dieran un baño. ¿Qué clase de trampa era esta?

Me puse de pie. Decepcionado por mi falta de progreso, dejé que el colgante cayera sobre mi pecho.

—¿Un baño? —pregunté cuando el guardia llamado Kengart entró, seguido por otros tres armados hasta los dientes. Con ellos venía un hombre al que había visto entregar comida un par de veces. ¿Veegar? Tal vez ese era su nombre—. Esto sí que es nuevo. Uno pensaría que me alimentarían si les importara el estado de mi cuerpo. Aunque, claro, el hambre suele volver dóciles a los prisioneros.

—Apestas. Orden del jefe —dijo Veegar con rigidez, lanzando una mirada fugaz hacia los otros hombres. Le temblaban las manos a los costados. ¿Por qué estaba nervioso?

Me quedé quieto mientras se acercaban con cautela.

—¿Y eso por qué importa?

—El pueblo celebra un consorcio y vinieron alcaldes de otras aldeas —explicó Veegar—. Estarán en la pelea de mañana por la noche y Brunt quiere que te veas mejor de lo que luces ahora.

Kengart sonrió con sorna y levantó una tira de cuero.

—Brunt hasta te consiguió un taparrabos nuevo. Vas a estar hecho un pincel.

Como no veía ninguna razón para resistirme, me aparté mientras Kengart soltaba las cadenas de la pared, aunque no tenía intenciones de enfrentar a los otros guardias. Si me portaba bien, bajarían la guardia.

Entonces tal vez tendría una mejor oportunidad de escapar.

Me llevaron por el pasillo y doblaron la esquina. Al final de esa sección, me condujeron a una sala grande con una piscina circular de piedra, de unos dos metros de diámetro.

Veegar se quedó en el pasillo.

—Nos vemos luego —dijo antes de marcharse, con sus pasos apresurados resonando en el espacio abierto.

—Entra a la piscina —ordenó Kengart, empujándome la espalda con su arma con la fuerza suficiente para hacerme sangrar.

Sería tan fácil quitársela, girar y cortarle el cuello.

Paciencia, me recordé. No tenía forma de escapar, y aunque lograra salir del complejo y encontrar un lugar donde esconderme en el pueblo mientras me reorganizaba, no dejaría a Nia atrás.

Me desaté el taparrabos y lo lancé a un lado.

—Mierda —murmuró uno de los guardias—. ¡Es enorme!

—Con razón las mujeres fantasean con orcos —susurró el segundo—. Con eso entre las piernas, un orco podría hacerla gritar mil veces mientras la cabalga durante horas.

Kengart puso los ojos en blanco y volvió a empujarme con la lanza, guiándome por los escalones hasta el borde de la piscina.

—Tiene más que ver con lo que haces con lo que tienes que con el tamaño y el grosor —dijo entre dientes—. Y con lo que puedes hacer con la lengua. La juventud… —frunció los labios—. Se desperdicia en los jóvenes.

Ignorando sus comentarios, me metí al agua fría y me senté sobre una banca de piedra, gimiendo al sentir lo increíble que era, a pesar del frío.

Una barra de jabón cayó frente a mí, salpicándome el rostro.

—Lávate. No pierdas el tiempo —dijo Kengart—. Brunt podrá haber dado la orden, pero no tenemos todo el día para hacerte de niñeras.

Gruñí, pero ¿cómo iba a quejarme si podía asearme por primera vez en semanas? Después de que me capturaron y mientras me transportaban al mercado del pueblo, me mantuvieron en una jaula. Mi único “baño” había sido cuando uno de los hombres me arrojó un par de baldes de agua de río, y eso fue antes de llegar al desierto. Aunque, con la herida en la cabeza, mi memoria era confusa. Me parece recordar que me sumergieron en una poza al cruzar el desierto. ¿Un oasis? Debió de serlo.

Y alguien me lavó poco después de que llegamos. Creo que fue Nia, aunque no lo pregunté.

Me lavé a fondo y me enjaboné el cabello, enjuagándome luego con una zambullida. Mientras ellos seguían murmurando sobre el tamaño del miembro de los orcos y si el mío era especial o promedio, me recosté contra la pared de la tina, sintiéndome al fin como el orco que solía ser.

—¿Terminaste? —preguntó Kengart, tocándome el hombro con su lanza—. Sal. Sécate. Vístete —dijo, agitándome el nuevo taparrabos.

Obedecí y me mantuve tranquilo mientras me llevaban de vuelta a mi celda.

Alguien había reemplazado mi colchón de paja mientras yo no estaba y había dejado una bandeja tapada que, supuse, contenía otro pedazo de pan, quizás esta vez acompañado de un trozo de queso mohoso. Qué delicia.

—¿A qué debo este honor? —pregunté con sarcasmo.

—Ni idea —fue todo lo que dijo Kengart, lanzando una mirada nerviosa a los otros machos, que seguían discutiendo sobre penes de orco en general—. A veces Brunt consiente a los luchadores que ganan, pero sabemos que ese no es tu caso. —Su risa hizo temblar su panza redonda, y los demás se le unieron—. Probablemente sea un error, así que no esperes este trato de lujo de nuevo.

—Tus luchadores durarían más si los alimentaras, si los alojaras en mejores condiciones. Una manta no vendría mal. Carne y vegetales. Un pedazo de fruta de vez en cuando. Las personas sanas son más fuertes y pueden luchar más tiempo en el ring.

Kengart resopló mientras los otros aseguraban de nuevo mis cadenas a la pared.

—Me aseguraré de anotar tus comentarios y entregárselos a Brunt.

—Este lugar no va a durar mucho —añadí—. Deberías buscar otro trabajo.

Los demás salieron de la jaula, pero Kengart se quedó.

—Como si tú supieras cómo administrar un establecimiento como este.

Me burlé del término “establecimiento”.

—Los orcos somos fuertes, y no es por comidas miserables como esa —señalé con el dedo la bandeja tapada con lo que iba a comer, aunque no disfrutaría de los alimentos pasados—. Si tus luchadores son débiles, no sobrevivirán.

Frunció el ceño, y sospeché que mis palabras finalmente empezaban a calar.

—Lo pensaré.

—Asumo que, como jefe de guardia, tienes algo de autoridad en este tipo de cosas.

Con las manos en las caderas y el rostro iluminado, giró sobre sus talones, disfrutando de mi simple elogio.

—Claro que sí. He trabajado aquí tres años. Mis luchadores ganan más que los de los demás.

—Con el trato adecuado, tus luchadores podrían ganar aún más, y me imagino que eso significaría un aumento para ti, sin mencionar el dinero extra si apuestas por tu propio equipo. Brunt debe darse cuenta cuando tus criaturas o tu gente pierden.

—Sí —escupió en el suelo—. Tú perdiste la otra noche. Pensé que los orcos eran indestructibles.

—Lo somos cuando se nos cuida bien —levanté las manos, haciendo que las cadenas tintinearan—. Cuando tenemos suficiente libertad para entrenar y hacer ejercicio como se debe. Si nos dejas atados a la pared todo el tiempo, nos debilitamos. Tienen acceso a la piscina de baño. Si tus luchadores pudieran lavarse con regularidad, sus heridas sanarían más rápido. Y remojarse en una tina es genial para relajar los músculos. —Aunque no cuando el agua está fría, pero ese no era el punto.

Caminó hacia la puerta.

—Lo pensaré.

Y yo me iría antes de que llegara a alguna conclusión, pero valía la pena mencionarlo. Si podía conseguir más comida, podría esconder algo para nuestra huida.

—Algún día, puede que Brunt ya no esté al mando —dije justo cuando Kengart giraba el pomo.

Su mano se detuvo, pero no se giró.

—¿Qué quieres decir con eso?

Me encogí de hombros.

—Este lugar no tiene por qué funcionar siempre de esta manera. Alguien que, digamos, les pagara a los luchadores en lugar de obligarlos, podría encontrar maneras de obtener una buena ganancia.

Se volvió con el ceño fruncido.

—No sé qué estás insinuando.

—Nada turbio. Pero Brunt es mayor que tú, ¿no?

—En realidad tiene más o menos mi edad. ¿Qué hay con eso?

—Quizás venda, o tal vez su dureza acabe pasándole factura. —Alguien, como yo, podría matarlo—. Quien tome el control podría hacer cambios. Podrías convertir esto en un negocio más rentable.

—Ya genera buenos ingresos.

Para Brunt. Dudaba que los hombres que trabajaban para él compartieran las ganancias.

—Lo que digo es que podrías construir una arena en la superficie. Contratar hombres, o incluso orcos si les pagas bien, para que peleen porque comparten las ganancias.

Su ceño se hizo más profundo.

—Suena como una pérdida si tengo que pagarles.

—Si alojas bien a la gente, les das comida que los fortalezca, los entrenas y les das una parte, se esforzarán al máximo en el ring.

Dirigió la mirada al suelo.

—Es una idea interesante.

—Un negocio así se ganaría el respeto —aunque dudaba que este lo tuviera.

—Tenemos que mantener lo que hacemos aquí… algo en secreto.

—Dudo que al alcalde le guste enterarse de que personas y criaturas son capturadas, encadenadas a paredes y luego arrojadas a una pelea donde es más probable que mueran a que ganen.

Se puso rígido.

—Si crees que vas a contarle algo así, ni lo sueñes. No vas a ir a ningún lado, y mucho menos a hablar con los alcaldes que vienen.

Y, sin embargo, asistirán al espectáculo mañana por la noche, donde me emparejarán con un shayde.

—¿Qué sucede si gano mañana por la noche? —pregunté—. ¿Se me permitirá hablar con los invitados de Brunt?

Negó con la cabeza.

—Realmente tienes agallas, ¿eh? Primero me dices cómo debería manejar este lugar. Luego me tientas con ideas para convertirlo en un negocio menos turbio. Y ahora insinúas que formarás parte de cualquier fiesta que se celebre después del evento. —Con un suspiro de disgusto, volvió a girarse hacia la puerta, abriéndola. Al salir al pasillo, habló por encima del hombro—. Asegúrate de ganar mañana por la noche, pero no cuentes con ir a ninguna fiesta. Si no ganas, Brunt tiene órdenes.

—¿Cuáles son? —grité cuando empezó a cerrar la puerta.

Se detuvo un segundo y torció el gesto.

—Solo gana. Créeme. No quieres saber lo que te hará si no lo haces. —Cerró la puerta y sus pasos se fueron apagando por el pasillo.

Miré la bandeja. Porque necesitaba cualquier nutriente que pudiera ofrecerme esa comida, la arrastré hasta mi regazo y levanté la tapa.

Me quedé boquiabierto al ver el plato con vegetales frescos, granos finos con lo que parecía una delicada salsa, y un gran trozo de carne.


Capítulo 17
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Lavé y traté las heridas de la criatura, maravillada de que una bestia tan feroz pudiera ser dulce y dócil conmigo. Después de acariciarlo un rato y asegurarme de que no solo tuviera comida, sino también agua limpia, me fui. Los guardias me miraron con asombro al pasar junto a ellos, con mi canasta colgada del brazo, pero oculté mi sonrisa. Había hecho un nuevo amigo, y me iba a asegurar de que saliera de esta trampa con nosotros.

De regreso en mi habitación, aproveché que nadie me vigilaba y saqué las bolsas de piedras trituradas de debajo de la cama. Me quedé mirándolas un buen rato, preguntándome cuál sería la mejor forma de transportarlas, y cómo podrían usarse en nuestra fuga.

Las metí con cuidado en una canasta grande, agregando pequeñas bolsas vacías. Salí de mi cuarto a toda prisa, volví al nivel inferior y escondí la canasta en una sala de almacenamiento, bien al fondo.

Luego regresé a mi habitación y me bañé, vistiéndome con mi blusa y falda de cocina. Fruncí el ceño al ver la nota que Brunt había dejado junto al vestido rojo colgado junto a mi cama, donde me indicaba que debía estar lista para entretener a más posibles maridos después de la cena.

Tras ayudar a Veegar en la cocina, me puse el vestido rojo, me peiné y pasé la noche conversando con los alcaldes visitantes, mientras Brunt observaba con una mirada sombría. Había despejado una sala delantera del recinto y hecho que Veegar la decorara para la ocasión. Como si unos cuantos adornos pudieran convertir esta trampa en algo elegante.

—Algunos van a pujar —me dijo Brunt después, mientras me llevaba a mi habitación—. Lo hiciste bien. Todos están babeando por reclamarte como suya.

Fuera de mi cuarto, se detuvo y me sujetó fuerte del brazo antes de soltarme.

—No arruines esto.

Me froté el lugar adolorido, pero me negué a llorar, aunque era lo único que deseaba hacer todo el tiempo. Brunt solo se aprovecharía de lo que él llamaba debilidad.

Él no lo veía, pero tenía un núcleo de acero. Unas cuantas lágrimas solo me hacían más fuerte.

—Vas a asistir al juego mañana por la noche —dijo—. Sin excusas. Ponte el vestido azul y prepárate para coquetear con los alcaldes otra vez. Después…

—¿Después qué?

—Nada.

No me gustó el brillo de secretos en sus ojos.

—Muy bien —dije. Era importante que creyera que estaba cooperando. La idea de presenciar otra pelea, una que sospechaba tendría a Dakur y a la criatura como protagonistas, me destrozaba por dentro. Pero ¿qué podía hacer? No había forma de negarse a Brunt. Si lo intentaba, no dudaría en vestirme él mismo y arrastrarme del cabello hasta el evento.

Entré en mi habitación y, después de que giró la cerradura, atranqué la puerta con una silla y coloqué mis trampas. Me lavé en el baño privado que Brunt había instalado no mucho después de mudarme al recinto tras el incendio. No lo hizo por comodidad. Si me encerraba, no podría ir al baño, y no quería que "vagabundeara" por ahí de noche por si me topaba con alguno de sus hombres.

Me dejé caer sobre la cama, aún vestida, y lo esperé. Había bebido mucho durante la fiesta, y me preocupaba que eso lo pusiera de mal humor. Podía regresar para gritarme y desquitarse. Mi situación era cada vez más precaria. No estaba segura de cuánto más podría aguantar antes de quebrarme.

Para no dejarme consumir por la preocupación, me puse a soñar despierta con Dakur y yo escapando. Iríamos a su clan, donde me mostraría las maravillas de su mundo. Su gente me aceptaría. No se burlarían de mis cicatrices, y no solo tendría amigos, también tendría un esposo que me adorara.

Refunfuñando, me senté en la cama. Soñar era una tontería porque nada de eso iba a pasar si no lográbamos escapar. Con suerte, tendría algo de voz en elegir a mi futuro marido. En cuanto a que alguien me adorara, dudaba que lo encontrara entre los hombres que iban a pujar por mí en la subasta.

Me levanté y me preparé para escabullirme por el edificio y visitar a Dakur. Tal vez podríamos soltar sus cadenas y huir esa misma noche.

Y si no, al menos verlo me animaría. Tal vez me besaría otra vez. Me tocaría.

Con el calor de la anticipación recorriéndome el cuerpo, jugueteé con la cerradura. No se abría, pero seguí intentándolo.

Cuando aún no cedía, me aparté y me quedé mirando la manija. Esta giró lentamente.

Se me congeló el pecho y tragué saliva, retrocediendo con las manos en alto.

La puerta se abrió de golpe, haciendo sonar mis campanillas, y Brunt apareció en el pasillo, con una sonrisa lasciva.

—¿Vas a algún lado, hermanastra?

—Tenía hambre —dije a la defensiva—. Solo iba a la cocina por un bocadillo.

Entró a grandes zancadas, avanzando sobre mí tan rápido que apenas alcancé a soltar un gritito. Me sujetó del brazo y me sacudió tan fuerte que la cabeza me rebotó.

—Te escabulliste anoche y fuiste con ese orco.

—Estaba herido. Si tratas a tus criaturas y luchadores como basura, se morirán antes de llegar a la arena.

—Tú no me dices cómo llevar este negocio —gruñó, escupiendo mientras hablaba.

Quise llamarlo imbécil, burlarme de él. Pero estaba cerca de escapar, y si hacía algo que lo pusiera en alerta, se encargaría de que nunca saliera de allí. No era solo por mi seguridad, también por la de Dakur.

—Lo siento. No quise decir eso. Tú me conoces —logré sonreír—. No puedo evitarlo cuando se trata de criaturas y... —Esto me destrozaría decirlo, pero tenía que hacerlo—. El orco es una criatura como las demás, ¿no? Solo que no tiene pelo ni escamas.

Brunt estudió mi expresión, pero la mantuve neutra.

—Sí… lo es. Aléjate de él.

Me empujó y salió de la habitación, cerrando con llave.

Mientras la luna subía y cruzaba el nivel superior del recinto, esperé. Luego esperé un poco más. Cuando probé la cerradura, mi herramienta funcionó.

Pero uno de los hombres de Brunt estaba en el pasillo, apoyado contra la pared del otro lado.

—De vuelta a tu cuarto, Nia —gruñó.

Tragué saliva, con los ojos ardiendo.

Él resopló.

—Nada de andar a escondidas por el recinto para ti.
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Con los ojos hinchados de tanto llorar, ayudé a Veegar en la cocina a la mañana siguiente. Cuando terminé, fui a mi cuarto, me lavé y me puse una falda y una blusa limpias. Alcé la barbilla y agarré mi canasta.

Mi hermanastro no iba a mantenerme alejada de Dakur.

Un guardia me siguió hasta el nivel inferior y esperó mientras atendía a cada una de las criaturas heridas.

Cuando me detuve frente a la jaula de Dakur y miré hacia atrás, el guardia estaba en la entrada de la sala de vigilancia, llamando a los otros. Me apresuré hacia la sala de almacenamiento, tomé la bolsa y volví a la jaula de Dakur, colándome dentro.

Me quedé paralizada al ver su litera vacía.

El corazón se me hundió hasta los pies. ¿Lo habrían matado anoche? Si había peleado y muerto en la arena, ¿no lo sabría ya? Me dejé caer contra la pared, respirando demasiado rápido.

—No está aquí —dijo Veegar desde el pasillo detrás de mí. Tenía las manos en el mango de un carrito que yo había preparado para los guardias. Veegar le había agregado un montón de cosas, diciendo que hoy les daría un gusto especial. Así era él. Sorprendentemente generoso a veces—. Dakur está bañándose.

Parpadeé.

—¿Bañándose?

Señaló con la cabeza hacia su izquierda.

—Ya sabes. La piscina. Está solo porque los guardias… —Su mirada intensa se desvió hacia el carrito vacío antes de volver a encontrar la mía.

Risas estallaron desde la sala de descanso de los guardias. Estaban celebrando y… Veegar había planeado todo esto. Pero ¿por qué?

—No te he dicho nada de esto —gruñó.

—Gracias.

Esperé hasta que el carrito resonó por el pasillo y deslicé la bolsa con piedras trituradas debajo de la cama de Dakur. Luego me escabullí en dirección a la piscina. Cuando Kengart pasó junto a mí a medio trote, rumbo a la sala de descanso, solo asentí. Apenas me miró.

Con suerte, los guardias seguirían festejando un buen rato.

Seguí por el pasillo y giré la esquina, apurándome hacia la habitación del fondo. No había nadie haciendo guardia, pero encontré la puerta cerrada con llave. Por supuesto. Y no había traído mi herramienta.

Al mirar hacia arriba, vi un panel en el techo. Si recordaba bien, ese pasadizo angosto corría en paralelo al pasillo, aunque nunca estuve segura de cuál era su propósito. Dudaba que Brunt siquiera supiera que existía. Yo solo lo sabía porque una vez, un chall se escondió entre los suministros de la cocina. Saltó y se escabulló por un pequeño agujero en el techo, y me subí a una silla para ver si lograba atraerlo de vuelta. Un panel como el que tenía sobre mí se deslizó con un simple toque, y trepé al espacio estrecho, arrastrándome mientras trataba de atraer al chall con un pedazo de carne. Lo capturé y lo saqué afuera, donde salió corriendo.

Después de eso, empecé a fijarme mientras me movía por el complejo, encontrando más paneles como ese en el techo y una serie de pasajes muy estrechos allá arriba. Había pequeños canales que llevaban en muchas direcciones, aunque no había tenido tiempo de explorarlos todos.

Me arrastré por algunos de esos pasajes cada vez que creí que no me oirían ni verían, y en uno de ellos encontré una escalerilla desvencijada que llevaba a canales más largos en este nivel. Después de eso, no volví a explorar.

Como ninguno parecía conducir al exterior, básicamente me olvidé de ellos.

Hasta ahora.

Aferrándome a las estrechas grietas de la pared de piedra, trepé hasta poder empujar el panel hacia un lado.

Pronto, ya estaba tumbada boca abajo dentro del pasaje y volví a colocar la sección en su sitio. Avancé, arrastrándome por espacios donde apenas cabía, hasta estar segura de que me encontraba justo sobre la sala de baño. Moví otro panel hacia un lado y me recibió el aroma terroso del agua y el sonido de chapoteos abajo.

Colgué las piernas por la abertura y me dejé caer con cuidado, aterrizando con firmeza sobre los pies.

Dakur estaba en la piscina, de espaldas a mí.

—¿Ya es hora de salir, Kengart? —gruñó—. Y justo ahora que empezaba a disfrutar de la dicha de estar limpio otra vez…

—Soy yo —susurré, apurándome hacia él.

Se puso de pie y se giró, con los ojos muy abiertos al verme acercarme.

Me quedé mirando su enorme polla, tan gruesa y larga. Era tan hermosa como el resto de él.
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—No deberías estar aquí, amor —le dije a Nia, tomando rápidamente la toalla para secarme y envolviéndola alrededor de mi cintura mientras salía apresurado de la piscina. Tenía que sacarla de aquí antes de que volvieran los guardias.

—No pude escaparme de mi habitación anoche. Los guardias están ocupados ahora. Tenemos unos minutos.

Eso calmó mi ansiedad… aunque apenas un poco.

—Brunt puso guardia frente a mi puerta y alguien revisaba constantemente que estuviera dentro, así que no pude usar… —Señaló un agujero en el techo.

Me acerqué y miré hacia arriba.

—¿A dónde lleva eso?

—A todo el complejo.

Podíamos escapar.

—Pero —dijo alzando la mano— es demasiado estrecho para ti. Yo apenas puedo arrastrarme por esos pasajes.

Solté un suspiro.

Se frotó una marca roja en el brazo que parecía...

—¿Qué es eso? —gruñí, acercándome a ella. Le aparté con cuidado la mano y me incliné para examinar el área—. ¿Quién. Te. Hizo. Esto?

—No es nada —dijo con voz nerviosa—. Me… me golpeé con la cama.

—Brunt. —No necesitaba confirmación. Lo sabía. Apreté los colmillos y miré alrededor, como si Brunt fuera a salir de las sombras y quedarse quieto para que lo golpeara.

Levantó el mentón y su mirada acerada se encontró con la mía. Era tan pequeña y aun así tan feroz, como si pudiera enfrentarse sola a una manada de ashenclaws y derrotarlos a todos.

—No va a hacerlo de nuevo. No se lo voy a permitir.

—Tienes razón. No lo hará. Vamos a salir de aquí.

Me vestí con el taparrabos limpio que había dejado Kengart y le tomé la mano, guiándola hacia la puerta.

—No podremos escapar —exclamó—. Los guardias pronto terminarán su desayuno. Te capturarán antes de que lleguemos a la mitad de las escaleras. Y la oficina de Brunt está allá arriba. Debe de estar adentro ya. Casi nunca cierra la puerta. Le gusta saber todo lo que ocurre.

Si encontrábamos la forma de salir del complejo, Brunt no dejaría de buscarnos. Esto no era solo una huida. Para él, sería una derrota. No solo quería vender a Nia; necesitaba ganar siempre, a toda costa.

Solo mi muerte y que ella se vendiera por un muy buen precio lo dejarían satisfecho. Y aun así, solo hasta que encontrara su próximo reto.

—No voy a dejarte aquí para que él te siga haciendo daño.

La atraje hacia mí, abrazándola, intentando demostrarle con mis brazos y con el latido furioso de mi corazón que haría cualquier cosa para protegerla. Pero los dos sabíamos cuán frágil era esta situación, cuán poco control teníamos.

—Vamos a huir esta noche —susurró—. He escondido provisiones cerca del desierto. Las tomaremos y nos iremos. Si seguimos moviéndonos, dejaremos atrás a Brunt y a sus hombres.

—¿Cuánto se tarda en cruzar el desierto?

—Semanas.

Calor seco. Poca agua. Provisiones limitadas. Sonaba imposible, pero yo había enfrentado cosas peores. Quedarnos aquí no era una opción.

—Viajaremos al norte —susurró—. En el pueblo escuché que el desierto da paso a un bosque enorme. ¿Crees que allí encontraremos a tu clan?

Asentí.

—Después de que me capturaron, viajamos hacia el sur, así que es posible. Si logramos escapar del complejo y cruzar el desierto hasta cualquier bosque, ahí al menos tendremos una oportunidad de sobrevivir. Si mi clan no está cerca, podríamos encontrar el camino hacia ellos.

—Necesitaremos armas —dije. Porque Brunt no se rendiría fácilmente, y menos con Nia. Iría tras nosotros con muchos hombres, y yo no podría protegerla sin un modo de defendernos. Tendríamos que ser astutos si esperábamos evitar que nos recapturaran. También existía la posibilidad de que me matara en el acto.

Era mejor que quedarnos aquí.

—Tal vez pueda robar algunas —dijo—. Tomé cuchillos de cocina y los escondí con mi alijo.

—No te dejes atrapar.

—Tendré cuidado. Me permiten entrar a ciertas áreas, y a veces los guardias son descuidados y dejan cuchillas por ahí. Si no, la cocina está bien surtida de cuchillos. Tomaré más y estaré lista.

Se arriesgaba tanto… y yo no podía hacer nada para ayudarla.

—Esta noche vuelvo a pelear en la arena —le dije.

—Lo sospechaba. Brunt me dijo que tengo que asistir otra vez. Le divierte atormentarme, verme luchar por mantener el rostro sereno. Me aterra que te hagan daño.

—Hicimos un trato. Perdí a propósito la última pelea porque sabíamos que todos apostarían por un orco. Esta noche voy a ganar, cuando todos crean que volveré a perder.

—Es una idea inteligente. A Brunt le encanta ganar dinero —dijo con sarcasmo.

De ahí que esté dispuesto a vender a su hermanastra al mejor postor.

—Cuando nos deje a solas, y sin cadenas, huiremos.

—No va a cumplir con el trato que hizo contigo —gruñó—. Lo conozco. Acepta casi cualquier cosa y luego se retracta.

—Entonces escaparemos de otra forma —dije, sonriendo—. Creo que ya sé cómo soltar las cadenas.

—¿Cómo?

—Sigo trabajando en ello, pero para esta noche… —Los planes revoloteaban en mi cabeza. Podíamos lograrlo—. Voy a pelear y asegurarme de que no rompa nuestro acuerdo. Prepárate para huir cuando te traiga conmigo.

—Lo haré —dijo, con la primera sonrisa que le veía en mucho tiempo—. Vamos a salir de aquí.

Sonaba casi eufórica. Y yo sentí lo mismo. Pero me contuve. Aún había mucho por hacer antes de dejarnos llevar por la emoción. Pero pronto…

La guie hacia la abertura en el techo, maravillado de que no solo hubiera descubierto algo que yo no, sino que hubiera recorrido esos pasajes por encima de nuestras cabezas.

—Por mucho que quiera abrazarte y besarte, tienes que irte.

Los guardias no tardarían en volver.

—Me escabulliré hasta mi habitación y me portaré como una santa —dijo—. Brunt no sospechará nada.

Se oyeron pasos en el pasillo, seguidos de la voz de uno de los guardias llamando a otro.

Nia se quedó helada, con los ojos llenos de terror fijos en los míos.

Un empujón y ya estaba trepando hacia el techo. Me miró una última vez antes de deslizar el panel de nuevo en su sitio.

Los guardias entraron al baño y me pusieron los grilletes, llevándome de vuelta a mi celda, donde me encerraron.

—Prepárate para esta noche —gruñó uno—. O mejor no te prepares. Yo apuesto a que la bestia te va a devorar.

Solo los miré sin expresión mientras me aseguraban contra la pared. No me relajé hasta que salieron y cerraron la puerta con llave.

Fue entonces cuando un panel del techo, cerca de la puerta, se deslizó a un lado y Nia asomó la cabeza.

—¿Todo despejado?

—Deberías seguir —gemí—. Vuelve a tu habitación y escóndete.

—Lo haré cuando me despida.

Se acomodó, su cuerpo raspando contra el pasaje sobre mí, y con cuidado se dejó caer hasta el suelo.

Luego se acercó a mí con paso lento y una sonrisa embriagadora en el rostro.

—Un beso, y te prometo que me voy.

Nunca podría resistirme a esta mujer.

Porque quería abrazarla, la atraje hacia mí y rodeé su cintura con los brazos. Ella alzó la vista con dulzura.

¿Estaba mal besarla, presionarla contra la pared junto a mi cama, alzarla para que enroscara las piernas a mi alrededor?

Besé su cuello, saboreando lo increíble que olía, cómo gemía con tan solo tocarla.

—Te deseo, Dakur —dijo—. Desde el momento en que te conocí.

—Soy tuyo —prometí, bajándole la blusa para besar la parte superior de sus pechos.

—Quiero todo —susurró. Sus dedos ardían sobre mis hombros. Se aferraba a mí como si jamás quisiera soltarme.

Levanté la cabeza para contemplar su hermoso rostro, el calor y el amor brillando en su mirada.

—¿Estás segura?

Con una sonrisa, asintió.

—Hazme tuya, Dakur.

Su dedo rozó mi colgante, que volvía a arder con fuerza, reflejo de la devoción que sentía en el corazón por esta mujer pequeña y perfecta.

—Apaguemos esta luz para siempre.
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—No tenemos tiempo —gruñó contra mi garganta—. Alguien podría entrar en cualquier momento.

—Ahora sí tenemos —respondí—. Acaban de encadenarte a la pared. No volverán hasta que sea hora de llevarte a la arena. —Lo miré con seriedad—. Puede que este sea el único momento que tengamos juntos.

Podía ver que empezaba a ceder. Me deseaba tanto como yo a él, y no sabíamos si nuestro plan funcionaría. Esta podría ser la última vez que estuviéramos cerca. Si no escapábamos, pronto me encontraría con quien hiciera la puja más alta en la subasta. Si no hubiera conocido el amor verdadero con Dakur, no sabía cómo soportaría estar con otro.

Me acarició la cabeza y me besó.

—Eres perfecta. Increíble —gruñó contra mi cuello—. No soy lo bastante bueno para ti.

—Eres todo lo que necesito. Todo lo que quiero. —Me ardían los ojos por las lágrimas, porque temía que este fuera el único momento que tendríamos. Quería que durara, atesorar cada segundo.

—Solo puedo verte a ti, Nia. A ti. Siempre.

—Siempre —susurré, repitiendo su promesa. Tomaría lo que pudiera de este ahora y lo guardaría muy dentro. Si teníamos suerte, escaparíamos mañana por la noche y algún día llegaríamos a su clan.

Entonces, nuestra nueva vida, a salvo y llena de amor, podría comenzar.

Sosteniéndome con una mano en el trasero, me acarició la mejilla con la otra.

—Quiero que esto sea especial para ti. Te lo mereces. No deberíamos hacerlo aquí. Me lo prometí, sin importar qué. Este es un momento importante para nosotros. Deberíamos estar en un prado hermoso, entre los árboles, o sobre un lecho de flores.

—Tú, Dakur. Tú haces esto especial. No necesito nada más que a ti.

Sus dedos bajaron por mi cuello hasta mi pecho, que acarició sobre la tela fina de mi blusa.

—Eres preciosa —susurró con voz ronca, sus palabras entrando en mí como una caricia deliciosa—. Completamente perfecta. Completamente mía.

—Tuya —dije con un asentimiento, un escalofrío recorriéndome la espalda.

Su boca reclamó la mía de nuevo, y su beso me atravesó por completo. Sin dejar de besarme, retrocedió hasta su cama y se sentó conmigo sobre su regazo.

Lo monté, completamente perdida en la calidez de su mano sobre mi pecho, en su boca hambrienta sobre la mía. No fue difícil olvidar dónde estábamos, ni el peligro que nos rodeaba. Solo podía pensar en él.

Las cadenas tintinearon cuando se giró para tenderme con suavidad sobre su cama, y alzó la cabeza, rompiendo el beso.

Gimoteé, necesitándolo, queriendo más.

Su mirada se encontró con la mía, tan intensa y pura que me dejó sin aliento.

—Eres mía, pequeña. Mi compañera, mi corazón, mi alma.

—Tuya —susurré.

Me quitó la blusa, deslizándola sobre mi cabeza, y dejó mis pechos al descubierto.

—Perfecta —gruñó mientras devoraba un pezón y luego el otro, haciéndolos endurecer. Me dolía el cuerpo por su toque, por lo que sabía que vendría. Sabía que sería tan increíble como el macho que tenía en los brazos.

Mientras yo ya me deshacía, él besó mi vientre, bajando poco a poco hasta la cinturilla de mi falda. Alzó la mirada, lleno de necesidad, y me dejó sin aire.

—Dime que me detenga ahora. —Le temblaba el cuerpo de la intensidad.

Yo sentía lo mismo.

—No puedo —mi voz fue un gemido ronco en la habitación, apenas apagado por el zumbido tenue de la luz de wisp.

—No quiero oír “no puedo”, porque eso no es consentimiento —gruñó—. Te deseo. Mucho. Pero tienes que querer esto tanto como yo, o me detendré.

—Soy tuya, Dakur. Reclámame por completo. Quiero esto.

Inclinó la cabeza, con sus ojos entornados fijos en los míos durante un largo momento, y luego asintió, con un gesto brusco.

Su boca volvió a la mía, decidida y desesperada, y pronto me retorcí bajo él, superada por emociones que jamás había sentido. Su lengua jugaba con la mía mientras sus brazos me rodeaban, su cuerpo pesado y embriagador estaba sobre el mío, su rodilla empujaba entre mis muslos para abrirme.

Perdí la noción de todo excepto de él, y cuando su mano recogió mi falda, alzándola por mis muslos, me arqueé contra su cuerpo.

El aire frío rozó mi piel desnuda cuando me quitó la falda y la lanzó a un lado, mi ropa interior la siguió. Era un desastre ardiente, y solo él podía hacer que todo volviera a ser maravilloso.

—Mi compañera perfecta —gruñó mientras su lengua rodeaba mi ombligo y besaba más abajo. Las cadenas estaban frías sobre mi piel febril, y tintineaban al moverse, pero ni eso logró detenernos.

Me abrió más los muslos y se arrastró entre ellos, mirándome con tanto amor que me robó el aliento.

Entonces, bajó la boca hasta mi centro.

Se me cortó el aire cuando usó su lengua y sus dedos. El placer me atravesó, y me abrí más, saboreando lo increíble que me hacía sentir ese macho.

Mi grito de gozo resonó a nuestro alrededor.

Alzó la cabeza, sonriendo.

—Te gusta esto.

—Por los destinos, sí —enredé los dedos en su cabello, tirando de él hacia mi centro—. ¡No pares ahora!

—Como ordene mi compañera —dijo contra mi carne—. Entonces cumpliré.

Me lamió y se concentró en mi clítoris, acariciándolo con la lengua mientras mis gemidos salían sin control. Estaba tan perdida en él que el complejo podía derrumbarse a nuestro alrededor y no movería ni la cabeza hasta que él terminara lo que había empezado. Sabía que podía darme placer; ya lo había hecho antes.

Y ansiaba lo que estaba por hacerme ahora.

—Tienes un sabor maravilloso —gruñó, abriéndome aún más. Su lengua me penetró, una y otra vez, mientras sus dedos acariciaban mi clítoris.

Iba a estallar. A volar hasta la luna. A colapsar en los brazos de este macho y rogarle que lo hiciera otra vez.

¿Podría hacer que esta sensación maravillosa durara para siempre?

El calor me abrasaba por dentro mientras me perdía en el movimiento de su lengua y sus dedos. El cuerpo me temblaba. Subía hasta las nubes, y nada podría detenerme.

Mientras me llevaba más alto, su otra mano acariciaba mi pecho, pellizcando el pezón con sus dedos. Estaba tan lejos de todo que ya no podría encontrar el camino de vuelta, y me rendí a esa sensación embriagadora.

Cuando mis piernas comenzaron a temblar y me mantuve al borde, él se incorporó, con las manos a cada lado de mis hombros, con su mirada clavada en la mía.

—Compañera —gruñó, apoyando la punta de su miembro en mi entrada.

—Compañero —dije, rodeándolo con las piernas, acercándolo más.

Con un movimiento de caderas, empujó hacia adelante, llenándome con su tamaño y su necesidad.

Jadeé, y él se detuvo.

—¿Demasiado?

Cuando empezó a retirarse, lo sujeté con fuerza de los brazos.

—No. Ahora, Dakur. Tómame ahora.

—Compañera —su voz era tan dulce y suave—. No quiero hacerte daño. Soy grande. Demasiado grande para tu pequeño cuerpo.

—Tómame —gruñí, con mis dedos clavándose en sus brazos.

Estudió mi rostro por un momento antes de asentir una vez más. Luego, sus dedos recorrieron mi vientre y colocó algo sobre mi clítoris. Empezó a succionar, y recordé haber visto algo que parecía un segundo pene más pequeño, justo encima del principal, en la casa de baños.

Mientras el placer sensual hacía que se me escaparan jadeos de la garganta, él volvió a empujar, acomodándose parcialmente dentro de mí.

La sensación de estiramiento era casi insoportable, y un dolor agudo me atravesó… pero fue seguido por un placer intenso.

—¿Sigues conmigo, compañera? —jadeó, con los pulmones agitados y el cuerpo temblando por la contención.

Le acaricié los brazos, justo donde los había apretado con fuerza.

—Hasta el final, Dakur. Contigo hasta el final.

Avanzó con otro movimiento lento de caderas, penetrando más profundamente.

La presión era tan intensa que no estaba segura de que mi cuerpo pudiera soportar mucho más, pero necesitaba sentirlo por completo, conocer cada parte de él.

Al asentir con la cabeza, él retrocedió y empujó de nuevo. Dos veces más, hasta que sentí que la punta de su pene tocaba la pared más profunda dentro de mí.

—Ahora muéstrame eso que solo tú puedes darme —dije con desesperación—. Reclama mi cuerpo como ya has reclamado mi corazón y mi alma.

—Eres la perfección absoluta —dijo, con el cuerpo tembloroso. Se retiró y volvió a entrar, y cada embestida hacía que las llamas me recorrieran hasta los huesos.

—Eres tú, Dakur. Tú. —Usando mis talones contra sus glúteos como apoyo, levanté las caderas para recibir la siguiente embestida.

Su gruñido grave resonó.

Ante mi urgencia, empezó a moverse más rápido, embistiendo con fuerza y profundidad, haciendo que mi cuerpo se tensara y se liberara, una y otra vez. Cada vez que me estrechaba a su alrededor, creía que me rompería, pero él me llevaba aún más alto, cabalgando sobre mi placer mientras me poseía.

Mi centro palpitaba, y sentía que iba a volar hasta la luna y más allá. Sería dulce. Increíble. Nada parecido a lo que había sentido antes.

Su colgante resplandecía, iluminando el amor intenso en su rostro, haciendo que brillara como si se hubiera fundido con las estrellas.

Grité de alegría con cada embestida, sollozando por lo maravilloso que se sentía, por cuánto lo necesitaba a él y a esto.

Movió las caderas para alcanzar un lugar aún más profundo dentro de mí, y sentí que mis paredes internas se abrían.

Su gemido se unió al mío.

—Te sientes tan bien, compañera. Tan, tan bien.

Mientras su segundo pene seguía succionando mi clítoris, unas protuberancias a los lados del principal vibraban, la sensación llegándome hasta los huesos.

Lo único que podía hacer era aferrarme. No quería que esto terminara. Necesitaba que esta sensación me recorriera por el resto de mis días.

Su colgante volvió a brillar con fuerza, permaneciendo encendido mientras él se movía aún más rápido, cada embestida me llevaba con él en ese viaje embriagador.

Empecé a desmoronarme, con temblores naciendo desde lo más profundo de mi centro y extendiéndose hasta los dedos de mis manos y pies.

—Sí —gimió, con sus caderas sacudiéndose hacia adelante, mientras su segundo pene vibraba más rápido contra mi clítoris. Me acompañó durante ese orgasmo… y me llevó directo al siguiente.

Solo cuando colapsé bajo su cuerpo fue que él se dejó ir, lanzándose en una vorágine que me hizo rendirme otra vez.

Con un gemido, se estremeció al correrse conmigo.

Y fue entonces cuando la luz interior de su colgante se apagó.


Capítulo 20
Dakur
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Mi cuerpo estaba completamente saciado por primera vez en mi vida. Le acomodé la ropa con cuidado y me recosté en la cama, abrazándola con toda la fuerza que me permitían las cadenas. Era mi compañera. Mi amor. Mi única.

—Tienes que irte —dije al fin. Ahora que había estado con ella, todo lo que podía pensar era en su seguridad. Fue una locura rendirme, pero si tuviera la oportunidad, lo haría de nuevo. Nunca podría resistirme a ella—. Necesito saber que estás a salvo.

Asintió y suspiró.

—Ojalá tuviéramos más tiempo, que no estuviéramos atrapados en este complejo, que no estuvieras encadenado a una pared —me miró con lágrimas brillando en los ojos—. Ojalá no tuvieras que pelear.

—Voy a protegerme. Nunca haría menos que eso. Pero no me gusta hacerles daño a otros. Esto está mal, y vamos a arreglarlo.

—Espero que podamos —dijo con desánimo, y ese tono me apretó el alma. Era difícil no sentir que jamás lograría cambiar las cosas. Pero había un camino. Y lo encontraría.

La abracé con delicadeza, el sonido de las malditas cadenas acompañó el gesto, y me senté al borde de la cama. Ella se acurrucó en mi regazo hasta que le indiqué que debía levantarse. Le acomodé la ropa, rozándole la piel a propósito mientras lo hacía. Cuando terminamos, estaba sin aliento, con las pupilas dilatadas y gimiendo, apoyada en mis brazos.

Sería tan fácil amarla una vez más, pero ya estábamos robándole tiempo al tiempo. En su lugar, la besé con profundidad, bebiendo de su boca mientras se aferraba a mis hombros.

A duras penas alcanzaba, pero logré impulsarla hacia la abertura en el techo.

Asomó la cabeza de nuevo, regalándome una sonrisa que atesoraría por siempre.

—Puse las bolsas de piedra triturada debajo de tu cama. No las mezcles a menos que quieras sentir una gran explosión. Incluí unas bolsas pequeñas, muy finas. Tal vez podamos llenarlas y… —se encogió de hombros—. ¿Lanzarlas? No estoy muy segura.

—Se me ocurrirá alguna forma de usarlas. Gracias.

—Te amo, Dakur.

—Te amo, Nia.

Observé cómo deslizaba el trozo de madera de vuelta a su sitio y escuché el leve sonido de su cuerpo avanzando por el pasadizo hacia el pasillo. Ojalá pudiera hacer guardia por ella, asegurarme de que saliera de este nivel y regresara a su habitación sin que nadie le hiciera daño.

Cuando todo permaneció en silencio, me acomodé en mi cama. El aroma de nuestro encuentro seguía flotando en el aire, y lo inhalé con ansias, deseando tenerla todavía entre mis brazos.

Pronto, compañera. Muy pronto, estaremos juntos para siempre.

Tenía que aferrarme a ese pensamiento.

Levanté el colgante y volví a practicar. Esta vez logré abrir los grilletes de mis muñecas. No pude reproducir el mismo tono para liberar mis tobillos, pero estaba avanzando.

Con una sonrisa, me senté al borde de la litera, flexionando los brazos y los hombros. Me puse de pie y troté en el lugar, trabajando mis extremidades inferiores lo mejor que pude, a pesar de tener los tobillos aún sujetos.

Cuando ya jadeaba y sentía que había hecho un buen ejercicio, me senté de nuevo y levanté el colgante, intentando otra vez liberar los tobillos… sin éxito. La frustración me resbaló por la sien en forma de un hilo de sudor. El tono debía ser el mismo. ¿Por qué no funcionaba?

Cuando unos pasos resonaron en el pasillo, me apresuré a asegurar los grilletes de las muñecas y apoyé las palmas en los muslos, mirando hacia la puerta. Esta se abrió, y Veegar asomó la cabeza, echando un vistazo como si esperara encontrar a alguien conmigo.

¿Sabía que Nia había estado aquí? Si era así, tendríamos que ser aún más cuidadosos.

Entró y cerró la puerta suavemente detrás de él, avanzando rápido con un saco en la mano. Se detuvo justo fuera de mi alcance y me lo lanzó.

Lo atrapé, sosteniendo el bulto sobre mis piernas.

—¿Qué es esto?

Miró por encima del hombro y habló en voz tan baja que apenas lo oí.

—Lo vas a necesitar.

Giró sobre sus talones y salió corriendo de la habitación, con pasos ligeros se alejó con rapidez.

Abrí la bolsa y contuve el aliento al encontrar pan fresco, queso, carne y trozos de fruta, además de una cantimplora con agua fresca. Comí rápido, acabando con todo, deseando que Veegar estuviera allí para poder darle las gracias.

Me dejé caer de espaldas sobre la litera, sonriendo al ver los últimos objetos que había al fondo del saco.

Fundas para las piernas y cuchillas increíblemente afiladas.

Justo la protección que mi compañera y yo necesitaríamos para cruzar el desierto.


Capítulo 21
Nia
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Apenas había vuelto a colocar el panel en el techo de mi habitación cuando Brunt abrió la puerta con violencia, haciendo saltar mis trampas. Las fulminó con la mirada y pateó el cuenco. Este chocó contra la pared y cayó al suelo con un estrépito.

—¿Dónde estabas?

Un escalofrío me recorrió la piel y me abracé la cintura, alzando el mentón.

—¿A qué te refieres? —pregunté. Cuando debería estar tumbada en mi cama, soñando con el maravilloso rato que había pasado con Dakur, me veía obligada a lidiar con mi hermanastro. —Tienes que irte —dije, haciendo un gesto majestuoso hacia la puerta—. Tengo que ayudar a Veegar a terminar de preparar el banquete que pediste para los alcaldes y vestirme con el vestido rojo. Si no te vas, quizá no me dé tiempo a estar lista.

—¿Dónde estabas? —tronó.

Di un paso atrás, tensando el cuerpo para salir corriendo. Si lograba rodearlo, podría echar a correr por los pasillos. Encontrar algún sitio donde esconderme hasta que se le pasara la rabia.

—Estaba en el nivel inferior, tratando a la bestia con la pata delantera herida —respondí. De hecho, tenía que volver a revisar a esa pobre criatura para asegurarme de que el tratamiento que le había dado ayer estuviera funcionando—. ¿No es eso lo que quieres que haga?

—Fui a buscarte allí —dijo, y de repente su mano se disparó y se cerró sobre mi brazo. Me sacudió—. ¿Dónde estabas?

Tuve que hacer un gran esfuerzo para mantener la calma y sostenerle la mirada.

—Después estuve conversando con uno de los alcaldes.

—¿Con cuál? —preguntó con esa voz mortal que había aprendido a temer.

—No recuerdo su nombre. He hablado con tantos —respondí con aire despreocupado. ¿Me creería?

—No te vi en la sala con ninguno de ellos.

—Salimos a dar un paseo, aunque no fuimos lejos. Pensé que querías que los endulzara para que ofrecieran más —Recé por estar muy lejos de allí antes de que se llevara a cabo su subasta.

Clavó la mirada en mi rostro, entrecerrando los ojos.

—Si me entero de que estabas con ese orco, me las pagarás.

No tenía la menor duda.

—¿Por qué iba a visitar a Dakur?

—Porque lo deseas. Se te nota en los ojos.

Porque él me trataba con respeto y amor, dos conceptos que mi hermanastro no podía comprender.

—De verdad tengo que irme —dije, señalando la falda y la blusa sencillas que aún llevaba puestas—. Veegar me necesita.

Gruñó.

—Asegúrate de estar lista para los juegos esta noche —Una expresión retorcida se apoderó de su rostro—. Tengo una sorpresa para ti.

—Supongo que Dakur peleará de nuevo. Seguro que te divertiría verlo perder, ¿no? —Su ego era increíblemente frágil. Si Dakur demostraba fuerza, Brunt lo tomaba como un desafío personal. Lo cierto es que mi hermanastro era un luchador formidable. Si desafiaba a Dakur, mi amor tendría una batalla difícil por delante.

—Sí, el orco va a pelear de nuevo —Soltó mi brazo y retrocedió hasta apoyarse en el marco abierto de la puerta—. Pero esa no es la única sorpresa.

—¿Planeas lanzarme a la arena con él? —Estaba bromeando… o eso intentaba.

Frunció el ceño, pero su expresión se despejó enseguida.

—No es mala idea.

—Entonces seguro que vas a hacer que Dakur pelee contra una persona, no contra una criatura. No querrías que una bestia me destrozara —No sabía de dónde sacaba la fuerza para no venirme abajo ante la idea de ver a una bestia atacando a Dakur, pero había vivido lo suficiente en este complejo como para haberme construido una coraza. Ahora me ocultaba dentro de ella, temblando de miedo que sabía muy bien que no debía mostrar—. ¿Quién querría comprarme si tuviera aún más cicatrices? —Le sostuve la mirada con valentía, deslizando un dedo por las marcas de quemaduras de mi rostro y cuello.

—Supongo que tienes razón —gruñó, dándose la vuelta—. No te lanzaré a la arena con la bestia —Y cerró la puerta de un portazo.

Me quedé allí, preguntándome qué más tendría preparado mi hermanastro para Dakur y para mí esa noche.
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Fui a la cocina y ayudé a Veegar a terminar de preparar la comida, un platillo hecho con serpiente de arena, una delicia en el poblado, junto con tubérculos recogidos a orillas del oasis. Los comprábamos a una mujer que venía cada pocos días con varios productos. Habíamos planeado servir también un plato de cereales. Los agricultores del pueblo cultivaban los granos en terrenos planos cercanos al oasis, lo bastante cerca como para usar el agua en la irrigación.

—¿Por qué no recojo unas bayas de julippe cerca del oasis y preparo una tarta para el postre? —sugerí. Quería recoger bayas. A todos les encantaba su dulzura ácida. Pero también tendría más comida robada de la cocina que podía esconder en mi alijo.

—Esa es una gran idea —dijo Veegar, clavándome una mirada firme que se alargó como si buscara en mi rostro algo que yo necesitaba ocultar.

Le dediqué una sonrisa dulce, recurriendo a la misma actitud que usaba con Brunt. Comportarme de forma dócil y sumisa solía bastar para que me dejaran en paz.

—¿Por qué no llevas esto contigo? —añadió finalmente, abriendo un armario bajo y sacando un saco áspero.

Lo tomé, y algo se movió dentro.

—¿Qué es?

Su mirada se desvió hacia la puerta que conectaba la cocina con el comedor, donde Brunt entretenía a los alcaldes con bebidas y aperitivos. La puerta se abrió apenas un poco, y me quedé helada. ¿Irrumpiría Brunt en la habitación para obligarme a unirme a ellos? No estaba vestida para recibir visitas, pero eso nunca lo había detenido antes.

—Me duelen las articulaciones —se quejó Veegar, frotándose la espalda con una mueca.

—Puedo prepararte un té.

—Eres muy amable, Nia. Agradeceré el té. Pero ya que estoy tan adolorido, ¿podrías llevarle ese paquete a Woolink?

Fruncí el ceño, sin saber a quién se refería. No conocía a ningún Woolink.

Levantó la mano antes de que pudiera preguntar.

—La última casa al final del camino que sale hacia el desierto. Hay una gran formación rocosa no muy lejos de su casa. Ya sabes cuál es —movió las cejas.

El estómago se me revolvió. Mi alijo estaba escondido en esa formación rocosa. ¿Lo sabía?

Como si hubiera oído mis pensamientos, me dio un leve asentimiento.

—Anda, ve. Apresúrate a entregar el saco y recoger las frutas. Luego vuelve y empieza a preparar el postre. No te entretengas. El pastel debe estar horneado antes de que los alcaldes y Brunt terminen el plato principal.

—De acuerdo —respondí, sin entender del todo a qué se refería, pero agradecida de que no mencionara mi alijo. Salí por la puerta trasera y recogí la bolsa que había escondido en el callejón junto a la cocina al pasar.

Tres calles más allá, me escabullí en un callejón. Tras asegurarme de que no había nadie cerca ni observando, solté el nudo en la parte superior del saco y lo abrí por completo para echar un vistazo.

—Vaya… —murmuré, sin aliento, al ver las tortas de grano envueltas, una pata de carne ahumada, pequeños sacos con nueces saladas, fruta seca y frascos vacíos. Había también una pequeña bolsa con hierbas para purificar agua, además de una tela térmica translúcida que podría servirme de cobija durante las noches, cuando el sol desaparecía y un viento helado tomaba el relevo—. Esto… —Los ojos se me llenaron de lágrimas. Esto no era para ningún Woolink imaginario. Era para mí.

Veegar debía saber de mis planes. Si intentaba ayudarme, no se lo diría a Brunt.

Con la esperanza renovada, salí del callejón y crucé el pueblo con rapidez. Me detuve, como siempre, frente al último edificio vacío, sin rastro de Woolink, antes de cruzar a toda velocidad el área abierta entre el borde del pueblo y la gran pila de rocas. Por la parte trasera, me agaché y añadí el saco de Veegar y mi pequeña bolsa al creciente montón dentro de la caja metálica.

Me senté sobre los talones y examiné el contenido. ¿Sería suficiente? Tal vez podría robar más comida de la cocina y esconderla fuera.

Si no, tendría que bastar, porque el tiempo se nos acababa.

Después de recoger bayas y regresar al complejo, preparé el pastel y serví la comida a mi hermanastro y sus invitados—esquivando manos atrevidas con una sonrisa vacía en el rostro. Pero por dentro, sonreía de verdad.

Porque pronto, podría huir de este lugar para siempre.

Lavamos y guardamos los platos.

—Gracias —susurré.

Él gruñó y me dio una palmada en el hombro.

Con los ojos llenos de lágrimas, regresé a mi habitación para prepararme para el espectáculo de la noche.

Mientras me vestía, le dirigí una mueca de desprecio al vestido rojo. Tenía un escote tan bajo que apenas cubría mis pezones, con encaje plateado alrededor del cuello, las mangas tres cuartos y el dobladillo, que temía se engancharía en algo y me haría tropezar.

Pero si con eso evitaba que Brunt sospechara algo, valía la pena vestir semejante horror.

Me calcé los zapatos más resistentes que tenía, los únicos con los que creía poder correr, pero que Brunt aceptaría, y metí en una bolsa todo lo que poseía y que tenía algún valor. No era mucho. Todo lo que había amado de mi madre se había quemado en el incendio. Tras esconder la bolsa bajo la cama, me senté en una silla a esperar que viniera alguien a escoltarme hasta la arena.

Justo antes de las ocho, Kengart llamó a la puerta y asomó la cabeza. Su mirada recorrió la habitación.

—¿Estás lista para irte? —preguntó.

—Sí. —Lo seguí al pasillo, cerrando la puerta tras de mí.

Me condujo por los pasillos y escaleras abajo.

—¿Disfrutas trabajar para mi hermanastro? —pregunté.

Frunció el ceño en mi dirección.

—¿Por qué preguntas eso?

—Solo es una pregunta. Tengo curiosidad —dije con voz dulce y agradable—. Brunt puede ser… gruñón, supongo. —En realidad, cruel, pero empezaría por ahí.

—¿Qué les pasa a todos ustedes con hacerme ese tipo de preguntas? —Se detuvo en el pasillo, rechinando los dientes.

—Yo solo soy yo. No sé de quién más hablas —dije, alzando las cejas—. ¿Quién más te ha preguntado eso?

—Nadie —espetó—. ¿Vamos a continuar o vamos a quedarnos aquí toda la noche hablando? Si no llegamos antes de que empiecen los juegos, Brunt me arrancará la cabeza.

Bufé y seguí caminando.

—Como dije, es gruñón.

—Está bajo mucha presión —dijo alcanzándome para caminar a mi lado—. Todos lo estamos.

—Gana mucho dinero. Tiene personal que se encarga de todo por él. No creo que la presión justifique que sea tan desagradable todo el tiempo.

—Solo estás enfadada porque va a subastarte. Si hubieras elegido entre los pretendientes disponibles, no estarías en esta situación.

Gruñí y me detuve de nuevo.

—Hasta donde yo sé, no había pretendientes para mi mano.

Él miró hacia el túnel que llevaba a la entrada de la arena. Las escaleras a la derecha nos llevarían al palco donde me sentaría con Brunt y los alcaldes.

Su rostro se ensombreció.

—Simplemente no miraste bien.

Puaj. Por favor, que Kengart no pensara pujar por mí también.

—No quiero casarme —dije, volviendo a caminar.

—No tienes voz ni voto, y estoy seguro de que estarás feliz con quien pague más. La mayoría de las mujeres se sentirían halagadas de que los hombres compitieran por tenerla.

—¿Por qué querría una mujer que los hombres compitieran por poseerla? —espeté.

—Porque demuestra que la desean.

Yo ya era deseada... por Dakur. No había nadie más para mí, pero no podía decirlo.

—¿Vamos a quedarnos aquí parados o vamos al palco? —gruñí, usando sus propias palabras.

Puso los ojos en blanco y me tomó del brazo, guiándome el resto del camino por el pasillo y escaleras arriba.

—En cuanto a él —dijo en voz baja antes de que llegáramos arriba—. Sí, es gruñón. Demasiado, la mayoría del tiempo. Pero es el jefe y no hay otra forma de verlo, pese a que algunos se hagan ilusiones sobre que las cosas podrían ser distintas.

¿Quién más había hablado con Kengart sobre Brunt? Supuse que no importaba. Nada iba a cambiar, y más le valía acostumbrarse.

En cuanto a mí, aún guardaba esperanza en el corazón de escapar de esta trampa con Dakur.

Tras asentir y dedicar una dulce sonrisa a los alcaldes sentados en el palco de Brunt, bajo la mirada de halcón de mi hermanastro, me acomodé en mi lugar habitual, a su derecha.

La multitud murmuraba y se movía a nuestro alrededor, y la emoción mezclada con ansias de sangre impregnaba el aire. Las apuestas volaban febrilmente, y muchos bebían cerveza o comían, masticando trozos de carne asada ensartados en estacas de madera.

Mi estómago dio un vuelco, y tuve que tragar con fuerza para no devolverlo todo. Apenas había comido en la cena, sabiendo que este lugar siempre me revolvía las tripas.

—¿Estás lista? —preguntó Brunt con una sonrisa resbaladiza—. El espectáculo está por comenzar, y sé que lo vas a disfrutar. No olvides mantener los ojos abiertos. —Sus dedos pellizcaron la piel sensible de mi antebrazo—. Nada de cerrar los ojos y perderte lo mejor.

—Hago lo que se me dice —mascullé.

—Ahí está la encantadora Nia que espero ver sonriendo en la subasta esta noche.

Mi pecho se encogió en un nudo.

—¿Esta noche? —tragué en seco. La subasta no era hasta dentro de unos días.

Su mano permaneció en mi brazo, los dedos cerrándose como si sospechara que saldría corriendo.

—La adelanté. Mis nuevos amigos están impacientes.

—Lo prometiste —sollocé.

Algunas personas sentadas cerca miraron hacia nosotros antes de volver su atención a la comida o a la arena aún vacía.

—No prometí nada. —Su mirada afable seguía fija en el suelo arenoso—. Te dejé complacer tus deseos hablando con posibles postores, pero nunca juré no cambiar la fecha de la subasta.

No podía hacerlo. ¡No lo haría!

—Por favor, no, Brunt. —Tuve que hacer un esfuerzo para no tirarme del pelo y gritar. ¿Cómo podía hacerme esto? Nuestro plan apenas estaba en marcha. ¿Lograríamos escapar antes de que Brunt soltara su trampa final? Si me metía en esa sala cerrada con los postores, no saldría hasta estar encadenada a mi nuevo “esposo”.

El pánico se apoderó de mí, y mi cuerpo comenzó a temblar.

—Tienes un poco de tiempo para asimilar la idea —dijo. Sus ojos brillaron mientras señalaba la compuerta al extremo derecho de la arena—. Mira. El primer evento, y el más emocionante, está por comenzar.

La compuerta se deslizó, y un silencio cayó sobre la multitud.

Entonces, una bestia se lanzó al interior. Era la criatura que había tratado, la de la pata delantera herida. Corrió por la arena como si nunca hubiera estado lastimada, y me alegró ver que parecía estar sanando.

Al detenerse, la arena voló desde sus enormes garras. Sus ojos rojos brillantes recorrieron la multitud, y en el silencio impactante tras su entrada, su gruñido bajo resonó en el aire.

—Diría que esta bestia será un reto excelente para Dakur, ¿no crees, hermanastra?

Su piel escamosa relucía bajo las luces, y su cola se agitaba de un lado a otro, tensa. Con los músculos en tensión, parecía lista para escalar la valla metálica que la separaba del público o volver corriendo por la compuerta.

La compuerta se cerró con un golpe, dejándola atrapada en la arena central.

Emitió un chillido agudo, con su mirada roja barriendo las gradas en busca de una salida, pero no había ninguna.

Entonces se abrió la compuerta del lado izquierdo y alguien fue empujado hacia afuera. Reconocería ese cabello, esa altura y esos cuernos en cualquier parte.

—No tiene arma —dije en un jadeo—. Y está encadenado. ¿Cómo esperas que luche?

Brunt sonrió.

—Seguro encontrará la forma. Tu orco es bastante ingenioso, ¿no crees? —Por la mirada afilada en sus ojos, estaba poniéndome a prueba para ver qué revelaba, o ya lo sabía todo.

¿Me habían seguido cuando fui al desierto?

—Mantén los ojos abiertos, encantadora hermanastra —dijo Brunt, frotándose las manos con entusiasmo—. Va a ser increíble ver al shayde despedazar a tu orco.
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Cuando los guardias me empujaron por la verja y salí a la arena cubierta de arena, la multitud rugió, levantándose en masa con entusiasmo.

Alguien me pinchó la espalda con una lanza y tropecé hacia adelante otra vez, apenas logrando no caer de rodillas.

Las cadenas alrededor de mis tobillos se enredaron entre sí y, por un momento, pensé que iba a caer de bruces ante las burlas del público. No es que me importara lo que pensaran de mí, pero si quería sobrevivir la noche, tenía que encontrar una forma de salir de esta nueva trampa, y rápido.

¿Cómo esperaban que luchara sin armas y con las muñecas y tobillos encadenados?

Un gruñido a mi izquierda me hizo girar, y abrí los ojos de par en par al ver a un shayde saltando contra la cerca que rodeaba la arena. Los humanos sentados detrás de la estructura metálica retrocedieron, algunos trepando sobre los respaldos de sus asientos y huyendo hacia zonas más altas.

Brunt estaba sentado junto a Nia. Ella se retorcía las manos; su mirada estaba clavada en mí mientras una sonrisa resbaladiza se formaba en el rostro de él.

En ese momento supe que no iba a cumplir nuestro acuerdo, aunque ganara la pelea. Quería que muriera aquí, en la arena.

Y quería que Nia lo viera.

—¡Cuidado! —gritó ella, con los ojos fijos a su derecha.

Los shaydes eran los depredadores del bosque, y este sería tan feroz como los demás. Me llevé el colgante al pecho, preparado para emitir un sonido que pudiera repelerlo, cuando el shayde bajó de la cerca y se giró para encararme.

Taen.

Me costó no gritar su nombre. Era uno de los tres shaydes que había encontrado siendo crías, después de que su madre muriera a manos de unos cazadores. Los había criado como mascotas. Me amaban.

Un plan increíble se formó en mi mente. En ese instante, supe exactamente cómo íbamos a escapar Nia y yo. Las pequeñas bolsas que había guardado antes y atado dentro de la parte trasera de mi taparrabos solo harían que mi plan funcionara mejor.

Contuve la sonrisa y levanté los brazos encadenados por encima de la cabeza, lanzando un desafío al shayde, aunque en realidad era para entretener al público.

Taen sabía perfectamente por qué gritaba así, y respondió como siempre, echando la cabeza hacia atrás para soltar un chillido espeluznante que haría huir a cualquier presa en el bosque. Tensó los músculos y saltó hacia mí. Cada salto cubría la longitud de un orco o más. La arena se deslizaba bajo sus garras, y mostraba los colmillos como si fuera a despedazarme.

Me mantuve firme, fingiendo haberme rendido o que saltaría a un lado cuando me alcanzara. Espié al público, que intercambiaba apuestas con furia. Nadie apostaría por mí, y todos estarían equivocados.

Le lancé una mirada de tranquilidad a Nia, pero no pude saber si la entendió.

—¡Dakur! —gimió ella cuando Taen dio el salto final, con las garras extendidas y las escamas erizadas en todo su cuerpo. Sus ojos rojos como rubíes se clavaron en los míos justo antes de embestirme, derribándome hacia atrás ante los jadeos y gritos del público. Se pusieron todos de pie cuando agarré el cuello de Taen, forcejeando para mantener su cabeza alejada de mi garganta.

Nia estaba de pie, al igual que el resto del público. Brunt asintió y sonrió con total satisfacción. Las lágrimas corrían por el rostro de Nia, y desee poder tranquilizarla. Pero para que este engaño funcionara, tenía que parecer que mi muerte era inminente, que pronto no quedaría más que pedazos de orco desmembrados humeando en la arena.

Pateé con ambos pies encadenados, impactando contra el vientre marrón claro de Taen y haciéndolo rodar hacia un lado. Cayó en la arena y rodé con él, logrando quedar encima, con las manos encadenadas sujetándole la garganta.

Forcejeando, me lanzó hacia atrás. Caí de espaldas con fuerza y me quedé ahí un momento, sin aliento.

Taen volvió a chillar y saltó sobre sus patas. Me incorporé y retrocedí mientras él me acechaba, y la multitud comenzó a abuchearme. Gritaban por mi sangre, llamándome cobarde, aunque era evidente que no tenía armas para derrotar a una criatura tan feroz.

—¡Dakur! —volvió a gritar Nia.

Pronto, compañera. Pronto.

Esta vez, cuando Taen saltó hacia mí, rodé hacia la derecha, poniendo distancia entre nosotros. Me levanté en cuclillas mientras él saltaba sobre la valla metálica que rodeaba la arena, haciéndola retumbar y provocando que los espectadores se encogieran de miedo.

Levanté el colgante. Si alguna vez tenía que funcionar, era ahora.

Mi mirada se cruzó con la de Nia, y traté de mostrarle que estaba bien, aunque no supe si lo entendió. Tenía las manos presionadas contra el cuello y el rostro cubierto de tanta tristeza que me dieron ganas de arrancarme el corazón y ofrecérselo.

Ahora, compañera. Prepárate.

Soplé sutilmente sobre el colgante, y las esposas en mis muñecas cayeron al suelo, haciendo casi ningún sonido.

Hasta que la multitud se quedó completamente en silencio, observando.

Mientras Brunt gruñía, soplé de nuevo, esta vez cerrando los ojos y moldeando el tono perfecto, uno ligeramente distinto al que acababa de crear.

Los grilletes de mis tobillos se soltaron y cayeron.

Ssssí.

Taen chirrió y se acercó a mí, exactamente como lo haría si estuviéramos en casa, en el bosque.

Recogí las cadenas y las lancé hacia Brunt. Golpearon la jaula metálica y cayeron sobre la arena con un estrépito. No esperaba que le llegaran, pero me dio una satisfacción inmensa ver el terror alzarse en sus ojos oscuros.

Con los ojos brillando de lágrimas, Nia negó con la cabeza.

Taen saltó, planeando derribarme al suelo para seguir jugando, pero me hice a un lado. Pasó de largo y yo salté, aterrizando de lleno sobre su lomo. Se detuvo y me miró por encima del hombro con pura alegría. No sabía cómo había llegado hasta aquí, pero me alegraba verlo.

Saqué los sacos de piedra triturada de la parte trasera de mi taparrabos.

Con un leve toque de mis talones, Taen cruzó la arena de un brinco, acercándose a la alta barrera metálica que separaba la parte central de la arena del palco donde estaba Brunt.

Me incliné hacia adelante y susurré al oído de Taen, que parpadeó hacia atrás antes de afilarse y señalar al frente.

Saltó y voló por encima del muro de malla metálica, aterrizando justo en el pasillo a la derecha del palco.

Mientras Taen avanzaba hacia Brunt, este se echó hacia atrás, cayó y derribó a algunos de sus invitados, que aullaron de horror, alzando las manos para cubrirse el rostro.

Guie a Taen hacia Brunt, sin dejar de empujar a mi shayde hasta que derribó al otro macho contra el suelo de madera.

—Dakur —gritó Nia, extendiendo una mano hacia mí, con el rostro marcado por una determinación que me decía que me arrancaría de los brazos de Taen y me escondería detrás de ella. Luego se enfrentaría a la bestia con solo sus manos desnudas para protegerme.

Como siempre, mi compañera me asombraba. Incluso frente a una criatura aterradora, solo pensaba en mí.

Aun acorralando a Brunt con sus enormes patas con garras, Taen giró la cabeza hacia Nia.

Le lamió la mano, y ella nos regaló a los dos una sonrisa temblorosa.

Le tendí la mano a Nia.

—Creo que es hora de irnos, mi linda compañera.

Lancé los sacos hacia el centro de la arena.
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Cuando tomé la mano de Dakur me ayudó a subir delante de él sobre la bestia, un estallido retumbó en la arena, seguido de un temblor.

Un gran agujero se abrió en el centro del área de combate, y la arena comenzó a deslizarse hacia su interior. Las gradas se sacudieron y levanté la vista, preocupada de que toda la estructura estuviera a punto de colapsar.

—¡Corre! —grité.

Me maravillaba cómo Dakur lograba que la bestia respondiera a sus órdenes, como si lo conociera.

—¿Nia, mi amor? —ronroneó Dakur—. Me gustaría presentarte a mi amigo, Taen.

—¿La bestia es un Taen?

—Este shayde es mi amigo, y se llama Taen —se inclinó hacia mí y me susurró al oído—. Lo salvé. Lo crie. Y ahora está a punto de salvarnos.

—Tenemos que salir de aquí —grité mientras las gradas comenzaban a tambalearse. La gente chillaba y corría hacia las salidas.

Dakur guio a la criatura para que saltara de nuevo sobre la alta valla y se dirigiera a toda velocidad hacia la puerta de la derecha. Los guardias que estaban junto a ella le echaron una sola mirada a Taen y gritaron, dispersándose en todas direcciones.

Dakur hizo que Taen se detuviera bruscamente frente a la puerta y rugió al guardia tembloroso que se apoyaba contra la pared a la derecha.

—Déjanos salir o mandaré al shayde tras de ti.

—¡Sí! —gritó el hombre—. ¡Enseguida, señor! ¡Jefe! —sacudió la cabeza—. ¡Orco! ¡Lo que sea! —Corrió hacia el pestillo y lo desbloqueó, arrastrando la enorme estructura metálica hacia la derecha y despejando el camino al túnel que había más allá.

Al mirar por encima del hombro, vi a Brunt abriéndose paso entre la multitud mientras bajaba por las escaleras hacia la salida de las gradas. Tenía el rostro enrojecido por la rabia y la mirada fija en nosotros.

—Tenemos que salir de aquí —dije—. Mi hermanastro encontrará la forma de detenernos.

El shayde corrió por el largo túnel.

Dakur lo detuvo al llegar a la intersección que llevaba a las jaulas, y yo me deslicé al suelo.

—Voy a liberar a los demás —grité. No teníamos tiempo, pero ¿cómo podía irme sin darles a todos la misma oportunidad que a mí?

Dakur dejó a Taen y me siguió mientras corría por el pasillo entre las jaulas, pero me detuve en seco al encontrar a Veegar más adelante, observándonos.

Con una sonrisa, alzó un manojo de llaves.

—¿Lista para liberar bestias? Solté a todos, menos a los que no me atreví a acercarme.

Corrí hacia él y se las arrebaté de las manos.

En poco tiempo, había abierto las cadenas que mantenían a mis amigos bestias atados a las paredes. Pasaron a nuestro lado a toda velocidad mientras Veegar se aplastaba contra la pared, con los ojos desorbitados, y Dakur se metía en una de las jaulas para observar. Luego corrió hacia la suya y salió con unas hojas enfundadas, sujetas a sus muslos.

Cuando todos estuvieron libres, regresamos con Taen y volvimos a montar.

—Vayan —gritó Veegar—. Diré que se fueron hacia el oeste.

Debía saber que en realidad nos dirigiríamos al norte, hacia el bosque.

Quería abrazarlo, pero no había tiempo.

—Gracias, amigo —dijo Dakur—. Tienes un lugar junto a mi fuego y con el Clan Matis siempre que lo necesites. Recuérdalo. —Se llevó dos dedos a la frente y bajó la cabeza.

—Lo recordaré —dijo Veegar, apurándose de vuelta al pasillo.

—¿Cómo salimos de aquí? —preguntó Dakur junto a mi oído.

—Sigue derecho. En la intersección, toma el canal de piedra a la derecha. Se inclina hacia la superficie, y aunque hay una reja para evitar que entren sin pagar, es nuestra única salida.

Con el brazo bien firme alrededor de mi cintura, Dakur se inclinó hacia adelante, instando a Taen a ir más rápido.

Mi pulso tronaba al ritmo de las enormes patas de la criatura, y mis pulmones ardían. Si lográbamos pasar esa última puerta, tal vez tuviéramos una oportunidad de escapar.

—Una vez fuera, tenemos que ir al lado este del pueblo —dije por encima del hombro.

A nuestro alrededor, las bestias gruñían y mostraban los colmillos, pero no nos tocaban. Como criaturas que huyen de un incendio, todos teníamos un solo objetivo: salir con vida.

Los gritos resonaban por el túnel, y el golpeteo de muchos pies nos seguía. Los guardias harían todo lo posible por cumplir las órdenes de Brunt, o sufrirían su ira. Pero yo ya había terminado de obedecerlo, de actuar como si mis necesidades no importaran.

Era hora de escapar de él y vivir, por fin.

Llegamos a la intersección y Taen giró bruscamente a la derecha, seguido por las demás criaturas. Sabían que las había ayudado; confiaban en que lo haría una vez más.

Con grandes zancadas, Taen trepó por el canal que ascendía hacia la superficie. Una luz apareció al frente, y por un momento, empecé a creer que lo lograríamos, que encontraríamos la reja abierta y a nadie allí para detenernos.

La reja estaba abierta, y atravesamos de golpe hacia la fresca noche, con las bestias saltando a nuestro alrededor. Las estrellas salpicaban la negrura del cielo, pero la luna aún no había salido para guiarnos. No importaba. Sabía adónde debíamos ir, al menos en esta primera parte del viaje.

Las criaturas que habíamos liberado corrieron hacia la izquierda, quizá atraídas por el olor del agua que encontrarían en el oasis. Después huirían hacia el desierto, y les deseé lo mejor.

Ahora estábamos solos.

—¿Hacia dónde? —gritó Dakur, girando la cabeza de un lado a otro con desesperación. Un callejón se extendía ante nosotros, con edificios a ambos lados: el almacén de la herrería a la izquierda y los otros negocios de Brunt a la derecha. A esas horas de la noche, nadie trabajaba.

—Por ahí —señalé el final del callejón—. Cuando pasemos los edificios, gira a la izquierda y sigue todo derecho hasta el final del pueblo. Tendremos que rodear hacia la derecha y entrar al desierto para recoger mis cosas, pero después de eso seremos libres y podremos ir al norte.

Su brazo se apretó más alrededor de mí, y empujó los costados de Taen. La bestia salió disparada, y me alivió ver que no cojeaba. Tal vez mis cuidados lo habían ayudado a sanar lo suficiente como para emprender este largo viaje. Todo sería más rápido si podíamos cabalgar.

Nos detuvimos en seco al final del callejón.

Brunt estaba allí, con lo que parecía ser todos sus hombres. Estaban bien armados y listos para enfrentar a un ejército.

Brunt alzó una ballesta y la apuntó hacia nosotros.
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—Suelta a Nia y te dejaré ir, Dakur —gruñó Brunt.

¿Otro trato del que luego se desdiría?

—Cuando se trata de la seguridad de mi compañera, no negocio.

—¿Compañera? —espetó con desdén—. Nunca será tuya.

—Nia —ladró—, bájate del shayde y ven conmigo. —Cambió la ballesta al brazo derecho y extendió la mano izquierda como si esperara que ella se deslizara dócilmente de Taen y caminara hacia él.

Ella alzó el mentón.

—Déjame ir. No voy a dejar que me vendas.

—¡Me perteneces!

—¡No! ¡Me pertenezco a mí misma!

—Voy a hacer que Taen pase a través de ellos —le susurré al oído—. Agárrate.

Le di una leve señal con los talones y Taen salió disparado. Solo Brunt se mantuvo en su sitio. Los demás se dispersaron, chillando de terror. Brunt apuntó con la ballesta, y su dedo tembló sobre el gatillo. Un toque de mi talón en el costado derecho de Taen, y esquivó el virote, sin detenerse en su carrera hacia Brunt.

Brunt soltó un grito y se lanzó hacia un lado del callejón.

Pasamos a su lado a toda velocidad, mientras lanzas y espadas repiqueteaban sobre el suelo a nuestro alrededor. Algunas alcanzaron a rozar a Taen, pero su gruesa piel escamada las desvió todas. Milagrosamente, ninguna nos alcanzó a Nia o a mí, pero sospechaba que la orden de Brunt no era matarnos, sino detenernos.

A Nia, al menos, no quería matarla.

Con una nueva señal, Taen giró a la izquierda y corrió por la calle, mientras las pocas personas que aún estaban fuera esta noche soltaban exclamaciones y se metían en los edificios o se pegaban a las paredes. Se quedaban boquiabiertas al ver pasar a la bestia rugiente antes de huir en dirección contraria.

Al final del camino, vislumbré el inicio del desierto: arena con algunos brotes dispersos de hierba. No había árboles ni otra vegetación a la vista. No sería una travesía fácil. Taen podía correr por mucho tiempo, pero siempre lo había hecho en el bosque fresco, nunca bajo el calor del sol o sin agua. No podía imaginar cómo había cruzado una extensión tan vasta por su cuenta.

Nia señaló.

—Tenemos que llegar a ese montón de piedras. Allí tengo un escondite con provisiones.

Mi gemido de frustración retumbó en el aire.

—Debí haber encontrado la forma de recoger suministros.

—¿Cómo? —me lanzó una mirada antes de volver la vista al frente—. ¿Ibas a guardar la mitad del pan que Brunt te daba a regañadientes? ¿Un poco del agua salobre?

—Lo sabías.

—Te pasaba toda la comida que podía. Sospecho que Veegar también lo hacía.

—Agradecí todo lo que me trajiste. A él también. —La abracé contra mi pecho, agradecido de haber escapado del complejo y con la esperanza de dejar atrás todo eso… y a Brunt—. Sin esas comidas, me habría muerto de hambre.

—Brunt es un estúpido. Si alimentara a sus luchadores, rendirían mejor, pero es demasiado codicioso como para compartir nada con quienes le hacen ganar dinero.

Llegamos al montón de rocas, y detuve a Taen. Mientras escaneaba la zona en busca de amenazas, sin ver nada preocupante, ella se deslizó del lomo del shayde y corrió al otro lado del montón.

Yo desmonté y la seguí, con las piernas ya entumecidas. Hacía mucho que no montaba un shayde, pero volvería a acostumbrarme en una semana más o menos.

Lo que más me preocupaba era Nia. Llevaba una falda y las piernas al descubierto. Rozarían contra las escamas de Taen y pronto acabaría con la piel en carne viva.

Ayudé a Nia a apartar un montón de rocas y a cavar en la arena, hasta que quedó al descubierto una gran caja metálica que saqué del agujero para ella.

La abrió con una llave y levantó la tapa, revelando paquetes y un saco vacío debajo, que empezó a llenar con lo que había escondido.

—Esto son seis meses de esconder comida y suministros.

—Yo tengo esto. —Señalé las hojas que llevaba sujetas a los muslos—. Veegar me las trajo esta mañana.

—Sospecho que sabía que pronto me escaparía. —Con el saco ya lleno, se echó hacia atrás apoyándose en los talones y me miró—. Ojalá hubiera más, pero hay comida suficiente para unos días.

—Encontraremos la forma de sobrevivir. —La levanté y la abracé—. Mientras estemos juntos, nada más importa.

—Tu estómago quizás opine distinto cuando se acabe la comida —dijo, riendo en voz baja.

—Nunca he cazado en el desierto, pero debe haber presas de algún tipo. Taen cazará y traerá lo que no se coma él mismo. —Ya lo había hecho en el bosque, apareciendo con media carcasa, orgulloso de su hallazgo.

—Encontraremos serpientes, seguramente. Bichos. —Se encogió de hombros y se giró entre mis brazos, alzando la vista hacia mí—. Deberíamos dirigirnos a uno de los oasis. Allí podríamos reabastecernos y descansar.

—¿Cuánto tardaremos en llegar al primero?

—Tres días si vamos hacia el norte. —Frunció el ceño—. He oído que los orcos también los usan. No sé cuántos humanos lo hacen. Pero si el oasis está ocupado, podemos escondernos hasta que se vayan.

—¿Crees que el poder de Brunt llega tan lejos?

—Tenemos que asumir que sí, aunque no sabrá en qué dirección nos fuimos. Puede que piense que nos escondimos en la aldea. Pocos se atreverían a cruzar el desierto, incluso con una bestia como Taen. —Su mirada recorrió los alrededores, aunque incluso con la luz de la luna era difícil ver a lo lejos, y un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Hay criaturas ahí fuera que no puedes imaginar, ni en tus peores pesadillas.

—Haremos guardias todo el tiempo cuando descansemos.

—Si viajamos de noche hará frío, pero evitaremos a algunas de las criaturas que solo cazan de día. Y si nosotros no vemos bien, Brunt tampoco. De día hará demasiado calor para viajar, de todos modos. Yo ayudaré con la guardia tanto como pueda, aunque solo he oído hablar de las bestias del desierto. Nunca las he visto. —Miró hacia las luces de la aldea que titilaban a lo lejos—. Brunt es poderoso y muchos lo respetan. Quizás no a él, en sí, pero sí a su dinero y su poder. Si alguien nos ve, se lo dirá. Si conozco a Brunt, anunciará que estoy huyendo. Ofrecerá una recompensa por mi captura y…

No hacía falta que lo dijera. Yo ya lo sabía.

Le levanté el mentón y la miré a los ojos, cálidos y sombríos bajo la luz de la luna.

—Intenta no pensar en lo que hará si nos encuentra.

—Es difícil no hacerlo. A mí me capturará, pero a ti te matará, Dakur.
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—Vamos a escapar. Te lo prometo —dijo.

Me besó rápido, me sostuvo el rostro con ambas manos y me miró a los ojos. Cuando nos mirábamos así, me sentía invencible. No había nada que no pudiéramos hacer juntos. Nadie podía detenernos. Ni siquiera Brunt.

No quería que Dakur se preocupara por cómo me sentía. Ya lidiaría con mis emociones como siempre lo hacía: apartándolas para pensar en ellas más tarde, cuando no estuviera en peligro. Por ahora, lo primero era poner la mayor distancia posible entre nosotros y el pueblo.

Me tomó de la mano y me llevó hasta donde estaba Taen, que lo había seguido rodeando el montón de rocas.

—No se escapó —comenté, mientras Dakur aseguraba mi bolsa a una de las púas que sobresalían del lomo de Taen, justo donde el cuello se unía a los hombros. Me había aferrado a ella para mantener el equilibrio durante el primer tramo que habíamos recorrido por el desierto.

—No lo hará —respondió. Fue hasta la cabeza de Taen, le sostuvo las mejillas y le besó la frente—. Me extrañó. Lo crie a él y a sus dos hermanos desde que eran pequeños. Su madre murió, y los encontré maullando bajo unos arbustos.

—Es una criatura magnífica y feroz. Cuando lo capturaron estaba herido, y yo traté su herida —expliqué, señalando la zona con costra en su pata, aunque no se distinguía bien en la oscuridad—. Por eso me lamió en la arena. Me recordaba.

—Él y sus hermanos no son como otros shaydes. Son brutalmente salvajes. Nunca lo olvides. Pero fueron criados en mi clan como miembros del grupo, y nos aman tanto como nosotros a ellos.

—¿Cómo crees que terminó aquí? —Le acaricié con cuidado la cabeza, y él ronroneó, empujando su hocico contra mi vientre. Podía matarme con un zarpazo o una mordida, pero era tierno, como un chall de compañía que uno lleva a la cama cada noche.

—Supongo que captó mi olor y me siguió. Me alegra que lo hiciera, porque con él tenemos muchas más probabilidades de cruzar el desierto.

Tomándome de la mano otra vez, Dakur me guio hasta el costado de Taen.

—Estoy más acostumbrado a montar que tú —dijo, y me hizo tocar la piel más gruesa del interior de sus muslos, endurecida por los años montando a nuestros shaydes—. Tú tienes esta zona mucho más delicada.

Ya sentía una ligera irritación allí, y apenas habíamos avanzado un poco.

—Yo también endureceré la piel.

—No tan rápido. Es un proceso doloroso. Tuve ampollas durante semanas cuando empecé a montar. Tenía que parar, sanar y volver a intentarlo una y otra vez hasta que mi cuerpo estuvo listo para viajes largos. No tenemos ese tiempo para ti.

—Corta mi falda —le pedí, abriéndola con las manos—. Si haces un tajo por el medio, podremos atar la tela alrededor de cada pierna. Eso debería ayudar un poco.

Si tuviera cuero, podría envolverlo en mis piernas, pero no pensé en esconder nada así en mi escondite.

—Buena idea. También iremos cambiando de posición. Al principio, te sostendré y montarás sobre mis muslos.

Mientras él cortaba mi falda por el centro y ataba los lados a mis piernas con tiras que cortó del dobladillo, mi cuerpo reaccionó al recuerdo de cuando estuvimos juntos. Se incorporó, y yo le deslicé un dedo por el pecho.

—Siempre me alegra montar tus muslos.

Mi voz se quebró con un deseo que no debería estar sintiendo en un momento así. Pero estábamos vivos. Habíamos escapado de Brunt. Y teníamos esperanza de un futuro juntos.

—Eres una provocadora muy bienvenida —murmuró, y me besó de nuevo, presionando mi espalda contra el costado de Taen. No pude contener un gemido. Se apartó demasiado rápido.

—Muy pronto estaremos juntos otra vez. Te necesito.

La aspereza de su voz me atravesó, lamiendo mi centro. Me dio un toque en la nariz.

—Por ahora, montaremos. Y montaremos rápido.

Asentí, y él me alzó hasta el lomo de Taen, colocando mis dos piernas a un lado. Luego subió con un salto ágil. Me acomodó sobre sus muslos y me rodeó con el brazo.

—Norte —dijo.

—Norte —respondí, señalando una estrella brillante en el horizonte—. Apunta en esa dirección.

Con una leve presión de sus talones, guio a Taen hacia el desierto, con solo la luz de la luna y esa estrella para orientarnos.

No miré atrás, hacia el pueblo.


Capítulo 26
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No podíamos forzar a Taen por mucho tiempo o estresaríamos su cuerpo. No estaba acostumbrado a correr en el desierto, incluso si las noches eran más frescas.

Después de unas horas, nos detuvimos cerca de un grupo de plantas polvorientas que no generaban suficiente sombra como para que valiera la pena caminar hasta ellas durante el día. De noche, no ofrecerían protección contra un chall que pudiera atacarnos, y las pequeñas criaturas esponjosas que algunos tenían como mascotas podían apartarse con un dedo.

—Aprendí algo que podría ayudarnos —dijo Nia, caminando por la arena con pasos lentos debido a la superficie resbaladiza. Se paró junto a una de las plantas más grandes y me hizo señas para que me acercara.

La luz de la luna caía desde el cielo, y aunque estaba parcialmente en sombra, mis ojos ya se habían adaptado a la oscuridad.

La observé mientras cortaba una de las ramas de la planta con un cuchillo de cocina que había robado. Tuvo cuidado de no lastimarse con las afiladas espinas que sobresalían de la superficie marrón clara de la planta al sujetarla. Una vez que la separó, golpeó cada espina con el mango del cuchillo y me ofreció un trozo grueso de la planta.

—Está húmeda por dentro —dijo—. Especialmente cuando los jugos suben hasta la parte superior de la planta por la noche. No es mucho líquido, pero será suficiente para nosotros. —La cortó por la mitad y golpeó la superficie interior formada por hebras delgadas. El jugo brilló en la hendidura que había creado, y la inclinó sobre su boca, dejando que las gotas resbalaran hasta su lengua.

Hice lo mismo, lamiendo lo que quedaba como ella después de chupar todo el jugo del interior esponjoso. Tenía un sabor levemente dulce y verde. No había otra forma de describirlo.

—Me pregunto... —dijo después de que hubimos bebido y descartado varios trozos de planta. Agachándose, usó las manos para apartar la arena en la base de la planta más grande. La arena se volvió más densa, y la ayudé, cavando hasta la profundidad de mi antebrazo.

—Está húmeda —dije, comprendiendo a dónde quería llegar.

Ella asintió.

—Supongo que la planta debe absorber lo poco de humedad que hay bajo la superficie del desierto. Aquí llueve, aunque no muy seguido. Si cavamos lo suficiente, quizá encontremos agua para Taen. ¿La bebería?

El shayde se había acercado a nosotros y se mantenía cerca, respirando más fuerte de lo que me gustaba.

—Vale la pena intentarlo.

Ampliamos el hoyo, asegurándonos de mover la arena lo bastante lejos del borde para evitar que se deslizara de nuevo hacia adentro. Nosotros también perdimos agua preciosa en forma de sudor al seguir cavando, pero ese grupo de plantas debía tener suficiente líquido en sus tallos para reponer lo que habíamos perdido.

Cuando ella ya no pudo alcanzar más, la bajé con cuidado dentro del hoyo. Siguió apartando la arena ahora húmeda y lanzándola lejos de la abertura mientras yo hacía lo mismo, aunque aún podía hacerlo de rodillas.

Finalmente, fuimos recompensados con un pequeño charco de agua que brillaba a la luz de la luna.

—Sí —susurró Nia, alzando la vista hacia mí con tanta felicidad que me hizo contener el aliento.

Le devolví la sonrisa, maravillado de cómo algo tan simple como el agua podía hacernos tan felices.

—No estoy segura de que Taen pueda alcanzarla —dijo Nia—. Hay un cuenco pequeño en la mochila. Dámelo y sacaré agua para que beba.

En poco tiempo, Taen estaba bebiendo ansioso del cuenco. No era mucha, pero era mejor que nada.

Bebimos más del interior de las plantas y, sintiéndonos renovados, volvimos a montar a Taen, cabalgando hasta que el amanecer asomó en el horizonte. Nos detuvimos y repetimos el proceso, bebiendo de una planta mientras cavábamos profundamente hasta encontrar agua entre las raíces. Podía notar que no estábamos reponiendo toda la humedad que perdíamos durante el trayecto, pero era mejor que nada. No había forma de haber traído jarras con nosotros.

—Deberíamos detenernos pronto —dijo, mirando a su alrededor. Finalmente, señaló—: Hay una loma allá. Tal vez encontremos un sitio fuera del sol para esperar hasta que vuelva a ser de noche.

Confiaba en su conocimiento de esta zona del mundo. Yo estaba acostumbrado a moverme por el bosque fresco, a cazar criaturas que solo se encontraban allí y a beber de arroyos y ríos. El desierto me resultaba tan extraño como lo había sido la arena de combate. Tenía la fuerza de un orco, pero ella conocía las formas de sobrevivir en esta parte del mundo.

Guiamos a Taen por la arena hacia la loma, y me sorprendió cuánto tardamos en alcanzarla. La distancia era difícil de calcular aquí. Era difícil ver entre las sombras.

El amanecer había traído el calor consigo, y pronto estábamos jadeando.

Finalmente, llegamos a la pequeña colina y la escalamos, deteniéndonos en la cima donde el viento había dejado expuesta la superficie rocosa.

—Este será un buen lugar para detenernos —dijo ella, mordiéndose el labio inferior mientras escaneaba el área con la mirada—. Sé que somos fáciles de ver cuando estamos tan alto, pero durante el día, criaturas enormes salen de la arena. Son como serpientes, solo que mucho más grandes. Nos devorarían. —Pisoteó la piedra lisa bajo sus pies—. Pero no se entierran en esto.

—Voy a revisar los alrededores del montículo para ver si podemos escondernos un poco mejor.

Ella asintió.

—No sé mucho del desierto. Nací en la aldea y nunca he viajado más allá del grupo de rocas donde escondí mis provisiones. Todo lo que sé viene solo lo conozco por historias. Veegar era soldado y hablaba mucho sobre el desierto. Ojalá hubiera prestado más atención a lo que decía, porque había mucho que aprender de sus relatos espeluznantes.

—No podías saber lo vitales que serían sus historias.

—Ahora lo sé. —Sus labios se curvaron brevemente antes de volver a alisarse—. Lo voy a extrañar. Era uno de mis pocos amigos. Cuando murieron mis padres, solo me quedaron Lana y Veegar. —Sus dedos recorrieron su rostro, y no estaba seguro de que se diera cuenta de lo que hacía. La había visto tocarse las cicatrices en más de una ocasión cuando se perdía en sus recuerdos.

Me explicó cómo Lana la ayudó, y deseé poder devolverle algún día el favor a su amiga. Había asumido un riesgo por mi compañera, y se lo agradecería por siempre.

—Me alegra que los tuvieras —dije.

—Él también te ayudó a ti. Tal vez pudo ver que me importabas, aunque yo no dejé ver a nadie que te amaba.

—Compañera —dije, atrayéndola a mis brazos y abrazándola. Estábamos a salvo por ahora, y saboreé lo maravilloso que era estar con ella sin la sombra del miedo cerniéndose sobre nosotros.

Demasiado pronto, me separé de ella para bajar por el lado del montículo y observar los alrededores. Ella se quedó en la cima con Taen, esperando. Él había querido seguirme, pero se quedó cuando le dije cuánto la amaba y cuán vital era que él permaneciera para protegerla.

Esperaba encontrar una cueva o al menos una depresión poco profunda donde pudiéramos descansar fuera del sol, pero no fue así. Al regresar a la cima, me dejé caer a su lado, pasando un brazo por sus hombros.

—El sol no brillará en la misma área todo el día —dije—. Por donde está saliendo, esta zona —señalé a mi derecha— estará en sombra en poco tiempo.

Nada se movía hasta donde alcanzaba a ver, lo cual fue un alivio. Quizás podríamos dormir un poco antes de turnarnos para vigilar.

Nos levantamos y la guie hasta el lugar que había encontrado, donde podíamos tener piedra detrás y debajo de nosotros. ¿Sería suficiente protección contra las enormes serpientes que ella había descrito? Eso esperaba. Solo tenía mis hojas y a Taen para defendernos.

—Es tan buen lugar como cualquier otro para descansar —dijo, sentándose en el suelo.

Taen suspiró y se echó delante de nosotros, mirando hacia el vasto desierto.

Me uní a Nia, esta vez sentándola sobre mi regazo y abrazándola. Pronto haría demasiado calor para acurrucarnos, pero en el amanecer fresco, era maravilloso tenerla cerca.

—Un viaje más por la noche —dijo—. Y llegaremos al primer oasis. He oído que hay muchos esparcidos por el desierto, y otra vez, ojalá hubiera prestado más atención cuando los hombres mayores hablaban de sus viajes.

—Lo lograremos —dije, completamente seguro de que no solo sobreviviríamos, sino que también llegaríamos a mi clan—. Ya has hecho una gran diferencia con las plantas. —Le di una palmada en el hombro a Taen—. Taen tampoco se está perdiendo nada.

—Incluso en la aldea, teníamos que ser cuidadosos con el agua. Un baño era raro, y solo los más ricos podían permitírselos. El resto nos lavábamos en palanganas o nos escabullíamos hasta la piscina de la que hablaste en el nivel inferior del complejo.

—¿Brunt construyó la piscina?

—Ya estaba cuando compró el edificio, aunque en ruinas. El agua se filtra desde la gran piscina del oasis y algo llega hasta allí. Hizo que sus hombres reconstruyeran la tina de baño y la usaba él mismo con frecuencia. Solo rara vez me permitía bajar.

—Es una persona horrible.

—Codicioso y egoísta. El oasis cerca del cual se construyó nuestra aldea es grande, uno de los más grandes del desierto, según he oído, pero no es interminable. He tratado de imaginar lagos o el océano, pero no puedo visualizar cuerpos de agua tan grandes.

—Ríos de agua fresca atraviesan el bosque, y viajaremos hasta el reino orco para chapotear en el mar. Tengo amigos que viven en islas lejos de la costa, y otros que viven cerca del agua. Podemos quedarnos con ellos y disfrutar de todo lo que la ciudad tiene para ofrecer.

—¿Tu clan y los que viven en la ciudad orca me aceptarán o…?

—Te valorarán tanto como yo. Las hembras son escasas entre los orcos. Muchas fueron asesinadas hace años durante un ataque de los shayde, y cada vez nacen menos. Algunos orcos han tomado compañeras humanas. Cuando viajemos a la ciudad, los conocerás. Son felices, prósperas y tienen hijos. Sus esposos orcos las adoran.

—Sería hermoso sentirse bienvenida en algún lugar.

Sonaba tan anhelante que quise decirle que sería muy querida, no solo por mí. Cada mujer traída al clan era una pieza valiosa de nuestro futuro, pudiera tener hijos o no.

Nia pronto lo vería.

Bostezó.

—Duerme —dije—. Te abrazaré y vigilaré. Taen nos alertará si alguien se acerca.

—Tú también necesitas dormir.

—Descansaré cuando tú lo hayas hecho. Tenemos todo el día.

—De acuerdo. Despiértame al mediodía para que yo haga guardia mientras tú duermes.

—Lo haré. —Quizás. Ella no estaba acostumbrada a viajar sobre un shayde como yo. Podría dormir mientras cabalgábamos esta noche, y ella me despertaría si había alguna preocupación.

Se durmió rápido, y a pesar del calor creciente, abracé a mi preciosa compañera, observando su rostro. Debía de estar soñando, porque sonrió, y quise creer que pensaba en nuestro futuro.

Despertó por la tarde y se estiró. Para entonces, la había acostado sobre la manta que saqué del bolso.

Se sentó y miró a su alrededor, apartándose el cabello del rostro.

—No me despertaste.

—Estabas cansada.

Alzando la vista hacia mí, frunció el ceño.

—Y tú pareces agotado. Tenemos unas horas antes de partir. Duerme. —Tiró del bolso y sacó una de las bolsas de comida que había sellado en papel engrasado para evitar que los insectos entraran. La desplegó, me ofreció un pastel de semillas y bayas, y tomó uno para ella, guardando el resto en la bolsa y volviendo a envolverlo.

Comimos rápido, y me acosté sobre la manta, quedándome dormido. Desperté cuando el sol empezaba a hundirse en el horizonte y miré a mi alrededor, agradecido de ver a Taen acostado cerca y nada moviéndose en el desierto. El rostro sonriente de Nia fue lo más hermoso que vi.

Tras comer de nuevo, colgamos nuestro equipaje en la espina del hombro de Taen y montamos. Esta vez, Nia iba de cara a mí, sentada sobre mis muslos con las piernas envueltas a mi alrededor para cambiar los puntos de presión.

Guie a Taen hacia el desierto, aunque nos detuvimos en el primer grupo de plantas que daban líquido que encontramos, asegurándonos de que Taen también bebiera en abundancia.

Viajamos toda la noche, deteniéndonos periódicamente para beber de las plantas, y cuando el amanecer anunció un nuevo día, vislumbré el oasis delante, un resplandor verde y azul en el horizonte.

Nos detuvimos cerca de una colina baja a cierta distancia del oasis, desmontamos y nos sentamos en la cima para observar la zona.

—Tenemos que vigilar un rato para asegurarnos de que no haya nadie más allí —susurró Nia—. Si alguien está usando el oasis, tendremos que esperar a que se vayan.

Asentí, aunque no veía ningún movimiento al frente.

No estoy seguro de qué fue lo que me alertó. Tal vez el leve sonido de la arena desplazándose detrás de nosotros. O la forma en que Taen se congeló y dejó de respirar. O los granos de arena que cayeron sobre mi hombro.

Desenvainé una hoja, me puse de pie y giré, mirando hacia la enorme serpiente que se alzaba sobre nosotros.

Con los colmillos al descubierto, lanzó su cabeza hacia nosotros.

Nia gritó. La agarré y rodamos hacia la derecha justo cuando la cabeza de la serpiente se estrelló contra la arena.


Capítulo 27
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Dakur rodó y se puso de pie conmigo en brazos. Me empujó detrás de él y dio un paso al frente, con solo una hoja para defendernos.

Yo agarré un puñado de arena para lanzarla, aunque sabía que no haría gran diferencia, si acaso alguna. Probablemente la criatura estaba acostumbrada a que le entrara arena en los ojos.

De dos pisos de altura, se movía ondulante frente a nosotros, con su piel cubierta de escamas cobrizas brillando a la luz temprana de la mañana. Su cabeza se agitaba de un lado a otro y nos miraba como si intentara hipnotizarnos con su danza serpenteante.

Taen se lanzó a toda velocidad hacia la serpiente. Saltó y se aferró al cuello de la criatura con sus largos colmillos, pero la serpiente se sacudió y Taen salió volando. Cayó de lado en la arena y luchó por incorporarse.

—¡No! —corrí hacia la serpiente, arrojando la arena.

Dakur me rodeó la cintura al pasar junto a él y me empujó hacia la dudosa seguridad de la colina.

—Rodea por el otro lado y escóndete. —Sin esperar a ver si hacía lo que pedía, corrió hacia la serpiente.

—No te interpongas —le gritó Dakur a Taen—. Vigila a Nia.

Taen cojeó hasta mí, colocándose entre la serpiente y yo, gruñendo.

La bestia volvió a lanzarse, y Dakur se lanzó hacia un lado, rodando y poniéndose rápidamente de pie. Lanzó la hoja, que se clavó entre los ojos de la serpiente. La criatura chilló y sacudió la cabeza de un lado a otro, desalojando la hoja. Con un gruñido, avanzó hacia Dakur, que retrocedía hacia mí.

—Corre, Nia —susurró—. ¡Escóndete!

Giré y corrí a lo largo de la base de la colina, pero me detuve a cierta distancia.

Dakur se enfrentó valientemente a la serpiente.

Hizo algo que solo le había visto hacer una vez, en la arena justo antes de que escapáramos. Entonces no entendí qué había pasado. Ahora lo observé levantar su colgante y soplar sobre él.

Un zumbido bajo vibró en el aire.

La serpiente se detuvo y lo miró como si ahora fuera ella la que estaba siendo hipnotizada. Lanzó un chillido, se echó hacia atrás y se enterró en la arena.

Corrí hacia Dakur y lo abracé.

Él me acarició la espalda.

—¿No estás herida?

—No se acercó a mí. ¿Y tú?

—Estoy bien.

Retrocedimos hasta llegar al costado de la colina.

—¿Qué hiciste? —pregunté—. Juro que hiciste algo que la hizo huir.

Él apretó su colgante.

—Los destinos de nuestro clan son nuestros salvadores. Mi gente aprendió a generar sonidos con solo soplar sobre nuestros colgantes. Usamos esos tonos para cosas prácticas, como pedirle a las plantas que nos eleven hasta el dosel.

Tendría que enseñarme eso pronto.

—También los usamos para controlar criaturas, a veces presas que cazamos para comer. Cuando era joven, estudié con los errantes, orcos que viajan para aprender nuevos tonos y enseñarlos al clan. En la arena, usé mi colgante para soltar mis cadenas, un tono que descubrí y practiqué mientras estaba en mi celda. No conocía un sonido que hiciera huir a la serpiente del desierto, y siendo sincero, solo soplé esperando tener suerte y dar con un tono que la hiciera detenerse.

—Es magia.

Encogió los hombros.

—¿Quién puede entender a los destinos? Pero creo que el sonido la irritó, y por eso se fue.

—Hayas hecho lo que hayas hecho, nos salvaste a los dos. —Extendí la mano hacia Taen, que se había acercado cojeando de la pata delantera derecha, pero por lo demás parecía ileso.

Me agaché y examiné su pata, pero no encontré ninguna herida, solo un lugar donde resopló cuando lo toqué. Aún no había hinchazón.

—Tal vez se golpeó al caer —dije.

—Debe ser eso. —Dakur recogió nuestra mochila, que había caído de Taen cuando saltó hacia la serpiente—. Deberíamos ir al oasis lo más rápido posible.

—Será más seguro, incluso si hay alguien más allí.

Subimos la colina con cautela y volvimos a observar la zona verde y azul delante, pero no vimos movimiento antes de cruzar la arena con Taen cojeando a nuestro lado.

—Tendremos que quedarnos en el oasis mientras se recupera —dije. Ojalá su herida sanara para cuando tuviéramos que marcharnos. Si no, podríamos encontrar un lugar donde escondernos por si alguien más se detenía a descansar antes de continuar, hasta que Taen pudiera volver a llevarnos.

Dakur pasó un brazo por mis hombros y me atrajo contra su costado, inclinándose para besarme la coronilla.

—Estoy deseando disfrutar de este breve descanso contigo, compañera.

Le sonreí.

—Podemos nadar, algo que solo he hecho unas pocas veces.

—No puedo esperar.

La arena dio paso a un pasto áspero y tostado, y luego a grandes losas lisas que rodeaban el oasis. Los árboles habían encontrado la forma de crecer entre las grietas de la piedra, e incluso pequeñas flores habían echado raíces en restos de vegetación podrida. Nos movimos entre los árboles hasta llegar a un bosque más tupido, aunque nada parecido a lo que Dakur había descrito al hablar de su hogar. Tomados de la mano, encontramos un sendero que serpenteaba hacia la gran poza que brillaba bajo el sol.

—Aunque crecí en una aldea construida junto a un oasis similar a este —dije—, todavía me asombra que un cuerpo de agua no sea tragado por la arena que lo rodea.

—Es un regalo del destino.

—Algo que debe atesorarse.

Llegamos a la orilla de la poza y Taen bebió largamente antes de dejarse caer en el pasto fresco que crecía a lo largo de la orilla, extendiéndose hasta un bosquecillo desordenado a unos seis metros de distancia. Taen suspiró, y volví a sentirme agradecida de que hubiéramos escapado de la serpiente y de que nadie hubiera resultado gravemente herido.

Dakur y yo también bebimos, y pronto mi vientre chapoteaba al moverme.

No me entusiasmaba volver a cruzar el desierto. Esa no sería la última serpiente en atacar. Si una se acercaba, esperaba que Dakur pudiera reproducir aquel sonido con su colgante.

Dakur colgó nuestra bolsa de comida en una rama baja y volvió para quedarse a mi lado, observando el oasis.

La poza era oblonga y de un azul verde claro, tan hermosa que no sabía cómo describirla. Había vegetación en casi todas sus orillas. Señalé con el dedo.

—Apuesto a que encontraré raíces comestibles.

Un pez chapoteó, y Dakur sonrió.

—Ahora casi me siento en casa. Atraparé un pez para acompañar tus raíces.

Mi estómago ya rugía de anticipación.

Nos separamos, aunque seguíamos a la vista uno del otro. Yo cavé y desenterré racimos de raíces, mientras él se metía al agua y se quedaba muy quieto. Su mano se lanzó hacia abajo y la alzó sujetando un pez que se retorcía. Lo lanzó a la orilla, y Taen gruñó, se levantó cojeando y lo atrapó para tragárselo de un bocado.

—Será mejor que pesque muchos peces —dijo Dakur riendo.

Volví adonde Taen se había vuelto a tumbar a esperar más peces, lavé las raíces y las dejé cerca para servirlas con el pescado. Sabían deliciosas cocidas y con mantequilla, aunque también podían comerse crudas.

Dakur atrapó tres peces más para Taen y cuatro para nosotros.

—Los limpiaré y haré una fogata después de nuestro baño —dijo, uniéndose a mí en la orilla.

—Tengo calor. Me voy a lanzar al agua —anuncié, tirando del borde de mi blusa—. Lavaré mi ropa y la colgaré en las ramas para que se seque. Al menos tengo otro conjunto para ponerme o…

Deslicé una mirada hacia Dakur.

Sus manos se congelaron sobre el pescado, y al levantar la vista, sus ojos se oscurecieron al encontrarse con los míos.

—Creo que sé en qué estás pensando, compañera —dijo con una sonrisa ladeada.

—Estamos vivos. Nos amamos. Estoy ansiosa por celebrar ese hecho, compañero.

Me quité la blusa y la lancé a un lado para lavarla. Mi falda la siguió. Sin volver a mirar a Dakur, aunque escuché su respiración entrecortada por la emoción, me metí al agua hasta que me cubrió los senos.

Me giré para mirarlo, moviendo las piernas para mantenerme a flote.

—Creo que deberías terminar de limpiar esos peces —le dije con una sonrisa provocadora—. Mi compañero necesita hacerme el amor cuanto antes.
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Nunca había limpiado pescado tan rápido. Dejé la porción que comeríamos envuelta en un trozo de papel engrasado que encontré en nuestro saco, y enseguida me deshice del taparrabos. Con el pene ya duro, entré al agua para reunirme con Nia.

Ella vino a mi encuentro, con sus dedos rozándome los hombros con una caricia juguetona.

—Dakur —susurró.

Sus piernas se enroscaron alrededor de mi cuerpo mientras flotábamos, y se frotó contra mi erección.

La levanté en brazos y posé mi boca sobre la suya. Nunca tendría suficiente de mi compañera. Era mi luz. Mi fuerza. La única persona capaz de hacerme sentir completo.

Jadeó contra mis labios, que se entreabrieron, y acaricié su lengua con la mía.

Mientras se movía contra mí, la unión entre sus muslos rozaba la punta de mi erección, la sostuve con firmeza. La atesoré. Enredé los dedos en los mechones húmedos de su cabello y acaricié la nuca, enterrando las manos en su melena espesa para inclinar su cabeza hacia mí y besarla mejor.

Levanté la cabeza y la miré con tanto amor que sentí que el corazón no podía contenerlo.

—Eres perfecta —dije, acariciándole el rostro con la yema de los dedos.

No se apartó cuando toqué sus cicatrices, y me sentí profundamente agradecido de que por fin pudiera ver a la mujer que yo adoraba. Nia era hermosa por dentro y por fuera, y me alegraba que se sintiera cómoda dentro de mi amor.

Mientras Taen suspiraba y se alejaba hacia terreno más alto, dándonos la espalda para mantener la guardia como instinto natural, deslicé los dedos por el cuello de Nia hasta llegar a su pecho.

Ella se aferró a mis hombros, aun moviéndose contra mí, con la mirada fija en la mía.

—Tú lo eres todo, Dakur —susurró—. Lo digo en serio. Te amaré hasta el día en que muera… y más allá. Nadie ocupará jamás tu lugar en mi corazón. Y cuando no seamos más que niebla en el aire, aún te buscaré. Me enroscaré a ti, te abrazaré fuerte, y cuando el sol salga y disuelva nuestra niebla, flotaremos juntos hacia el cielo.

—Nia —gemí, con el corazón palpitando por sus palabras.

Mientras hacía girar su pezón endurecido entre mis dedos, volví a besarla, demostrándole cuánto sentía lo mismo.

El corazón me retumbaba en los oídos. Mientras le sostenía el cuerpo con una mano en las nalgas, deslicé la otra entre sus piernas.

Se arqueó contra mí, gimiendo, y no había sonido más puro que ese. Que tenga el privilegio de escucharlo todos los días de mi vida.

Solo me sentía verdaderamente vivo cuando estaba con ella, y así sería para siempre.

Levanté la cabeza y observé las expresiones en su rostro mientras deslizaba un dedo dentro de su estrecha entrada.

—Sí —jadeó—. Así… así…

Le acaricié el clítoris con el pulgar mientras bombeaba dos dedos dentro de ella, preparándola para recibirme de nuevo.

Cuando sentí que estaba cerca, la llevé hasta la orilla y la recosté sobre la hierba suave.

—Lo necesito, Dakur —dijo, extendiendo los brazos hacia mí.

—Así, mi bella compañera —susurré, haciéndola rodar sobre su vientre y levantándole las caderas, alineando mi erección con su entrada.

Ella gimió suavemente y empujó hacia atrás, buscándome.

Sujetándole las caderas con firmeza, me hundí dentro de ella, enterrando mi miembro por completo.
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Sentí como si estuviéramos haciendo esto por primera vez. La posición era nueva, pero no era por eso. Nuestro amor se había fortalecido tanto, que este momento marcaba el clímax: por fin podíamos estar juntos sin miedo. Habíamos escapado del complejo y, en esto, ambos éramos libres de relajarnos y explorarnos el uno al otro.

La sensación de su cuerpo moviéndose dentro del mío me encendía por completo. Amaba a este orco con cada fibra de mi ser, y demostrarle ese amor se convirtió en mi única prioridad. Saber que encontraba placer en mi cuerpo lo volvía todo aún mejor.

—Eres increíble —gruñó—. Tan perfecta. Mi compañera. Mi amor. Mi mundo entero.

Mientras una mano me mantenía en posición, sacó su miembro y lo empujó de nuevo dentro de mí. La sensación era casi demasiado intensa, pero anhelaba esa quemazón. Lo anhelaba a él.

Sus dedos acariciaban mi espalda, y su segundo miembro de alguna forma se curvó hacia adelante hasta encontrar mi clítoris. ¿Podía haber algo mejor que este macho amándome por completo? No lo creía, pero si alguien podía demostrarme lo contrario, era Dakur.

Empujé hacia atrás, rogándole que fuera más rápido. Mi mente giraba, perdida en las sensaciones, y no estaba segura de poder aguantar mucho más. Ese movimiento de succión en mi clítoris... me volvía loca.

Sus dedos se aferraban a mis caderas, manteniéndome en su sitio con cada embestida, y eso hacía que el corazón se me rompiera en mil pedazos. Iba más rápido, tan rápido que yo no podía seguirle el ritmo. Solo podía aferrarme y sentir.

El calor subía más y más dentro de mí mientras él gruñía y me decía lo hermosa que era, lo increíble que lo hacía sentir, cuánto adoraba la sensación de mi cuerpo apretando su miembro con tanta fuerza.

—Dakur —grité, suplicándole algo que ni yo podía nombrar.

Lo que compartíamos eclipsaba todo lo demás. Solo podía concentrarme en su grueso miembro entrando y saliendo de mí y en su segundo miembro deslizándose sobre mi clítoris como una lengua.

Estaba tan cerca...

—Eres mía, Nia. Mía —gimió, con sus caderas moviéndose con una velocidad imposible, empujándome aún más alto.

—Mío —gruñí de vuelta—. Mío, Dakur. Siempre.

Y con eso, me deshice, me hice pedazos que se dispersaron por el aire antes de volver a juntarse para reconstruirme.

Temblando sobre mí, gritó su satisfacción.

Aun así, siguió moviéndose, más lento y profundo ahora, prolongando nuestro placer hasta que me sacudió una vez más con otro clímax.

Cuando ya no podía soportar más, me rodeó con sus brazos y se dejó caer de lado, llevándome con él. Se incorporó un poco y besó el costado de mi cuello.

—Eres mi tesoro —dijo—. Nunca habrá otra para mí. Te amaré desde el momento en que abras los ojos hasta que el mundo dé otra vuelta más, y luego hasta nuestro último aliento.

—Dakur —susurré, acurrucándome en su abrazo—. Te amo. Eres mi única razón para existir, la luz en mi oscuridad y el calor de mi alma.

—Compañera —susurró entre mi cabello—. Mi compañera perfecta.

Su gran miembro palpitó dentro de mí, endureciéndose de nuevo. Se retiró con cuidado y me hizo rodar sobre la espalda, levantando mis piernas sobre sus hombros.

—Déjame saborearnos. Saborearte a ti.

Cuando enterró el rostro entre mis muslos, me impulsé hacia él para encontrarlo.
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Nos lavamos en la piscina y nos vestimos, luego comimos, alimentándonos mutuamente, jugando con caricias de dedos y lengua hasta que ya no pudimos contenernos. Después, lavamos la ropa. Yo protesté con un puchero por tener que lavar mucho más que él. Nos salpicamos el uno al otro y pronto, nuestra ropa volvió a quedar a un lado, y nos dejamos caer al suelo, entrelazando nuestros cuerpos con la misma fuerza que nuestros corazones.

Ya vestidos, dormimos y despertamos al anochecer. Al ver que Taen ya no cojeaba, llenamos nuestras cantimploras, empacamos nuestras cosas y seguimos adelante, caminando un rato junto al shayde antes de probar su paso con nosotros montados. Como su andar se mantuvo firme, continuamos, deteniéndonos solo para cortar plantas con líquido y cavar debajo para que Taen pudiera beber.

Aparte de detenernos para descansar, comer y beber, seguimos avanzando, sabiendo que nos quedaban dos noches más de viaje antes de llegar al próximo oasis. Al amanecer, encontramos un lugar con algo de sombra para descansar, y le insistí a él que durmiera mientras yo hacía guardia, ya que había dormido en sus brazos durante el trayecto.

De alguna forma, me volví a quedar dormida.

Desperté rodeada por Brunt y sus hombres. Taen no estaba a la vista, y no podía imaginar dónde se habría metido.

Incluso Veegar estaba allí, con un gran moretón en forma de mano en el rostro y los ojos castaños llenos de tristeza.

Brunt apuntó con su ballesta a Dakur y me dedicó una sonrisa maliciosa.

—Hora de volver a casa, hermanastra. Si salimos ahora, llegaremos justo a tiempo para la subasta.
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Gruñendo, me puse de pie de un salto, la arena cayendo de mi ropa, y empujé a Nia detrás de mí. Nos habíamos detenido al pie de otra colina y nos habíamos instalado en lo que parecía un lugar seguro, con piedra a nuestras espaldas y bajo nosotros.

Pero estaba claro que ningún lugar era seguro de Brunt.

Y no iba a permitir que se llevara a Nia de vuelta a esa pesadilla. Aunque me costara la vida, lo impediría.

Me lancé contra Brunt como un shayde sobre su presa, con mis piernas impulsándome a través del calor opresivo del desierto. Brunt apenas tuvo tiempo de gruñir sorprendido antes de que lo embistiera. Lo golpeé de lleno y lo arrastré con fuerza hasta la arena.

Él gruñó, lanzando su cabeza para impactar con la mía, y vi estrellas mientras rodábamos, forcejeando, la arena volaba a nuestro alrededor. Solo uno de los dos saldría de esta pelea, el que tuviera más fuerza y voluntad, y yo estaba decidido a que esa persona fuera yo.

Había escuchado que no solo disfrutaba viendo combates, sino que también solía pelear él mismo. Sus reflejos resultaron más agudos de lo que le había atribuido. Cuando quedamos quietos, con él debajo de mí, su puño subió directo a mi cara. El golpe me dio de lleno en la mandíbula; la fuerza reverberó en mi cráneo, empujando mis colmillos contra la carne sensible dentro de mi boca.

Por un momento, no hubo más que dolor cegador y el sabor metálico de la sangre cubriéndome la garganta. Pero yo era un orco, entrenado para pelear hasta la muerte, y tenía la determinación de los múltiples caedos que me habían precedido. Solo ahora agradecía a mi padre por haber insistido en que entrenara con sus guerreros desde que aprendí a caminar.

Brunt se sacudió, dio una patada y me hizo salir volando, cayendo de espaldas con fuerza.

Sus hombres vitorearon mientras Nia gritaba mi nombre.

Ver las lágrimas en su rostro y la forma en que se acurrucaba contra la ladera me hizo volver en mí.

El dolor avivó la rabia dentro de mí, haciéndome rugir mientras me ponía de pie de un salto, con la mirada fija en él como un láser. El viento del desierto levantaba la arena en el aire, pero apenas lo notaba. Todo mi mundo se había reducido al hombre que se interponía entre la vida que quería y la mujer que necesitaba con cada fibra de mi ser. Ya había robado suficiente; no iba a dejar que se llevara nada más.

Nia y yo saldríamos libres de esta batalla, y ese macho no volvería a seguirnos.

Brunt se preparó para mi embestida. Cuando choqué contra él, su puño volvió a encontrar mi mandíbula, recordándome que no era un aldeano blando, sino alguien que también había sobrevivido gracias a su fuerza e ingenio. Gruñí, mis colmillos rasparon mi labio, el sabor de la sangre se mezcló con el polvo en mi garganta.

Lancé mi puño hacia adelante y lo golpeé en la cara. La sangre roja brillante brotó de su nariz. Giré con la pierna, barriéndolo, y cayó de costado, golpeando con fuerza el suelo. Gimió, se giró y se puso de pie de un salto, pero tambaleó, frotándose un lado de la cabeza.

Lo embestí de nuevo, y empezamos a forcejear, con nuestras manos buscando asidero en la piel cubierta de sudor y arena. El sol poniente era un martillo en mi cabeza, pero su calor no era nada comparado con el fuego que me quemaba por dentro. Brunt era fuerte, sus golpes como acero, pero yo tenía algo por lo que valía la pena pelear, más allá de una simple victoria: mi odio por lo que le había hecho a tantas criaturas y personas. Mi amor por Nia. Y mi determinación de protegerla por encima de todo.

Su rodilla se incrustó en mi costado y la agonía se expandió por todo mi cuerpo. Solté un rugido y envolví sus manos con las mías, aferrándome a su garganta, mi pulso golpeaba en mis oídos mientras apretaba. Su rostro se tornó rojo, y se sacudió, intentando soltarme.

—Ríndete —le gruñí—. Asiente si vas a dejarnos en paz.

Él negó con la cabeza y gruñó, golpeando mi cabeza y mis hombros con los puños, luchando por apartarme.

Finalmente, su cara empezó a tornarse azul y los ojos se le salieron de las órbitas. Se desplomó a mis pies, con sus manos golpeando la arena.

Aunque la rabia me decía que lo terminara ahí mismo, para siempre, yo no era Brunt. Mataría en defensa propia, pero lo único que quería era que nos dejara en paz.

Me aparté de él y me puse de pie, mirándolo mientras jadeaba y tosía, intentando aspirar aire con la garganta amoratada. Dirigí la mirada a sus hombres, que observaban en silencio, y les lancé un gruñido desafiante. Cada uno desvió la vista o bajó la cabeza.

Justo como lo había imaginado.

Con un gruñido de asco, me di la vuelta y me tambaleé hacia Nia.

Con los brazos extendidos, corrió hacia mí. Todo había terminado. Si Brunt no se retiraba, lo terminaría de forma definitiva, y él lo sabía.

Cuando Nia me alcanzó, un sonido a mis espaldas me hizo girar en seco.

Brunt se lanzó hacia la ballesta que había dejado caer en la arena. Rodó sobre su espalda y disparó un virote en mi dirección.

Nia gritó y se interpuso entre nosotros, recibiendo el disparo en el pecho.
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Dolor. Tanto dolor.

Miré con incredulidad la flecha que salía de mi pecho, luego alcé la vista hacia Dakur.

No podía respirar. No podía pensar. Mi corazón latió una vez. Dos veces. Y temí que se detuviera y no volviera a latir.

—Nia —rugió Dakur, alzándome en sus brazos—. Oh, Nia —gimió. Me miró, y había tanta tristeza en su rostro que me sacudió como una bestia sacude una muñeca de trapo entre sus fauces.

—Dakur —alcancé a decir con un hilo de voz—. Dakur. Duele...

—Aguanta, amor. Por favor, aguanta. —Giró conmigo en brazos—. ¡Ayuda! ¡Ayúdenla!

Yo era la sanadora, pero no encontraba fuerzas para ayudar al orco al que amaría por siempre. Él estaba sufriendo. ¿Por qué no podía arreglar esto?

El mundo giraba, la oscuridad avanzaba y luego retrocedía a regañadientes. Algo húmedo goteaba por mis costados. Cubría las manos de Dakur, y él alzó una, mirando la sangre rojo brillante con total incredulidad.

—No. ¡No! —Cayó de rodillas—. ¡Alguien! ¡Por favor! ¡Ayúdenla!

Ojalá el tiempo pudiera detenerse.

—Quiero... —Inhalé, pero maldita sea, dolía tanto—. Quiero ver el bosque. Sentir... el aire fresco. Cuéntamelo... por favor.

—Nia —gimió, dejándose caer para sentarse, con mi cuerpo acunado en su regazo—. Mi dulce Nia. Eres las estrellas, la luna, el mundo entero para mí. Quédate conmigo. Por favor.

Cuando nuestras miradas se encontraron, el mundo se desvaneció hasta que solo quedamos él y yo. Nuestro amor era como una banda que nos unía, tensa y fuerte.

Sus manos ásperas me sostenían con dulzura. Era tan grande y poderoso. Con un solo golpe podía destruir casi cualquier cosa. Y, sin embargo, siempre había sido tierno conmigo y con Taen.

—Habría sido maravilloso... —No encontraba fuerzas para hablar, y mi mente se nublaba, dificultando encontrar las palabras—. Tú tienes... tanta fuerza. Tendrás que... aferrarte a ella. ¿Lo harás... por mí?

—Nia, quédate conmigo —susurró, besándome la frente, reclamando mis labios, respirando en mí como si pudiera mantenerme viva solo con ese aliento de vida que me entregaba.

—Cuéntame... del bosque —susurré—. Píntamelo... con palabras. Por favor. Necesito verlo. Sentirlo.

—Oh, Nia. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Escucha, amor. Aférrate a mis palabras.

Asentí.

—Los árboles se alzan tan alto... —dijo con voz ronca. Echando la cabeza hacia atrás, rugió antes de volver a mirarme—. Oh, Nia.

—El... bosque. —Quería verlo antes de...

—A veces no puedes ver las copas —dijo suavemente—. Las hojas son densas, y el aire huele a agua fresca y a sol.

Luché por regalarle una sonrisa.

—Sí. Yo... lo veo.

—Imagina que estás entre gigantes que alcanzan el cielo, con sus ramas rozándose unas con otras. Tantos colores. No solo verde, sino también azul profundo y a veces rosa, según la estación. Estos árboles altos surgen de una alfombra de incontables plantas, todas ansiosas por encontrar el beso del sol. El aire está lleno de vida y de tierra húmeda: un perfume denso con susurros de hojas agitándose arriba y criaturas moviéndose abajo. La luz se filtra por el denso dosel en parches que cambian todo el tiempo, pintando todo lo que toca con un resplandor dorado.

Intenté imaginarlo por completo, pero no pude. Nunca había estado allí. Nunca estaría...

Pero podía ver el amor en el rostro de Dakur, ver cuánto extrañaba su hogar, cuánto deseaba compartirlo conmigo.

En eso, él ya estaba allí.

—Se oyen cantos de aves —susurró—. Y las ramas crujen cuando los árboles se mecen con el viento. Es música para mi corazón y mi alma. Y tú vas a verlo, vas a oírlo, Nia.

Ojalá pudiera.

Sus ojos, llenos de una tormenta de emociones, no se apartaban de los míos.

—Aguanta por mí, amor —murmuró—. Por favor.

Veegar se agachó junto a nosotros.

—Tenemos que sacar esa flecha. Sé algo de sanación y ayudaré.

Sospechaba que ya era demasiado tarde, pero agradecí que mi amigo quisiera intentarlo.

—Tendrás que soltarla —dijo, señalando la arena.

Había más personas aquí. Podía oírlas moverse, y parecía que algunas peleaban. Pero todo lo que podía ver era a Dakur, el amor de mi vida.

Mi compañero perfecto.

Estaba tan triste, y yo solo quería hacerlo sentir mejor. A veces, las cosas simplemente no salían como uno quería. A veces, la vida arrancaba toda la bondad de las cosas. Como cuando se llevó a mi madre demasiado pronto. A mi padre. Y luego a mi padrastro.

Pero Dakur tenía un corazón puro, mi amor, y yo quería que pensara en mí cuando por fin regresara al bosque.

—Recuérdame —susurré mientras Veegar extendía la manta que Dakur y yo habíamos llevado. Dakur me acostó con cuidado sobre la superficie.

Un fuerte whoosh resonó, seguido por el gruñido de una bestia.

Taen surgió desde detrás de la colina y se abalanzó sobre Brunt, chillando y rugiendo mientras le arrancaba la garganta a mi hermanastro.

Y el sonido del whoosh se volvió aún más intenso.

Mientras Dakur besaba mi frente, el mundo empezó a desvanecerse, deslizándose entre mis dedos sin importar cuánto me esforzara por retenerlo.

Juraría que vi enormes aves descendiendo del cielo.
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Voxes que transportaban orcos armados hasta los dientes descendieron desde lo alto, aterrizando en un amplio círculo a nuestro alrededor.

Mientras los hombres de Brunt soltaban sus armas y Taen seguía despedazando lo que quedaba de Brunt, hombres de piedra como el que había enfrentado en la arena avanzaron a paso firme para unirse a los voxes.

Uno de los de piedra se nos acercó, apartando a Veegar de un manotazo.

—Déjame ver.

Flazant. Esa era su especie. Historias vagas de mi infancia llenaron mi mente, cuentos que mi madre me susurraba antes de dormir. Seres nacidos de las rocas que nos rodeaban. Nuestros ancianos decían que alguna vez fueron aliados, que íbamos juntos a la guerra. Era en los tiempos en que combatíamos amenazas peores que ellos.

Nadie sabe por qué nos distanciamos. Tal vez eliminamos a quienes querían destruirnos. O los Flazant se alejaron tanto que ninguno de los dos grupos recordaba que el otro existía.

Veegar retrocedió, retorciéndose las manos.

—¿Puedes ayudarla? Sé algo de curación, pero no tengo suministros. Esa flecha...

Su mirada se dirigió al montón ensangrentado que antes era Brunt.

Taen dejó el cuerpo y se acercó para dejarse caer junto a mí. Suspiró y empujó con el hocico la pierna de Nia, pero ella no reaccionó.

¿Ya estaba muerta?

No podía ser. Yo lo sabría.

Yacía tan quieta. Ya no estaba seguro de ver su pecho subir y bajar.

Mi corazón se hundió como una piedra en el agua. Todo a mi alrededor se detuvo, pero por dentro, un silencio ensordecedor gritaba. Era como si alguien me hubiera arrancado el pecho, justo donde Nia había reposado, esa dulce maravilla de enamorarme de la única persona que no solo me comprendía, sino que me aceptaba tal como soy.

Respirar era difícil; incluso el aire parecía pesar sin ella.

No entendía cómo el mundo seguía girando, cómo los demás podían seguir hablando o moviéndose cuando todo mi ser se desmoronaba.

—Soy Pirrah —dijo la Flazant, quitándose una mochila que llevaba adherida a la espalda—. Y traje suministros médicos.

Tragué con dificultad. ¿Llegaba demasiado tarde o…? Tenía que aferrarme a la esperanza. Sin ella, estaba tan perdido como alguien que lleva semanas en este maldito desierto sin agua, sin comida, sin razón para seguir adelante.

La entumecida desesperación me envolvió mientras los recuerdos de Nia parpadeaban en mi mente, demasiado vívidos y punzantes contra la oscuridad de su posible pérdida.

Una parte de mí se había ido para siempre, arrancada sin aviso. El amor que llenaba cada rincón de mi vida resonaba hueco, dejando un vacío imposible de llenar que dolía con cada latido de mi corazón.

—Aún no está muerta —dijo Pirrah con sequedad—. Deja de llorarla hasta que tengas una buena razón.

Puse mi mano sobre el hombro de Nia, como si mantener el contacto pudiera retenerla conmigo.

—¿Puedes ayudarla? —pregunté con voz ronca, como si hubiera estado gritando durante horas.

—Voy a intentarlo —respondió en voz baja—. Eso es todo lo que cualquiera de nosotros puede hacer, ¿no?

Su oscura mirada se cruzó con la mía, y aunque encontré pena en ella, también vi determinación.

Estudió la ubicación de la flecha en el pecho de Nia. Con manos firmes, revisó alrededor de la herida, girándola suavemente para ver su espalda y confirmar que la flecha no había atravesado el cuerpo.

—Necesito luz —ordenó, y los orcos se acercaron con linternas de bruma. Soplándolas, transformaron la creciente oscuridad en un círculo de luz diurna.

Después de cortar la blusa de Nia para exponer su pecho al aire de la noche temprana, Pirrah gruñó y rasgó una tira de tela de una pieza más grande. El olor penetrante de hierbas llenó el aire. Presionó alrededor de donde la flecha estaba incrustada, deteniendo la hemorragia, que ahora era más lenta.

—Necesito sacar esto —dijo, sujetando el asta incrustada con firmeza pero con delicadeza, asegurándose de no moverla de una forma que pudiera causar más daño. Alzó la vista y su mirada encontró la mía—. Sujétale los hombros.

Me moví hacia la cabeza de Nia y me incliné sobre ella. Respiraría por ella si pudiera. Arrancaría mi corazón de mi pecho y lo pondría en el suyo para mantenerla con vida si pudiera. En su lugar, la sostuve por los hombros y le susurré, contándole más sobre mi hogar en el bosque, describiéndole las flores, las pequeñas criaturas y la maravilla del mundo que quería mostrarle.

Pirrah extrajo la flecha del pecho de Nia con un solo movimiento suave. Nia gimió, pero no despertó. Sangre oscura brotó del agujero en su pecho.

Después de arrojar la flecha a un lado, Pirrah cubrió la herida con un ungüento.

—Esto es lindenmint. Solo la conocía como té, pero hace poco descubrí otras propiedades. Ayudará a prevenir infecciones. —Colocó un paño limpio impregnado de hierbas sobre la herida y luego vendó el pecho de Nia con más gasas limpias, haciendo presión para mantener el ungüento en su lugar.

Pirrah se echó hacia atrás sobre los talones, su mirada encontrándose con la mía.

—Y ahora, a esperar. Si está estable por la mañana, volaremos.

—¿Volar? —pregunté, mirando con desesperación a los voxes que se movían en la arena cercana. Los hombres de Brunt habían huido, dejando solo a Veegar y el cadáver de Brunt. Veegar miraba la arena, moviendo los pies nerviosamente.

—Tú y tu compañera son bienvenidos en el Clan Ember —dijo un orco—. Sería un honor compartir mi fuego con ustedes.

—Debes de ser Turren, caedos de los Ember —dije. Noté vagamente su cabello oscuro con vetas de verde Ember, y cómo sus gruesos cuernos se curvaban por encima de su cabeza. Una red de cicatrices cubría casi todo su brazo izquierdo, que parecía más delgado que el derecho. Debió de haber sido muy dolorosa aquella herida.

Había visto a gente como yo llegar mientras Taen mataba a Brunt, pero no había mirado con suficiente atención para reconocerlos.

Turren inclinó la cabeza hacia adelante. Al notar mi mirada en su brazo, lo escondió tras su espalda, con el rostro ensombrecido.

—Muchos han estado buscándote, Dakur, incluidos nosotros.

—Ustedes… algunos de sus hombres estaban en el público durante la pelea. —Mi mirada recorrió a los Flazants hasta detenerse en uno en particular—. Tú peleaste conmigo en la arena. Me dijiste que estuviera preparado.

—Buscábamos una forma de sacarte de ahí —dijo—. Quería darte esperanza. Soy Wambak, por cierto, aunque Brunt me conocía como...

—Gracias —dije, sentándome con cuidado y acomodando el torso de Nia en mi regazo. Tenía que sostenerla. Si no lo hacía, temía que dejara de respirar.

Temía que no supiera que siempre estaría aquí para ella.

—Mi trabajo aquí ha terminado —dijo Pirrah, reuniendo sus cosas—. Las próximas horas son críticas.

—¿Te vas?

—Voy a descansar, Dakur —suspiró—. Solo descansar. Los minerales en mi estructura pétrea son antiguos. Mis entrañas cristalinas se han solidificado más de lo que me gustaría. —Wambak la ayudó a levantarse—. Me recostaré un rato. Por favor, llámame si me necesitas. —Se dio la vuelta, y Wambak la condujo con cuidado hacia donde alguien más había instalado una gran tienda de cuero. Ella entró, y Wambak se quedó de guardia frente a la entrada.

—Lo siento —dijo Veegar—. Ojalá hubiera podido hacer más. Intenté detenerlo, pero... —señaló su rostro magullado— descubrió que los ayudé y se enfureció. Me trajo aquí para que lo viera matarte y capturarla a ella. No creo que hubiera sobrevivido lo suficiente como para regresar al pueblo.

—Eres un buen amigo. Hiciste todo lo que pudiste. —Nuestra huida habría sido mucho más difícil sin su intervención.

—Tengo una tienda preparada —dijo Turren, señalando otra estructura de piel—. Si crees que puede ser transportada, podemos acostarla allí. Estará más cómoda. Ambos podrán descansar.

—¿Me atrevo a moverla? —pregunté en voz baja, sin dirigirme a nadie en particular.

—Está estable —dijo Veegar—. La flecha ya no está, y no parece haber alcanzado nada vital. Diría que puedes cargarla con cuidado.

Me deslicé con cuidado desde debajo de ella y la levanté en brazos, siguiendo a Turren al interior de la tienda. Habían dispuesto un lecho grueso de pieles sobre el suelo, y la deposité con suavidad sobre la superficie blanda.

—Tenemos comida —dijo Turren, su mirada, cargada de pena estaba aún posada en Nia. Sus ojos eran de un color inusual para un orco, un dorado más rico que los minerales hallados en las profundidades de la tierra.

—No puedo comer —dije—. Ni beber.

—No le harás ningún bien si te desmayas.

Gruñí, pero tomé el paquete de comida que me tendía, la cantimplora con agua, y comí un poco, bebiendo rápidamente mientras él me observaba.

—Le enviaremos un mensaje a tu madre para avisarle que te hemos encontrado —dijo—. Ella sabía que no estabas muerto.

—Mi madre tiene una forma extraña de ver lo que viene. —¿Había visto a Nia morir? Si mi madre estuviera aquí, no tendría fuerzas para preguntarle. Necesitaba aferrarme a la esperanza de que Nia viviría.

—Es una persona increíble.

—Eso es.

—Zickar y su compañera, Alwen, han estado liderando tu clan.

—Mi hermano es el mejor. ¿Una compañera, dices? —Ni siquiera el pensamiento de que hubiera encontrado a alguien a quien amar logró apartar mi mente o mi mirada de Nia.

¿Seguía respirando? Tenía que tocarla para mantenerla conmigo.

—Hablaremos por la mañana —dijo él.

—Gracias, Turren.

Se marchó, y me acosté junto a Nia sobre las pieles, acomodándome con cuidado hasta poder rodearla con mis brazos.


Capítulo 33
Nia
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Me desperté con calor… y con alguien besándome la sien.

—Nia. Amor —susurró Dakur.

Abrí los ojos y vi la piel curtida sobre mí, la suavidad de lo que parecían pieles bajo mi cuerpo. Una mirada hacia la derecha, a través de una abertura, mostraba apenas el sol empezando a asomar en el cielo.

Me dolía el pecho, pero estaba viva.

—Estoy… —Mi voz salió ronca, y hasta hablar dolía.

Él se irguió apoyándose en una palma, mirándome desde arriba. Había tanta tristeza en sus ojos que me partió el alma. No podía apartar la vista de los suyos. Yo le pertenecía a este macho. Por completo.

—¿Qué sucedió? —pregunté.

Me contó que la flecha de Brunt me había dado en el pecho y que una mujer de piedra, ¿mujer de piedra?, llamada Pirrah me había salvado la vida. Que había dormido durante dos noches y un día. Que él me había lavado, cuidado, y no se había apartado de mi lado ni un instante.

—Dakur —dije, aspirando apenas el aire suficiente para hablar sin que el pecho me doliera más de lo que ya lo hacía—. Lo siento tanto. —Le acaricié el cabello hacia atrás, sobre los hombros, trazando con la yema de mi dedo las líneas de preocupación en su rostro.

—¿Por qué lo sientes?

—Me quedé dormida cuando debía vigilar. Brunt y sus hombres nos encontraron. Si hubiera estado despierta, podría haber…

—¿Qué, huir? Nos habría alcanzado. No teníamos manera de escapar, ni de él ni de esta situación. Nos habría seguido hasta mi bosque. Lo único que lamento es que te haya hecho daño.

Un rayo de pánico me atravesó y traté de incorporarme, pero me desplomé de inmediato cuando el dolor me venció.

—¿Dónde está?

—Muerto. Taen lo hizo pedazos.

—Qué encantador shayde.

Dakur soltó una risa que fue medio gemido.

—Eso es. Ha estado paseando afuera, preocupado por ti, asustando a los orcos Ember y a los Flazants. Han oído hablar de los shaydes, y créeme, tienen buenas razones para temerles, pero tú y yo sabemos que Taen no haría daño a un chall.

Solo a Brunt, y no sentí ni una pizca de tristeza por eso. Había sido una persona horrible toda su vida y este era el final que él mismo se había labrado con su crueldad.

—¿Puedes llevarme afuera para ver el amanecer? —le pregunté.

Los ojos de Dakur se agrandaron.

—¿Moverte?

—Dijiste que tú… —Uf. No quería pensar en lo que podría haber tenido que hacer mientras yo estaba inconsciente. Estaba segura de que… no, mejor no pensarlo—. En fin. Me encantaría ver un nuevo día. —El primero de muchos para mí y mi amor.

Me levantó con cuidado en sus brazos y me llevó afuera. Alguien había colocado un gran cojín cerca del frente de la tienda, y él se sentó allí. A nuestro alrededor, los pueblos de piedra encendían un fuego, y uno de ellos recogía arena y se la comía. Orcos iban y venían, algunos ocupándose de… Sí, ¡había aves enormes aquí! Nunca había visto nada parecido en mi vida.

Taen corrió hacia mí y me lamió la cara, haciéndome reír. Se dejó caer en la arena junto a nosotros, observando a todos con atención.

Un orco se detuvo frente a nosotros y me tendió una torta hecha de frutas y semillas, junto con un frasco que recé contuviera agua.

—Para ti, Nia.

—No estoy segura de…

Él hizo una reverencia.

—Soy Turren. —Su mirada chispeante se cruzó con la mía—. Soy caedos del Clan Ember, y espero que, antes de que partas para regresar al hogar de Dakur, pases un poco de tiempo con nosotros. Pienso asistir a la próxima Caza de Parejas, y quiero detenerme a visitarlos a ti y a Dakur en el camino.

—Eres bienvenido junto a mi fuego cuando quieras —dijo Dakur con voz profunda, mientras yo mordisqueaba la torta y la bajaba con agua fresca del frasco.

Turren era tan alto como Dakur y una muralla de músculos definidos. Excepto su brazo izquierdo, cubierto de cicatrices.

El viento agitó su cabello oscuro, enmarcando su rostro, y cuando rio, el mundo pareció iluminarse, como si lo escuchara y no pudiera más que coincidir con él en que la vida era maravillosa.

No sabía qué era la Caza de Parejas, pero le deseé suerte. Era evidente que nos había ayudado a mí y a Dakur, y eso bastaba para que lo recibiera con gusto cada vez que lo viera de nuevo.

Me dejó terminar de comer, y los brazos de Dakur se cerraron más fuerte a mi alrededor.

—Pensé que te perdería —dijo con voz ronca—. No sabía qué hacer para salvarte. Nunca me sentí tan impotente en mi vida.

Lo miré, y él se inclinó hacia mí para besarme.

El calor floreció dentro mío, aunque lo contuve. No estaba lo bastante bien para estar con él por completo, pero sospechaba que pronto lo estaría.

—Tenemos el ahora —dije cuando se separó. Acurrucándome más en su abrazo, contemplé cómo el rosa, el dorado y el naranja que se desplegaban en el cielo como el ramo más hermoso del mundo—. Es un nuevo día. Un nuevo comienzo para nosotros.

—Agradeceré al destino todos los días de mi vida por darme esta segunda oportunidad contigo, amor.

Me dejé envolver por la belleza de este mundo, por estar con el macho al que siempre amaría.

Pronto viajaríamos a su clan, donde conocería a su familia y vería las maravillas de su mundo en el bosque.

Así como los colores del cielo anunciaban un nuevo día, llegar al bosque sería el inicio de nuestra vida maravillosa juntos.


Capítulo 34
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La noche antes de la Caza de Parejas

Clan Matis

Habíamos invitado a todos nuestros amigos a pasar una noche divertida antes de la Caza de Parejas, y todos estaban aquí.

Jaus y Rhoslyn habían colocado a Shirra dentro de un área cercada para mantenerla contenida. Su pequeña estaba en todo. Si no la hubieran puesto ahí con la hija de Eleri y Odik, los cuatro adultos no habrían podido sentarse a conversar con nosotros.

El rey Jaus y la reina Rhoslyn, claro. Aún no podía creer que fuera amiga de los líderes del reino orco. No es que se comportaran con aires de grandeza ni alzaran la nariz como esperaría de un rey y una reina. Se comportaban igual que Dakur y yo.

—Así que le dije que de ninguna manera le pagaría tanto por trasplantar esa cantidad de arbustos de lindemint —dijo Rhoslyn con firmeza.

Jaus sonrió y le dio una palmada en el brazo. Estaban sentados en un sofá que habíamos traído del área central junto con otros muebles para nuestros invitados, y él la rodeaba con el brazo. Era mucho más grande que ella, pero eso también era lo normal cuando una humana se emparejaba con un orco.

Además, la adoraba, se notaba en sus ojos cada vez que la miraba, lo cual era a menudo, otra cosa común cuando humanos y orcos se unían.

—¿Les gustaría un paseo a las pequeñas? —preguntó Turren, con la mirada fija en Shirra y Yusta.

—Imagino que sí —dijo Rhoslyn entre risas.

Eleri asintió, y mientras Turren caía sobre manos y rodillas, ella levantó primero a su hija Yusta y luego a Shirra, colocándolas en su espalda.

Shirra se aferró a sus cuernos, dándole patadas a los costados mientras él bramaba y gateaba por la plataforma.

—¡Shayde! —gritó Yusta—. ¡Rápido, shayde!

Siguió moviéndose hasta que claramente se agotó. Aun así, su sonrisa seguía ahí. Finalmente, se sentó y acomodó a las niñas en su regazo, comenzando a contarles una historia.

Desde que llegué a este hermoso hogar en el bosque, mi mundo había cambiado por completo, todo gracias a Dakur y nuestro amor. Nos quedamos con el Clan Ember hasta que me recuperé y luego volamos sobre voxes con los compañeros de clan de Turren a través del desierto, un viaje que solo tomó un poco más de un día. Aterrizaron en un gran prado cerca del lugar donde vive el clan de Dakur, y vaya que nos recibieron con alegría.

Sonreí a la madre de Dakur, Tenkaril, que me miraba fijamente. Me había “visto” unas cuantas veces desde que llegamos hace meses, pero nunca reveló lo que vio. Dijo que era algo bueno, y que lo disfrutaría más si lo dejaba desarrollarse como lo planearan los destinos.

¿Sabía ella que estaba embarazada? No podía decirlo por la expresión en sus ojos nublados, pero lo sospechaba. Si solo había visto cosas buenas, sabía que nuestro hijo nacería sin problemas, y con eso me bastaba.

Shirra y Yusta se habían quedado dormidas. Rhoslyn las tomó con cuidado y las acomodó sobre mantas dentro del corral. Dormirían durante horas.

Volvió a sentarse junto a Jaus.

—No terminaste la historia —dijo Eleri a Rhoslyn—. ¿Qué dijo él cuando le dijiste que no pagarías tanto? Trasplantar arbustos de lindemint es mucho trabajo, aunque vale la pena porque evita que los dresalods nos ataquen y nos devoren. —Reprimió un escalofrío. Ella y Odik, su compañero caedos, vivían en una isla en el mar, y Dakur y yo habíamos hecho planes para visitarlos pronto. Deberíamos hacerlo antes de que naciera nuestro hijo, quizá en unos meses. Su hijo estaba sentado en el sofá con ellos, escuchando embelesado la conversación. Estaba entrenando con el narrador de su pueblo, y quería absorber cada palabra que dijéramos.

—Me dijo que ese era el precio —respondió Rhoslyn con un suspiro—. Y que podía aceptarlo o buscar en otro lado.

La sonrisa de Jaus se amplió.

—Mi compañera es temida en todo el reino por su tacañería.

—Eso no es cierto. —Le dio una palmada en el muslo y lo miró con una sonrisa—. No me temen.

—Pero no niegas que eres tacaña. —Se inclinó para besarla, pasando la mano por su vientre ligeramente abultado. Ella daría a luz unos meses antes que yo, y esperaba que nuestras crías orcas fueran amigas.

Zickar estaba sentado en otro sofá junto a su compañera, Alwen, acariciándole la barriga. Ella daría a luz en unos seis meses, y me confesó que esperaba que fuera una niña.

Manejaron tan bien la administración del clan durante la ausencia de Dakur que los tres hablaron con los ancianos y dividieron las responsabilidades. Por primera vez, un clan tenía tres caedos, y ya estaba funcionando muy bien. Cada uno tenía un talento particular para ciertas áreas, y como ninguno intentaba encargarse de todo al mismo tiempo, podían realmente destacar en lo que mejor sabían hacer.

Y ahora Dakur y yo podíamos hacer excursiones por el bosque, vagando, por así decirlo, probando tonos con nuestros colgantes.

Dakur había sugerido que yo también podía unirme al grupo de caedos, pero mi habilidad estaba en la sanación, y pronto comencé a trabajar con las sanadoras del clan para aprender todo lo que pudiera de ellas, mientras compartía lo que había aprendido durante mi tiempo en la aldea del desierto.

—¿Canapé? —preguntó Roolina, la madre de Alwen, extendiendo una bandeja de madera con bocadillos entre nosotros. Ella y su compañero orco, Rusket, se habían hecho cargo de la cocina, introduciendo platos humanos que todos disfrutaban mientras aprendían a preparar la comida orca más exquisita. A ella le encantaba vivir aquí y era muy feliz con Rusket, quien la adoraba tanto que a veces me dolía el corazón al verlos juntos.

Pero entonces veía a Dakur, y mi corazón se curaba una vez más. Él lo era todo para mí, y no podía imaginar mi vida sin él.

Comimos bocadillos y los acompañamos con fillawate, una bebida hecha con una fruta muy rara que crece en lo más profundo del suelo. Como me interesaban cosas así, había viajado con Dakur a recogerla y ayudé a preparar la infusión. Me encantaba cómo me hacía sentir al beberla, tan alegre. Todos necesitamos que nos levanten el ánimo de vez en cuando.

Un golpe resonó detrás de nosotros, y Dakur y yo nos giramos para ver a Mavileen y Pulost aterrizando en la plataforma, proyectados desde el suelo por un teegar. Apreté mi nuevo colgante. Pronto Sessavia me enseñaría a controlar teegars.

—Aquí están todos —dijo Mavileen, avanzando a grandes pasos mientras arrastraba a Pulost con ella. Ella y otras mujeres habían formado una nueva aldea en el borde del bosque, y Zickar y Alwen las habían convencido de que valía la pena ser amistosas con nosotros en lugar de enfrentarse. Orcos de nuestro clan y de algunos otros viajaban ahora a visitar esa aldea, y muchos habían formado vínculos de pareja con las mujeres que vivían allí. El colgante de clan de Pulost brilló la primera vez que conoció a Mavileen, y aunque tuvo que convencerla para que se emparejara con él, ahora eran felices y esperaban a su primer orcling.

—Perdón por llegar tarde —dijo Mavileen, dejándose caer en un sofá vacío con Pulost. Él pasó un brazo por sus hombros y nos saludó con la cabeza antes de volver a clavar la mirada en ella. Ella era la verdadera caedos de su aldea, y nadie se lo iba a quitar, pero Pulost estaba a su lado, apoyándola siempre y contribuyendo donde podía, sobre todo en lo relacionado con la relación entre su aldea y los orcos.

Había visitado la aldea con Dakur y me maravillaba la eficiencia con la que las mujeres la dirigían. Los hombres deberían dejar de intentar reprimir a las mujeres y permitirles brillar. Éramos mejores compañeras que subordinadas. Cambiar mentalidades era un proceso constante, sin embargo, y dudaba que llegara a ver el resultado que deseaba en mi vida. Me conformaba con pequeños cambios.

Madr y Lyneth llegaron, Madr cargando a su pequeño hijo. Lyneth ya estaba embarazada de su próximo orcling, y su piel brillaba. Sus ojos también, cada vez que miraba a Madr. No había hablado mucho con ellos, pero planeábamos quedarnos con ellos en su hogar en la montaña durante una visita larga a la ciudad. Nos quedaríamos una semana con Jaus y Rhoslyn, otra semana con Madr y Lyneth, y terminaríamos el viaje con una visita a la isla con Eleri y Odik.

Recientemente habíamos recibido noticias de mi aldea. Con Brunt muerto, todo había cambiado. De alguna forma, había heredado todo, un concepto muy extraño para mí. Como no quería poseer, y mucho menos dirigir los negocios de Brunt, se los vendí a Kengart y Veegar.

Derribaron la arena y rellenaron el nivel inferior del complejo. Estaban construyendo una nueva instalación sobre el suelo, pero en vez de peleas, habría competencias atléticas. Aquellos que disfrutaban apostando en cada batalla ahora podrían apostar sobre quién lanzaría más lejos una lanza o quién levantaría más peso. Sonaba como una idea maravillosa, y me alegraba que se les hubiera ocurrido. En cuanto a los otros negocios, los manejaban bien, tratando a todos con amabilidad.

La gente puede cambiar. La vida puede cambiar. Y esta vez, era para bien.

En cuanto al dinero, no lo necesitaba. Con la ayuda de Jaus, lo habíamos invertido en un nuevo negocio en la ciudad. Si prosperaba, tal vez uno de nuestros futuros orclings querría administrarlo. De lo contrario, contrataría administradores y dejaría que el destino llevara el negocio a donde tuviera que ir.

Al ver a Turren apoyado contra la barandilla, un poco apartado de todos, me levanté.

—Vuelvo enseguida —le dije a Dakur.

Él sonrió y acarició mi espalda baja al pasar, antes de volver a su conversación con los demás.

Me apoyé en la barandilla junto a Turren y miré hacia el dosel del bosque. De noche podía parecer misterioso y hasta inquietante, pero a cualquier hora del día o de la noche, seguía siendo hermoso. Pequeños insectos parpadeaban con sus diminutas luces mientras revoloteaban, y a lo lejos se oía el llamado de un shayde. ¿Taen y sus hermanos? Habían correteado durante horas tras nuestra llegada y desde entonces eran inseparables. A menudo dormían en el hogar que ahora compartía con Dakur, tumbados en el suelo de madera, mirándonos con devoción, como si temieran que desapareciéramos.

—Es una noche bonita —dije.

—Lo es —respondió Turren, echándome una mirada antes de volver su vista al dosel. —Me asombra cuán diferente es todo aquí comparado con el desierto. Y aun así, mi corazón anhela las vastas llanuras arenosas, los voxes que criamos y la vida migratoria que disfruta mi clan.

Era más de lo que le había escuchado decir desde que llegó. Siempre callado y observador, rara vez participaba en las conversaciones. Sentía que quería hacerlo, pero algo lo retenía.

Se giró y se apoyó en la barandilla, mirándome de frente. Se frotó el brazo izquierdo, cubierto de cicatrices, y quise preguntarle qué le había pasado, pero sentí que se cerraría y no diría nada.

—¿Qué crees que pasará mañana durante la caza?

—Quiero todo lo bueno y maravilloso para ti, Turren —le dije. Era un orco dulce, casi tímido, y merecía lo mejor. ¿Encontraría a alguien que lo amara tanto como yo amaba a Dakur?

Incluso ahora, la mirada de mi compañero se posaba en mí con tanto amor que me hacía cosquillear la piel y doler el corazón.

—Entonces, por mañana —brindó conmigo alzando su vaso de fillawate. Su voz se volvió profunda y áspera—. Que mi colgante de clan brille por mí.

—Que brille con fuerza —dije en voz baja. Al volver a sentarme con Dakur, lo deseé con todo mi corazón.

Tenkaril se levantó y, con la ayuda de su asistente, se acercó al círculo formado por nuestros muchos sofás.

—Debo irme a la cama —dijo mientras se estiraba—. Mis huesos son viejos. Mi mente está cansada. Pero mi corazón y mi don especial permanecerán en este mundo por más tiempo, si los hados lo permiten.

Dakur se levantó y le tomó las manos, mirándola a los ojos que no veían el mundo como nosotros, pero percibían mucho más allá del velo. Le besó la mejilla.

—Descansa bien, madre. Nos vemos en la mañana.

Ella le acarició la mejilla y soltó una risita.

—Tenía razón, ¿no es cierto, hijo? —Su mirada se posó en Zickar—. Como también la tuve contigo, mi otro hijo bendecido.

Zickar rodeó con más fuerza a Alwen, quien tenía a su hijo en el regazo.

—Mucho más que eso.

Tenkaril volvió a mirar a Dakur.

—Te dije que debías emprender un viaje, que estaría lleno de peligros.

Dakur me tendió la mano y me uní a él, acomodándome a su lado.

Tenkaril asintió hacia mí, aunque siguió hablando con Dakur.

—Te dije que había una posibilidad de que encontraras a tu verdadera pareja, y la encontraste. —Se inclinó y me besó la mejilla—. Eres una hija de mi corazón, igual que Alwen. Has traído luz y alegría a nuestras vidas, y te adoro con todo mi ser.

Las lágrimas me picaron los ojos.

—Gracias. Eres maravillosa.

Ella había ocupado el lugar de una madre en mi corazón, y yo quería complacerla.

Tenkaril alzó la voz, y supe que ahora hablaba para todos, no solo para Dakur y para mí.

—Cuando vi por mi hijo antes de que comenzara su peligrosa travesía, le dije que cuando encontrara a su verdadera pareja —su mano apretó la mía—, las cosas mejorarían para nuestro clan. Y miren —su mano se extendió hacia Shirra y Yusta, que dormían en el área cercada, hacia el hijo de Alwen y Zickar, Ferrin, y hacia todos nosotros, floreciendo con orclings que nacerían durante el próximo año—. Han dado nueva vida a nuestros clanes, nueva sangre. Y solo veo cosas maravillosas para nosotros en el futuro. Todos ustedes han hecho feliz a una vieja orca.

Todos se levantaron y se acercaron, turnándose para abrazarla. La adorábamos, y no había un solo ojo seco entre nosotros.

Tenkaril miró hacia Turren, que se había girado para apoyar la espalda en la barandilla, observándonos con una suave sonrisa en el rostro. No cabía duda del anhelo en sus ojos al contemplarnos, pero ahora, también vi esperanza.

—Mañana —le dijo Tenkaril—. Tu colgante brillará con fuerza.

Él contuvo el aliento y se irguió, sus ojos clavándose en los de ella.

—¿Lo has visto?

—Eso, y mucho más. Tu apareamiento también cambiará el futuro del Clan Ember —chasqueó los colmillos y nos miró a todos una vez más—. Y estoy agradecida de que estaré aquí para verlo.

—Yo… —Turren parecía listo para dar un salto de alegría—. Ahora no puedo esperar al inicio de la cacería.

Con otra carcajada, Tenkaril se retiró a dormir. Todos volvimos a los sofás para seguir comiendo las delicias de Roolina y Rusket y beber más fillawate.

Al cabo de un rato, Dakur me llevó a un espacio despejado junto a la barandilla y nos quedamos mirando las estrellas que titilaban a través del dosel que nos rodeaba.

—¿Eres feliz? —preguntó en voz baja.

—Sabes que sí.

—Mi vida no podría estar más completa, y es por ti, mi amor precioso.

Me giró entre sus brazos y me besó. Mi vida había cambiado, y eso era un verdadero regalo.

No podía esperar a ver qué nos deparaban los hados.

¡Espero que hayas disfrutado la historia de Dakur y Nia!

La siguiente es El Sometimiento del Orco, ¡y apuesto a que no puedes esperar para leer la historia de Turren!

Suscríbete a mi boletín.

Caza de Compañeras para Monstruos

Libros en Orden:

La Pareja del Orco (Precuela)
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El Destino del Orco
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La Cautiva del Orco

El Sometimiento del Orco


Sometimiento Del Orco


Quiero comenzar una nueva vida lejos de mi aldea. ¿Incluirá esa vida a un orco que jure adorarme?

Kaila: Cuando un hombre de mi aldea me exige cosas a las que no estoy dispuesta a ceder, mi hermano menor y yo huimos al bosque. Es la noche de la Cacería de Compañeras para Monstruos, pero los orcos que reciben esposas como recompensa por proteger la aldea estarán demasiado ocupados con las otras mujeres para notarme.

Hasta que Turren me reclama como su compañera. No estoy interesada en tener pareja, y los orcos me asustan. Pero hay algo dulce y entrañable en este. Mi hermano y yo planeábamos comenzar una nueva vida lejos de nuestra aldea. ¿Podría esa nueva vida ser con Turren?

Turren: Kaila es feroz y decidida, y en muy poco tiempo, no puedo imaginar un mundo sin ella. A cambio de llevarla a ella y a su hermano a la nueva aldea dirigida por mujeres en el borde del bosque, acepta dejarme cortejarla durante el viaje. Y yo, un macho de muy pocas palabras, la he convencido de darme tres besos. Haré todo lo posible por demostrarle que estamos destinados a estar juntos, incluso si eso significa hablar de mis sentimientos y de mi pasado, cosas que jamás he compartido con nadie.

Cuando lleguemos a la aldea, ¿Kaila me dejará o cambiará el destino de ambos aceptando ser mi compañera?

Sometimiento del Orco es el Libro 6 de la serie Cacería de Compañeras para Monstruos. Prepárate para un héroe orco seductor con una… (ejem) diferencia de tamaño creativa, una mujer feroz y con cicatrices que hará lo que sea para proteger a quienes ama, y un mundo de fantasía en el que vas a querer vivir. Final feliz garantizado. Cada libro puede leerse de forma independiente, pero la serie es mucho más divertida si se lee en orden.


Acerca del Autor


Ava Ross es una autora que ha figurado dos veces en la lista de USA Today Bestselling Authors y ha escrito numerosas novelas, todas con un romance dulce y apasionado. Se enamoró de los hombres con rasgos inusuales cuando vio Star Wars por primera vez, donde las criaturas alienígenas se hicieron populares. Vive en Nueva Inglaterra con su esposo (que, lamentablemente, no es un alienígena, aunque tiene su propio encanto), sus hijos y algunas mascotas.
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